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    Apenas podía recordar nada. Al abrir los ojos, una película grisácea no le dejó distinguir más allá de sus propias manos, sin embargo no las sentía. Por la postura se dio cuenta de que estaba sobre ellas, de alguna manera su cuerpo estaba presionándolas y no sentía nada más que un hormigueo y una sensación de acorchamiento que le ponía más nervioso aún.


    Escuchó un graznido a su lado y se mantuvo quieto como una roca. Era un graznido o algo parecido, pero parecía hostil y eso bastó para conseguir que no se moviera.


    Estaba sobre una estructura dura, distinguió ramas finas y gruesas entrelazadas indistintamente y cubiertas por algún tipo de sustancia que había solidificado, algo que le daba un tono verdoso a toda la base. Parecía sólida.


    Su T —31, ahora podía recordarlo. Escuchó de nuevo los gritos de todos los tripulantes, Nicholas a su lado vomitó antes de que empezaran las primeras turbulencias, Natalie se santiguaba una y otra vez y le pedía a ese dios en el que tanto confiaba que mantuviera el aparato en el aire. Caroline decía una y otra vez que todo iría bien y Marcus repetía – Joder, joder, joder… ¡Joder!


    Podía oír las voces de todos y después el silencio más absoluto. Recordó que uno de los motores de propulsión de proa siguió dando vueltas durante un tiempo, pero era un recuerdo vago y confuso, tanto como el hecho de estar allí.


    Volvió a escuchar el graznido. Había algo a su lado que producía ese espantoso ruido y empezó a sentir miedo.


    Estaba en algún lugar y no era en el T —31, por alguna razón se encontraba en una enorme estructura de ramas. Pudo sentir el toque delicado de unas plumas rozándole la cara.


    Estoy en un nido— comprendió. Pero un nido de una envergadura tal debía ser el hogar de…, tragó saliva e intentó mantenerse más quieto de lo que había estado antes.


    Otro graznido terminó de paralizarle y después un sonido parecido a un gorgoteo, como si alguien estuviera removiendo un puré en una olla. Se estremeció.


    Podía sentir las piernas, dobladas pero podía sentirlas y se alegró de ello. También el cuello, rígido contra las ramas. Se obligó a mirar, a girar el cuello en la otra dirección, pero aquel simple movimiento parecía un enorme esfuerzo.


    Se armó de valor y giró la cabeza con un chasquido que retumbó en sus propios oídos.


    Marcus.


    Era Marcus o lo que quedaba de él. A su lado había una enorme ave, quizá más alta que dos hombres, con el plumaje pardo y cierto porte elegante. Tenía un pico dorado muy fuerte tiznado de rojo, con el que hurgaba entre las costillas abiertas de Marcus en busca de su manjar.


    Sintió náuseas pero si vomitaba estaba perdido.


    Un águila. Había visto una en el zoo de Sidney, pero era un poco más pequeña que un perro. Aquella era distinta, se alzaba trece o quince pies sobre sus garras. Apoyó una de ellas en el cuerpo maltrecho de Marcus y clavando el pico, hizo fuerza haciendo que las costillas crujieran y volviera a sonar ese gorgoteo siniestro. Sacó algo parecido un trozo de carne, poroso y marrón y supuso que era uno de los pulmones.


    No puedes vomitar, Noah, se dijo a sí mismo.


    El águila giró de pronto el cuello y fijó su mirada amarilla e impersonal en él. Cerró los ojos tan pronto como la sintió.


    No, no, no vengas.


    Sintió cómo la estructura cimbreaba ante el peso de sus garras y en apenas dos zancadas estuvo sobre él. Le zarandeó de un lado para otro y le dejó bocarriba, sintió dolor en todos los músculos del cuerpo, pero también se sintió aliviado al cambiar de postura, al sentir los brazos libres.


    El águila se acercó hasta él y pareció olisquear el aire, pero tan pronto como se oyó otra vez el dichoso graznido se alejó.


    Se permitió el lujo de abrir los ojos de nuevo. Algo se había roto en su filtro ocular porque veía todo en un ligero tono verdoso. Pudo distinguir de dónde provenía el graznido, era la llamada de atención de un polluelo al menos tan alto como él. Estaba en vilo sobre sus patas traseras y un plumón blanco le cubría hasta el cuello. Bajo el plumón era una masa rosada y carnosa, pero podía adivinarse su fuerza en el pico, también dorado y manchado con la sangre de Marcus.


    La enorme ave alzó el pulmón y lo dejó caer sobre el pico abierto de su polluelo, que con dos embestidas y un movimiento de su cuello lo engulló para acto seguido, volver a abrir el pico.


    Era insaciable.


    Deseó que Marcus tuviera más pulmones y vísceras con las que el polluelo pudiera entretenerse. A juzgar por las presas que había en el nido y la velocidad con la que engullía, no le quedaba mucho tiempo antes de que empezaran a despedazarle a él también.


    Había huesos por todos sitios y piel encrespada de animales cubierta por sangre seca. En aquel momento se dio cuenta de que el nido apestaba, era como si con cada minuto que pasaba, fuera recuperando los sentidos, la sensibilidad, y siendo consciente de dónde estaba.


    Vio su membrete de tela sobre unas plumas, podía leer Claymor claramente, junto al símbolo del Sol Cibernético, un aro negro con rayos también negros sobre fondo amarillo.


    Noah Claymor, ese es mi nombre, se dijo intentando mantener la cabeza fría. Su cerebro ya estaba estudiando las posibilidades. Era sólo un científico en una misión de rescate, pero sabía pensar, sabía valerse por sí mismo.


    El T —31 se había estrellado cuando iban a investigar una extraña señal de radio, antigua pero valida, que algún objeto volador había emitido más allá del paralelo sesenta. Era la primera vez en años que recibían una comunicación de ese tipo y no podían dejarla pasar por alto.


    Pero todo había quedado en la nada más absoluta y aquella misión, y la señal, y la esperanza de encontrar a alguien más con vida había terminado cuando el T —31 había decidido a irse a pique. Todo lo que importaba era mantener el aparato en el aire, después del golpe todo lo que importaba era seguir respirando y en ese momento, todo lo que importaba era salir de ese maldito nido.


    El orden de prioridades había cambiado.


    Empezaba a sentir las manos de nuevo, asediadas aún por un hormigueo incómodo.


    El águila volvió a zarandear el cuerpo de Marcus con el pico, ayudándose de las garras y extrajo un trozo de carne, una víscera, el páncreas o la vesícula, quizá. La elevó en el aire y la dejó caer sobre el hambriento polluelo.


    Si al menos tuviera mi pistola— pensó, pero sabía que no la tenía. No notaba su peso en la cintura, ni la culata clavada contra sus riñones.


    De pronto, el águila alzó el cuello mirando por encima del nido hacia el horizonte y aleteó un par de veces antes de emprender el vuelo y levantar su enorme cuerpo como si fuera una pluma ligera y volátil.


    Era lo que esperaba, aunque aún le quedaba el polluelo, que aunque torpe y sin garras, era de su tamaño y tenía un pico fuerte. Y sobre todo mucho apetito.


    Escuchó el aleteó durante unos segundos mientras el águila se alejaba y durante aquellos interminables momentos, el polluelo no dejó de graznar como si perdiera su fuente de alimento para siempre. Después cerró el pico y se quedó mirando hacia el cielo. Era gris y una enorme masa de nubes parecía encapotarlo, aunque por la luz rojiza, ya estaba anocheciendo.


    Marcus aún tenía puesta la mochila. La necesitaba, si quería salir de allí le vendrían muy bien las cosas que solía llevar en ella, cosas como una linterna, bengalas, barritas de comida y quizá, algún cuchillo.


    El polluelo desvío la mirada y clavó su iris amarillo en él. Noah se quedó muy quieto, pero le mantuvo la mirada. El polluelo parecía sentir curiosidad pero el sólo sentía miedo.


    Se mantuvo un rato quieto. Tenía que librarse de aquel polluelo, arrancar la mochila de la espalda de Marcus y salir del nido antes de que el águila volviera, y todo eso sin saber que había más allá del nido. A juzgar por la pared vertical de roca gris que podía ver a la derecha, debía estar en una especie de acantilado y de ser así, tendría pocas posibilidades de salir de ese maldito agujero con vida.


    El polluelo estiró el cuello hacia él y olisqueó el aire a apenas tres pies de distancia. Noah deslizó la mano lentamente hacia un hueso largo que tenía junto a él, pero el polluelo le siguió con la mirada, girando la cabeza de un lado al otro pero sin apartar sus ojos amarillos del hueso.


    Amarró el hueso y lo deslizó hacia sí. El polluelo graznó, como si de algún modo sintiera el peligro y estuviera llamando a su madre, pero no graznó una segunda vez, el hueso se estampó contra su cráneo y toda aquella masa de carne rosada y plumón blanco rodó hacia un lado.


    Noah se puso de pie, con el hueso en la mano, dio una zancada y volvió a golpear al indefenso polluelo que intentaba levantarse. Casi sintió lástima.


    Le dio tres veces en el cráneo hasta que crujió y empezó a formarse un charquito de sangre bajo el plumón.


    Sin soltar el hueso, se acercó al borde del nido y se asomó a un precipicio considerable.


    Mierda, se dijo a sí mismo. Se movió hasta el otro lado y estudió la pared. Tenía muchos salientes e incluso pudo distinguir varias cuevas junto al nido a las que podría llegar si trepaba. El problema es que había una caída que la vista no podía abarcar.


    Se dio la vuelta y se agachó junto a Marcus. Estaba bocarriba con el pecho abierto y las costillas sobresaliendo entre la carne. Su caja torácica estaba vacía y su piel pálida como la nieve, tenía los ojos abiertos clavados en la pared de roca gris.


    Le dio la vuelta con esfuerzo y pasó uno de sus brazos a través de las cinchas, luego el otro, hasta que tuvo la mochila. No tenía tiempo de comprobar su contenido pero pesaba. La cogió y se la colocó, se ajustó el correaje y echó un último vistazo al polluelo.


    No quería estar allí cuando regresara su madre y decidió saltar del nido hasta la pared y trepar hasta un saliente donde antes había distinguido una cueva, quizá sólo fuera una hendidura en la roca, pero no tenía más opciones.


     Se deslizó por la roca sin mirar abajo. Tenía tanto miedo que apenas podía pensar en lo que estaba haciendo, de haberlo hecho, no hubiera trepado por esa pared jamás.


    Llegó al saliente, se inclinó y entró en la grieta. Sus ojos se adaptaron rápidamente y distinguió que la roca se abría hacia el interior de la pared vertical. Era una cueva.


    Justo cuando entraba escuchó el graznido del águila y pudo imaginar lo que sintió al ver a su polluelo, pero él ya estaba lejos del nido.


     


    ***


     


    Encendió una nueva bengala. Agradeció en silencio las barritas energéticas de Marcus y sus malditas bengalas. Había tenido suerte de encontrar la mochila y se preguntó que llevó a Marcus a ponerse la mochila antes del accidente. Quizá se la puso después, medio aturdido y fue entonces cuando el águila les capturó cerca del T —31. De cualquier modo, le debía una a Marcus, lástima que nunca podría devolvérsela.


    Se había movido por la cueva durante más de tres horas y ya casi había agotado las bengalas, cuando de pronto distinguió luz. Se apresuró, lleno de esperanza y llegó a una salida angosta, pero lo suficientemente ancha como para dejarle pasar.


    Era de noche pero había suficiente luz como para distinguir los contornos de las rocas que le rodeaban y al salir al aire libre, se quedó atónito al ver el cielo. Había tres discos entre las nubes, uno de ellos era ocre y los otros más grisáceos, pero todos brillaban. Eran lunas, tres lunas.


    Es imposible, se dijo, ya no hay luna, desapareció, y justo en ese momento se dio cuenta de algo aún más importante. ¿Dónde estoy?


    Un gruñido le sacó de sus pensamientos y al girarse distinguió una figura alta y fuerte, cubierta de un pelaje blanco que en aquella oscuridad se mostraba gris oscuro y una enorme cabeza con ojos rojizos que parecían centellear.


    ¿Dónde estoy?

  


  


  



  
    La parte oscura del oro


     


     


    El sol se puso una vez más sobre Paso del Águila. La luz, rojiza y mortecina, caía sobre la calle, polvorienta y aún tibia, dotándola de un tinte que recordaba a una estancia caldeada por una chimenea.


    El brillo de las lámparas de gas se escapaba por las ventanas sucias y destartaladas de sus edificios, las risas del salón podían oírse al otro lado de la ciudad y el ruido de los cascos de los caballos se perdía en la calle desierta.


    La vida se concentraba en el viejo salón, donde un cartel antiguo y carcomido aún mantenía el nombre de su antigua dueña. Alguien se había dedicado a lijar la superficie y después había pintado sobre él con letras gruesas y negras la palabra Hotel, pero no había conseguido ocultar que una vez, aquel establecimiento fue el Salón Dolores.


    El herrero aún trabajaba en su taller, el barbero cerraba su local cansado de su rutina diaria y el boticario, contaba las recetas y ordenaba sus papeles. Todo en Paso del Águila se iba apagando para dar paso a la noche y tras ella, a un nuevo día, mezquino y aburrido.


    En el hotel había algunas mesas dispuestas en el centro del salón. El suelo entarimado estaba recién fregado por Alfred Aster, el jefe del negocio, que limpiaba unos vasos con un trapo. El piano estaba desierto. Antaño, cuando las chicas de Dolores bailaban y animaban cada noche, siempre había alguien aporreando sus teclas, incluso hubo una época en la que se contrató a un pianista profesional venido desde Bahía, pero aquellos días no volverían a Paso del Águila.


    Las paredes del salón estaban adornadas con cuadros de caza y apliques para sujetar las lámparas de aceite que iluminaban la sala. La barra estaba asediada por varios taburetes desvencijados en los cuales se sentaban como peones de una partida de ajedrez, varios hombres dedicados a sus vasos de licor barato y a sus simples pensamientos.


    Uno de aquellos hombres era el joven Luciano Maldonado, un muchacho de origen azcario que había atravesado la frontera hacía muchos años y había tenido la suerte de encontrar oro al norte de La Encrucijada, o al menos era lo que contaba. Lo cierto es que aquel insignificante chico que no destacaba entre aquella caterva de borrachos decadentes, no había trabajado nunca. No lo necesitaba, tenía unos ingresos en el banco de Paso del Águila que le rentaban una cantidad mensual suficiente como para vivir con holgura y no tener que preocuparse de buscar un empleo.


    Ante tanto tiempo libre, Maldonado, como le conocían en la ciudad, se dedicaba a beber güisqui en el hotel y a pasear su borrachera cada noche hasta su casa. Había olvidado la higiene y llevaba una nefasta alimentación. Sus motivaciones en la vida habían terminado por convertirse en tener el vaso lleno y los bolsillos vacíos.


    Era la parte oscura del oro.


    Eran malos tiempos. El territorio de los Pasos y todo el sur intentaban conciliar sus sistemas económicos a los de oeste, que una vez ganada la guerra había implantado sus leyes. La plata había perdido parte de su valor y los precios habían llegado a ser exorbitantes. Pero aquello que preocupaba a todos los vecinos de Paso del Águila no parecía inquietar lo más mínimo a Maldonado. Tenía tanto dinero en la cuenta del banco que la economía sólo era una palabra rara y difusa que llegaba a sus oídos ajenos al mundo.


    El dueño, Alfred Aster, al igual que muchos otros hombres de Paso del Águila, comentaban de vez en cuando la vida de aquel muchacho y muchos se preguntaban cómo un pobre chico azcario de Piedras Negras había podido amasar una fortuna que le permitía vivir de aquella forma. La respuesta no la conocía más que el joven Maldonado, pero había muchas suposiciones al respecto. Había quien decía que el chico se había hecho rico después de un tiroteo diez años atrás, cuando una serie de delincuentes y bandidos se dieron cita en la ciudad para ajustar cuentas. El boticario no hacía más que defender aquella teoría y siempre nombraba a un tipo llamado Lexter.


    — ¡Si, Lexter!— decía otro de los clientes habituales—. Mató a cinco hombres con su revólver antes de que ninguno de ellos pudiera desenfundar. ¡Maldito hijo de Satanás!


    — ¡Nadie puede hacer algo así!— contestaba un pastor de ovejas.


    — ¡Lo vi con mis propios ojos!— defendía el boticario.


    Si Maldonado había o no conseguido enriquecerse a partir de entonces era algo desconocido para el pueblo e incluso él parecía haber olvidado lo que le había hecho rico. Estaba tan borracho que sólo asentía y sonreía para después cambiar el gesto y volver a beber.


    Aquel tiroteo era un tema recurrente de conversación, pero lo cierto es que el señor Aster pensaba que la verdadera riqueza del chico provenía de su trabajo en las minas de La Encrucijada.


    De vez en cuando, Maldonado se tocaba el pecho con fuerza y con voz renqueante profería:


    — ¡Yo! ¡Yo era sólo un miserable!— su mirada se perdía en el fondo del salón—. Me decían: ¡Cava! ¡Cava! ¡Y yo cavé!


    En ese momento volvió a decirlo y Aster se acercó hasta él.


    — ¡Basta ya, Maldonado, no puedes seguir bebiendo!— dijo intentando convencerle, consciente de que no conseguiría más que un asentimiento, una sonrisa velada y un nuevo trago a su vaso.


    Maldonado asintió, pero en lugar de reírse, dejó el vaso sobre la barra y se levantó del taburete.


    —Tienes razón, puto viejo— dijo sin mucho convencimiento—, tienes razón.


    Dando un traspié tras otro, salió del hotel. El aire fresco de la noche no fue capaz de penetrar en su cuerpo, atestado de alcohol y completamente inmune a lo que le rodeaba.


    Se apoyó junto al poste del porche y vomitó sobre la barandilla de madera. Uno de los caballos dio dos pasos hacia atrás, asustado.


    —Lo siento, amigo— dijo sonriendo y volvió a vomitar sobre la tierra.


    Después se dirigió a su casa, caminando como cada noche, dejando un rastro serpenteante en la tierra de la calle principal, acompañado de varios vómitos.


    Se incorporó de un traspié y miró al cielo.


    — ¡Me decían cava!— se agachó para recuperar el aliento—. ¡Y yo cavé!


    El sonido de su propia voz le parecía ridículo.


    Así llegó hasta su casa. Se llevó la mano al bolsillo y buscó la llave de la puerta. Estaba abierta. No se sorprendió ni se preguntó la razón, entró y se quitó las botas perdiendo el equilibrio y cayendo sobre el piso.


    Su casa daba a la calle principal y tenía un pedazo de tierra en la parte posterior donde había almacenadas cientos de cosas sin valor desperdigadas sobre la tierra.


    En el patio había una luz. Se fijó bien y distinguió una lámpara de aceite.


    — ¡Cava, y yo cavé!— dijo en un susurro confuso, asomándose a la ventana para comprobar porqué había una lámpara encendida en el porche.


    A pesar de la melopea, se acercó hasta el mueble del pasillo sin apartar la mirada de la ventana y abrió un cajón. Palpó con torpeza hasta que dio con lo que buscaba.


    Sin saber la razón, se sentía más seguro con su revólver en la mano. En su distorsionado mundo, algo no le encajaba.


    No pudo distinguir nada, abrió la puerta y salió de nuevo al exterior mirando antes a ambos lados del porche, con el arma en la mano. Había algo en aquel ambiente que no dejaba de inquietarle, pero no podía distinguir que era. Dio dos pasos hacia la lámpara y giró el tiro del aceite. La llama disminuyó hasta desaparecer dejando que la oscuridad reinase de nuevo en su casa. Las lunas se alzaban en el cielo, tan rojizas como farolillos de papel, y reflejaban una luz mortecina que hacía jugar a las sombras dotándolas de un tinte espectral.


    Por primera vez, en medio de una confusa nebulosa que giraba en su mente por el efecto del güisqui, sintió miedo. Se giró precipitadamente y vio la sombra de un hombre apoyado en la puerta de la casa. No le había oído llegar, pero si había sentido su presencia.


    Maldonado dio dos pasos hacia atrás y se tropezó con una vieja mecedora conquistada por la herrumbre, cayendo al suelo y perdiendo el revólver, que golpeó con estrépito y se alejó un par de pasos de él.


    El hombre avanzó dejando que las espuelas de sus botas resonaran sobre el entarimado y se agachó frente a él.


    Pudo ver un atisbo de su rostro, facciones duras, ojos pequeños y fríos, y un bigote perfilado sobre unos labios delgados.


    Avanzó su mano sujetando un vaso de güisqui y sonrió con cierta malicia. Sus dientes eran blancos y estaban perfectamente ordenados.


    — ¿Un vaso de güisqui?— preguntó casi en un susurro.


    Maldonado le miraba confuso, consciente de que no era muy normal que un hombre le ofreciera güisqui en su propia casa, pero la embriaguez que rondaba su cabeza no le dejaba pensar con claridad. Vio el güisqui y se preguntó ¿por qué no? Estaba borracho, desarmado y sólo. Si ese hombre quería matarle, había tenido oportunidad de hacerlo mucho antes.


    — ¿Quién eres?


    — ¿Qué más da eso?— contestó—. Sólo quiero hablar un poco.


    <<Llevo horas esperando>>


    El azcario le miró un instante. Por su mente pasaron todas las posibilidades y al final se encogió de hombros.


    —Qué coño…


    Alargó la mano y cogió el vaso. Miró a los ojos al hombre y asintió en señal de agradecimiento.


    Bebió el líquido y sintió la tibieza del alcohol bajando por su garganta.


    —Buen güisqui. ¿Y ahora dime qué coño haces en mi casa?


    —He venido a matarte— respondió el hombre con frialdad.


    Maldonado abrió los ojos sorprendido por la respuesta de su misterioso huésped y de soslayo calculó la distancia que había hasta su revólver.


    <<Es más— el tipo encendió una cerilla contra el suelo de madera y prendió el cigarro, aspirando el humo espeso y dejándolo después escapar—, ya lo he hecho


    Maldonado miró el vaso vacío de güisqui y lo dejó caer sobre la madera. Después se llevó las manos a la garganta.


    Su asesino no movió ni un músculo de la cara. Se limitó a observar como su víctima se derrumbaba sobre la tarima mientras palidecía y sus piernas temblaban. Su obra estaba completada. La esencia de Sol Negro era capaz de matar a un caballo en cuestión de segundos y estaba haciendo su silenciosa labor.


    Maldonado abrió la boca intentando respirar, amarrándose al hierro de la mecedora con fuerza, estirando las piernas y arqueando la espalda, pero nada podía evitar que su alma abandonara su cuerpo maltrecho y alcoholizado. Su última mirada se quedó clavada en el revólver, que como en una maldita pesadilla, yacía a poca distancia de su mano.


    El asesino sacó su reloj de bolsillo de plata, sujeto con una cadena a la botonera de su chaqueta y miró el segundero. En un instante, la vida del muchacho azcario terminó en una mueca agónica y siniestra, con la boca y los ojos abiertos hacia el revólver, implorando un ápice de aire para sus pulmones.


    Cuando dejó de moverse, el hombre cogió el vaso del piso y lo limpió a conciencia.  Después lo dejó junto a la mano de Maldonado y se guardó el pañuelo. Se incorporó y volvió a aspirar el humo de su cigarro mirando a ambos lados del porche para comprobar que nadie había visto algo que no debiera.


    <<Tan fácil como pisar cucarachas>>


     


    ***


     


    Los papeles estaban sobre la mesa, desordenados, junto a un tintero, una pluma y varias carpetas abiertas con documentos. Joaquim Francis Donovan firmó otro documento y se quitó las lentes de aumento, suspirando como si aquel trabajo fuera agotador. Después se recostó en su cómoda butaca de cuero repujado y dirigió la mirada hacia la ventana. El tránsito en la calle era ajetreado: carretas, caballos, automóviles y personas, se mezclaban en un grotesco ambiente de cruces, palabras, risas y gritos.


    Demasiado ajetreo para él. Abrió el cajón de su escritorio y sacó una pipa de madera con adornos de marfil.


    Trabajaba en aquel edificio desde hacía meses, alquilado al arrendatario de la manzana, donde había un hotel y varios locales de venta de alcohol y armas.


    De pronto, unos golpecitos en la puerta le sacaron de su pequeña satisfacción diaria, el momento de fumar en pipa el tabaco del este. Esperaba visita y sin alarmarse lo más mínimo, se inclinó apoyando los codos sobre la mesa.


    — ¡Adelante!


    Un hombre entró en la estancia. Vestía un traje negro muy elegante con corbata, atravesado verticalmente por decenas de finas rayas grises casi inapreciables. Del bolsillo del chaleco salía una cadena de plata que sujetaba un reloj de bolsillo también argénteo. Cubría su cabeza con un sombrero negro.


    En torno a su cintura colgaba una cartuchera de cuero desgastada, con una docena de balas enfundadas y de la que pendía un revólver en el lado izquierdo. No era un arma común, era un Colt, uno de los últimos ejemplares que existían, para muchos un recuerdo, para otros algo desconocido. Un arma antigua y desgastada que rondaba los trescientos años, un revólver que trajeron los primeros colonos del Otro Lado consigo y que poco a poco había desaparecido hasta convertirse en una leyenda.


    —Aún conservas tu Colt— dijo Donovan. Era un amante de las antigüedades y no pudo evitar alabar aquella pieza.


    El tipo asintió sin dar la mayor importancia a su revólver.


    —Hice un juramento.


    << Como todos. >>


    Su rostro era común pero tenía una mirada fría. Sus ojos, pequeños, eran dos espejos que escudriñaban cada detalle sin apenas moverse, sin llamar la atención. Sus facciones eran duras, angulosas y acompañaban aquella apariencia gélida, Sus labios eran delgados y apretados en una cínica sonrisa, acompañada de un bigote cuidado y fino.


    Su presencia era inquietante a pesar de su buen aspecto, pero Donovan no solía inquietarse fácilmente.


    —Jester Coleman— dijo extendiendo la mano. Coleman la estrechó con fuerza, era de la clase de hombres que lo hacían para marcar su presencia. Donovan apenas hacía presión.


    Después se quitó el sombrero. Una prominente calvicie se había adueñado de la cabeza de Coleman y le daba un aspecto aún más severo.


    —Donovan— contestó sin demasiada emoción.


    —Ha pasado mucho tiempo.


    << No el suficiente. >>


    —Supongo que sí.


    Donovan sonrió.


    —Vamos, Coleman, cada vez que nos hemos visto has sacado una buena tajada, no finjas que te incomoda— dijo sonriendo con la intención de limar asperezas y acercarse un poco a su interlocutor. A pesar de su antigua amistad llevaban demasiado sin verse y sentía que no era más que un desconocido.


    Jester Coleman no tuvo la misma cortesía y cambió su gesto. No tenía necesidad de un acercamiento con un hombre como Donovan, solamente le interesaba el trabajo que pudiera ofrecerle, y después desaparecer.


    Su contacto le había citado con Donovan para llevar a cabo un acuerdo. Confiaba en él y por eso estaba tranquilo en aquella estancia. Donovan tenía un problema áspero que debía solucionar y él era el idóneo para acabar con asperezas indeseadas.


    —Y bien, ¿qué ocurre?


    Joaquim Donovan sacó una pitillera de plata de su escritorio y la abrió, ofreciendo a Jester un cigarro.


    Éste lo cogió y lo encendió con un fósforo.


    —Siempre al grano, Coleman— dijo burlón—. Me gustan los tipos que van al grano, es mejor que…


    —Deja los rodeos, Donovan— interrumpió con violencia.


    << Y haz lo mismo. >>


    La interrupción fue muy violenta y Donovan tardó unos segundos en recuperar la compostura.


    —Está bien— dijo aclarándose la garganta—. Siéntate.


    Jester Coleman se sentó en la butaca y apoyó los pies sobre la mesa lacada, rozando el fino trabajo de carpintería con las espuelas de sus botas relucientes. Pedacitos de barro seco cayeron sobre los papeles de Donovan y éste miró la mesa con reparo, pero no protestó.


    << Vaya, te estoy jodiendo tus papelitos. Lo siento.>>


    —Quiero que hagas un trabajo.


    — ¿Para ti?— Preguntó.


    A un hombre de la posición de Joaquim Francis Donovan, empezaba a soliviantarle tanta falta de respeto.


    —Para, digamos… mi cliente— contestó cambiando el tono de su voz—. Mi cliente, como digo, quiere deshacerse de ciertos asociados que no son de su agrado.


    — ¿Qué tipo de asociados?— preguntó Jester intentando extraer información extra.


    —Creía recordar que eras un tipo serio, que no hacía preguntas y que se limitaba a cumplir con su obligación— reprendió Donovan ligeramente molesto.


    << Y yo que solías ser más claro. >>


    Jester sonrió y dio una nueva calada a su cigarro.


    —Está bien, continúa.


    —Esos asociados deben ser eliminados uno a uno.


    —Dame sus nombres.


    Donovan negó con la cabeza.


    —No, Coleman. Te daré el primero de los nombres y un anticipo por el servicio.


    Jester no entendía el juego, pero había trabajado para clientes más extraños anteriormente y sabía las cosas que podían pedir.


    —Trabajé para tu padre en varias ocasiones. ¿No es así?


    Donovan asintió.


    —Entonces, ¿a qué coño viene tanto misterio?


    —Las cosas son así— dijo como si eso bastara.


    —Entiendo— contestó sin más.


    —Cuando acabes con el primer nombre y las autoridades locales certifiquen su muerte, entonces recibirás el segundo nombre.


    Jester asintió.


    << ¿Qué te traes entre manos, Donovan? >>


    Parecía extraño y aquello requería tener contacto con alguien que fuera proporcionándole los nombres de sus siguientes objetivos.


    —Sí, Coleman, sé que trabajas sólo pero esta vez no será así.


    Coleman dio una nueva calada a su cigarro y asintió.


    << Más sorpresas. >>


    —Tu contacto será un abogado llamado Jenkins— siguió Donovan—. Te acompañará mientras dure el trabajo.


    —Un abogado.


    —Sí. Te gustará, es un tipo peculiar.


    << No me jodas. >>


    —Ya.


    Guardó silencio un instante y suspiró.


    — ¿Cuántos nombres habrá en esa endemoniada lista?— Preguntó Coleman.


    Donovan se echó hacia atrás en su butaca.


    —No puedo decírtelo.


    << Y una mierda. >>


    —Claro que puedes.


    —Te aseguro que ni yo mismo lo sé— insistió Donovan.


    Jester Coleman apuró su cigarro y se incorporó caminando hacia la ventana.


    —Un trabajo por tiempo prolongado, sin decirme de que se trata— dijo a modo de reflexión en voz alta—. Posiblemente tenga que viajar de ciudad en ciudad en busca de esos desgraciados cargando con un picapleitos a la espalda y exponerme a las autoridades locales.


    Coleman guardó silencio como si hubiera dicho todo. Donovan tenía ahora la palabra.


    — ¿Qué intentas decir, Coleman?— preguntó fingiendo torpeza.


    <<Lo sabes perfectamente. >>


    —Háblame del precio.


    —Es un trabajo cerrado, te daré dos mil piezas de plata ahora y doce mil cuando termines.


    << ¡Joder! >>


    — ¿Por qué acudes a mí, Donovan? Kesser y Wraith están en Laguna Negra y sus tarifas son más bajas— insinuó—. Incluso tú mismo podrías hacerlo.


    Donovan sonrió. Cogió un bastón apoyado en el borde del escritorio y se incorporó con torpeza. Dio dos pasos cojeando y Coleman observó la razón que le impedía hacerlo a él mismo.


    Su pierna izquierda terminaba en un palo que nacía por encima de la rodilla y se iba estrechando hasta apoyarse sobre un tacón de caucho.


    << Seguro que te lo merecías. >>


    —Kesser y Wraith son más baratos pero también menos fiables.


    —No intentes halagarme, Donovan.


    —Ni mucho menos, sólo quiero que esto funcione. Estoy retirado— protestó—. Hay un tiempo para todo, Coleman, y el mío llego hace un par de años.


    << Si, una lástima. >>


    Coleman sonrió con desgana.


    —Tal vez deba plantearme la jubilación.


    —Ganarás dinero suficiente para jubilarte.


    —Ya.


    Catorce mil piezas de plata era muchísimo dinero, más del que muchos hombres podrían ganar en toda su vida, incluso en varias vidas, y aunque no sabía de cuantos nombres constaría la lista, estaba muy bien pagado. Sabía que Donovan era un tipo importante y era consciente de que el cliente de éste era aún más importante. Sabía que pagarían por el trabajo, había tratado con muchos intermediarios a lo largo de su carrera y tenía buenas dotes de negociador.


    —Tendrás que viajar por todo el territorio de los Pasos y tal vez por el Norte y Las Tierras Llanas. Jenkins se ocupará de hacerte saber el próximo trabajo y te acompañará en todo momento. No intentes coaccionarle ni sonsacarle información, sabe tanto como tú de todo esto.


    Donovan buscó en el cajón de su escritorio y cogió un saco. Separó una bolsa de tela que tintineó sobre la mesa y la dejó encima de un sobre.


    —Esto hacen dos mil, en águilas de plata— dijo como si no le costara lo más mínimo deshacerse de una cantidad tan elevada.


    Coleman cogió la bolsa y la sopesó. Las águilas de plata valían por diez piezas e irónicamente pesaban menos. Lo sujeto con la mano izquierda y extendió la derecha para estrecharla con la de Donovan.


    Sintió de nuevo su mano, flácida y sudada.


    << Que asco. >>


    Si pagaban una cantidad tan elevada debía ser porque los hombres a los que debía cazar eran importantes para el cliente de Donovan, o al menos eso pensó. En cualquier caso, Jester estaba acostumbrado a cobrar sueldos altos por sus trabajos y no se dejaba impresionar por unas cuantas águilas de plata de más. Era su día de suerte y sabía que tan fácilmente como ganaría aquel dinero, lo gastaría después en sus numerosos vicios. Por ello, lo trataría como un trabajo más.


    Donovan estrechó su mano y después sacó un sobre del cajón, tendiéndoselo.


    —Sabes cómo funciona esto, Coleman. Han pasado los años y mi padre ya no está, no me gustaba cómo hacía las cosas pero deben hacerse así, es la única manera en que podemos estar seguros de que funcionará. Esto nunca ha pasado y yo no existo. Haz tu trabajo y todo saldrá bien.


    << Tu padre era mejor de lo que tú serás nunca, al menos daba la mano como un hombre. >>


    Coleman asintió. No se fiaba de nadie, nunca lo había hecho. No le resultaba extraño que Donovan fuera tan cauteloso, el asunto estaba rodeado de cierto misterio y denotaba su importancia, lo que explicaba su celoso comportamiento.


    Salió de la oficina y después del edificio. Una vez en la calle principal, se detuvo y encendió un nuevo cigarro. Abrió el sobre y leyó lo que estaba escrito en el papel:


    “Luciano Maldonado, Paso del Águila”

  


  


  



  
    Un nombre extraño


     


     


    Jester Coleman estaba apoyado en la barra del bar del hotel de Paso del Águila, observando a los clientes hasta el punto de que parecía estudiarlos uno a uno. No eran demasiado interesantes, simples granjeros o vaqueros que agotaban sus últimas horas del día en el bar, ahogando sus penas en licor barato.


    Jester no bebía. El alcohol era algo tan peligroso como un revólver y podía nublar su vista justo en el momento en el que más la necesitara. No probaba el güisqui y su único vicio, además de la buena comida y las mujeres, era el tabaco. Lo fumaba, lo mascaba y hasta lo olfateaba, fumaba a todas horas y siempre procuraba que fuera una hoja de calidad por lo que siempre llevaba consigo puros de las plantaciones del sur y tabaco prensado en la ribera de los Regueros.


    Coleman era un tipo singular. Su trabajo le hacía ganar mucho dinero y al igual que entraba por uno de sus bolsillos salía por el otro con la misma facilidad. El dinero había convertido a Coleman en un hombre de gustos refinados y caros, que poco tenían que ver con sus orígenes humildes. No se preocupaba nada más que por el presente y no le importaba lo más mínimo el futuro, ni siquiera el pasado. Sabía que con la clase de trabajo que tenía, no podía hacer más planes que el mantenerse con vida cada día. Por eso, gastaba todo lo que tenía y vivía por todo lo alto. Vestía bien, comía la mejor carne e incluso frutas, se cuidaba la dentadura, mantenía la higiene y sobre todo, portaba las mejores armas del mercado. Para él, eran su herramienta de trabajo y por ello no dudaba en gastar pequeñas fortunas en conseguir las mejores.


    Su Colt era como un apéndice de su cuerpo. Gastaba dinero en cada ciudad para mantener aquella joya de hierro y madera en perfecto estado. Pocos armeros tenían piezas originales de repuesto y tenía que mantenerla con otras hechas a medida, lo que le suponía un gasto elevado.


    Muchos de su clase habían renunciado a revólveres de ese tipo y se habían adaptado a los de fabricación reciente, pero para Coleman no había nada más fiable que su viejo Colt.


    Al mismo tiempo, no renunciaba a poseer las más recientes y modernas armas. Tenía un rifle de palanca Smith &Wilson fabricado en Laguna Negra por dos armeros que habían abierto su negocio recientemente. Era un arma fiable y muy segura.


     Sus armas podían significar la diferencia entre comer un buen filete al caer la noche o estar metido en una caja de madera.


    — ¿Más agua?— preguntó Aster en tono servicial.


    Coleman negó con la cabeza y se levantó del taburete con cansancio. Debía hacer algo por la mañana y era hora de dormir un poco.


     


    ***


     


    Jester Coleman se levantó antes de que amaneciera. Se aseó y afeitó con cuidado, utilizando su vieja cuchilla, y pasó una y otra vez entre sus dientes un hilo fino hasta que le pareció que estaban limpios. Después se vistió con el traje negro, enfundó el Colt en la cartuchera y se colocó el sombrero ocultando su calvicie. Le gustaba vestir bien mientras estaba en la ciudad.


    Salió del hotel y respiró el aire de las primeras horas del amanecer. El sol ya despuntaba sobre el este y apagaba el reflejo de las tres lunas, difuminándolas en un gris ceniza que terminaría por desaparecer en pocos minutos.


    Caminó por la calle y se dirigió a pie hasta el rancho de Locker, un viejo cuidador de caballos. La noche anterior se había informado sobre su negocio.


    En cuanto salió de la seguridad del porche del hotel y empezó a caminar, tres perros salieron tras él moviendo el rabo y jadeando. Los tres eran chuchos, perros callejeros sucios, delgados y posiblemente enfermos, pero parecían felices de seguirle.


    Coleman, acostumbrado a ellos, ni siquiera los miró. Caminó hasta el rancho, a las afueras de la ciudad y al llegar, subió los escalones del porche de la casa de Locker y golpeó la puerta con los nudillos.


    Nadie contestó.


    Volvió a golpear la puerta, esa vez con más fuerza. Alguien se acercó al otro lado de la hoja y descorrió una ventana que había a la altura del cuello de Coleman.


    Hubo de agacharse un poco para contemplar unos ojos legañosos y confusos.


    —Es muy temprano, ¿no cree? ¿Quién es usted?


    —Eso no importa— contestó encendiendo uno de sus cigarros—. Necesito un caballo.


    El tipo le examinó de arriba abajo y asintió. Cerró la ventanilla y descorrió el cerrojo de la gruesa puerta de madera, abriéndola con un leve chirrido.


    —Está bien— dijo resignado, pero mostrando una sonrisa ante la posibilidad de vender una de sus monturas.


    —De la vuelta y pase a los establos, estaré con usted enseguida.


    Le señaló la dirección y Coleman se perdió por la esquina. Al entrar en los establos, un olor profundo a estiércol le inundó las fosas nasales, al tiempo que sentía un calor húmedo y prácticamente inaguantable.


    Los tres perros entraron tras él y se mantuvieron detrás. Parecían obedecer a su amo de una forma curiosa. Uno de ellos se sentó sobre sus cuartos traseros y comenzó a lamerse el pelo del lomo, atestado de garrapatas y liendres.


    << ¿A vosotros también os huele mal? >>


    —Disculpe— dijo el ranchero al entrar, mientras terminaba de ponerse la chaqueta—. Soy Locker, Abraham Locker.


    —Jester Coleman— dijo sin más y se estrecharon las manos.


    —¿Decía usted que necesitaba un caballo?


    —Uno rápido.


    —Sólo tengo caballos rápidos— contestó el ranchero—. Pero usted es forastero, habrá llegado de alguna manera a Paso del Águila y aquí no tenemos ni ferrocarril ni dirigible. ¿Qué le ocurrió a su caballo?


    << Vaya. >>


    Coleman sonrió ante la perspicacia del señor Locker, estaba claro que era un tipo observador, una de las cualidades esenciales de cualquier vendedor.


    —Murió un par de millas antes de llegar.


    —El calor— dijo Locker—, es nefasto para ellos. Nos empeñamos en…


    —Era muy viejo y no resistió más. Eso es todo.


    Locker asintió.


    —Entiendo, entiendo— dijo frotándose la manos—. Veamos, si lo que necesita es un caballo rápido, tengo lo que busca. Sígame.


    Se adentraron en los establos, por un laberinto de pasarelas de madera que separaban corrales oscuros y húmedos cubiertos de paja y forraje, donde monturas de todos los tamaños y gustos les miraban con curiosidad. Había asnos, caballos, percherones y Meharis.


    Coleman contuvo las ganas de cubrirse la nariz con un pañuelo y se detuvo al final del establo. Un corral más amplio y mejor iluminado guardaba unos cuantos ejemplares limpios y sanos. Estaban siendo cepillados y brillaban, listos para entrar por los ojos de cualquier comprador.


    —Si hubiese sabido que venía, estarían más limpios pero…


    << Si, seguro. >>


    —Están suficientemente limpios, Locker.


    Un mozo cepillaba a uno de ellos y otro cargaba forraje en el comedero.


    Al acercarse, los perros le siguieron y los caballos se fueron hacia el otro lado del corral con nerviosismo. Locker no pudo evitar un gesto de sorpresa al comprobar el efecto que causaba Coleman en los caballos.


    Sólo uno de ellos se mantuvo quieto, mientras movía el hocico lentamente al masticar el forraje. Era de color gris, con las crines y la parte baja de las patas delanteras de color blanco.


    << Eres mi única opción. >>


    —Me quedo con éste— dijo.


    Locker carraspeó.


    —Es una yegua, señor Coleman. Una yegua joven y fuerte. Creo que ha elegido bien. Es un buen animal.


    Coleman sonrió. Siempre había tenido sementales, estaba acostumbrado a tratar con ellos, eran menos problemáticos que las malditas yeguas, pero dada la actitud de los demás caballos en venta no tenía muchas opciones.


    —Se llama Taxha.


    << ¿Quién le pone nombre a su caballo? >>


    Coleman aspiró el humo de su cigarro.


    —Me gusta.


     


    ***


     


    La noche anterior había terminado con la vida de Maldonado y se presentó en el lugar más concurrido de Paso del Águila con la intención de encontrar o dejarse ver por Jenkins, el abogado que debía acompañarle en su travesía y que debía indicarle el próximo objetivo a cumplir.


    El camarero se dirigió a él.


    —Oiga, ¿es que no va a tomar un trago?


    << ¿Debería? >>


    —Agua— dijo sin apartar la mirada de los pueblerinos que jugaban a las cartas.


    —Agua… ¿Cómo ayer? ¿No quiere un güisqui?


    —No, amigo— añadió—. Sólo agua.


    << ¿Es tan difícil de entender? >>


    El señor Aster se encogió de hombros y sirvió un vaso frío de agua, sin entender cómo alguien podía preferirla al güisqui.


    —¿Qué ha ocurrido?— preguntó Coleman para indagar en lo ocurrido a Maldonado.


     << ¿Debo preocuparme? >>


    —Un joven del pueblo, señor, ayer apareció muerto en su casa.


    Jester asintió.


    —Parece que su corazón se detuvo— siguió Aster—. Quizá por tanto güisqui, el pobre diablo vivía empapado en la bebida desde hacía tiempo y lo ha terminado pagando…


    << Si, el maldito güisqui. >>


    —Por eso yo no bebo.


    El camarero sonrió.


    —En fin, que en paz descanse.


    Jester encendió un nuevo cigarro con la lumbre del anterior.


    —¿Entonces, fue un infarto?— preguntó, sabiendo que sería suficiente para que el camarero siguiera hablando.


    —Sí, el doctor dijo que había sido su corazón y el comisario no vio nada que hiciera pensar lo contrario. Ese chico tenía una fortuna en el banco, maldita sea, quien la cogiera…


    Coleman recapacitó un momento sobre las palabras del dueño del hotel. Ese pobre chico azcario tenía una enorme fortuna en el banco de Paso del Águila y vivía alcoholizado en una casa común. Algo no le cuadraba y volvió a explotar el ansia desmedida de soltar la lengua que solían tener todos los camareros.


    —¿Una fortuna?


    —Sí, ese chico era rico, se lo aseguro.


    << Interesante. >>


    —Pero usted ha dicho que era joven, y además azcario, ¿cobró alguna especie de herencia?


    << ¿O robo al tipo equivocado? >>


    El camarero rió un instante.


    —Eso es un misterio, señor. En el pueblo siempre discutíamos sobre el origen de su riqueza. Hace unos años sólo era un muchacho pobre que había traspasado la frontera y casi se ahogó en los Regueros, sin embargo, algo ocurrió y le hizo rico. Unos dicen que encontró oro en las cercanías de La Encrucijada y otros que lo robó— el camarero limpió la barra con el trapo y se encogió de hombros—. ¿Quién sabe?


    Coleman no contestó. La historia de aquel chico no le interesaba demasiado y había quedado claro que ni el doctor ni el comisario de Paso del Águila sospechaban que hubiera sido un asesinato.


    —¿Más agua, amigo?— dijo impacientándose y deslizando el vaso por la barra.


    Se bebió otro más y cuando las agujas de su reloj de plata dieron las doce en punto, decidió que había llegado la hora de retirarse. No había rastro del tal Jenkins.


    A la siguiente noche, volvió a bajar al bar del hotel para beber agua y esperar a que su contacto apareciera. Jester Coleman no era un tipo que perdiera la paciencia, ni tan siquiera que mostrara molestia alguna por retrasos o esperas, pero empezaba a preocuparle que no hubiera ni rastro del tal Jenkins.


    —¿Va a quedarse mucho por aquí, amigo?— dijo el camarero, con una confianza que no había mostrado la noche anterior.


    << ¿Para qué quieres saber eso? >>


    Jester sonrió, dio un trago al agua y clavó su gélida mirada en él, invitándole a marcharse al otro lado de la barra.


    El señor Aster entendió lo que quería decirle y se marchó, renqueante, a charlar con un cliente sentado cerca de la puerta.


    En ese momento, un hombre entró en el bar. Coleman fijó su mirada en él, no porque le llamara la atención especialmente sino porque no había entrado nadie nuevo en las dos últimas noches.


    El hombre vestía un traje gris con botas negras, sin espuelas. La chaqueta era más larga de lo habitual, tipo levita, y dejaba a la vista un chaleco rojo sobre una camisa blanca y un lazo negro adornando el cuello. El hombre mostraba también, con cierto descaro, dos revólveres en el cinto, colocados al revés, con las empuñaduras lacadas en blanco, y coronaba su cabeza con un sombrero plano también de color gris.


    << Menudo fantoche. >>


    Su tez era morena y sus facciones suaves. Tenía una mandíbula perfilada por una incipiente barba mal cuidada y un bigote fino que le caía hasta la barbilla. De ojos distraídos, parecía buscar algo o a alguien y al cruzar su mirada con la de Jester, los entrecerró y se acercó hasta la barra.


    —Tequila— dijo al camarero.


    Éste sirvió un vaso con rapidez y dejó la botella en un estante junto a las otras.


    << Bienvenido, Jenkins. >>


    El forastero bebió el contenido de un trago y se limpió con un pañuelo blanco que sacó de su chaqueta. Después, se quitó el sombrero, tenía el pelo largo y enraizado.


    —¿Cómo pueden llamar a esto tequila?— reflexionó en voz alta.


    El camarero, atento a cualquier comentario, se acercó hasta él, sonriendo.


    —Amigo, es auténtico tequila, destilado según las antiguas recetas.


    << Si, seguro. >>


    Coleman apuró su cigarro y le echó el humo en la cara, arrancando una tos y un movimiento espasmódico de la mano de Aster.


    —Ni siquiera el agua que sirven aquí es auténtica— sentenció—. Y ahora, largo de aquí.


    Su voz era fría y el camarero no dudó que era la mejor opción.


    El forastero le dedicó una mirada fugaz pero suficiente como para examinarle.


    —¿Jester Coleman?— indagó.


    Coleman deslizó su mano hasta posarla en la empuñadura del Colt.


    —¿Quién lo pregunta?


    El hombre sonrió.


    —Tranquilo, no quiero disparar contra usted. Supongo que me estaba esperando, soy Jenkins.


    Coleman se sorprendió pero no lo mostró en su rostro. Esperaba un picapleitos con gafas y el flequillo pegado a la frente, no un tipo con dos revólveres cruzados en el cinturón. Eran piezas hechas de encargo, no reconoció a ningún fabricante a pesar de que si de algo sabía Jester Coleman era de armas.


    —Debe de ser una broma.


    —¿No esperaba a un azcario?


    << ¿La verdad? No. >>


    Coleman se encogió de hombros.


    —Jenkins no es un nombre azcario.


    Jenkins sacó una pitillera de plata y le ofreció un cigarro.


    << Vaya, así que ya conoces a Donovan. >>


    El azcario sonrió.


    —Es un regalo— dijo sacando un cigarro y colocándolo en sus labios. Coleman cogió otro y lo encendió con un fósforo prendido en la madera del taburete.


    —Le debo una disculpa por el retraso— dijo aspirando el humo—. ¿Me aceptaría un trago?


    —No bebo.


    << Y sí, me la debes. >>


    Jenkins le miró con extrañeza y después le hizo un gesto al camarero enseñándole su vaso vacío. Lo llenó y esperó a que se alejara para continuar.


    —He tenido que…


    —¿Qué clase de nombre es Jenkins para un azcario?— preguntó Coleman interrumpiéndole.


    —   El nombre— Jenkins dio un trago y fumó—. El


    nombre de cada cual es cosa suya, ¿no cree?


    Coleman pareció incomodarse por la respuesta desafiante de Jenkins. No quería tener problemas y contactar con un usurpador de identidades, ni quería caer en una trampa, debía ser tan precavido como siempre.


    —Cómo le decía…


    —Es un nombre extraño para un azcario— insistió.


    —Me dijeron que eras un tipo peligroso y otro montón de cosas pero no que fueras un lenguaraz.


    —¿Qué?


    Si era un insulto nunca antes lo había oído.


    —Un chismoso, un cotilla.


    Coleman se sintió incómodo con aquella respuesta.


    —¿Me estás insultando?


    << Espero que no. >>


    —Es sólo una expresión. Si tanto te importa, te lo explicaré— dijo bebiendo un trago de tequila—. Mi nombre es José Mariano Jenkins de Salazar. Mi padre era un norteño, de Bahía, y mi madre una noble azcaria. Son cosas que pasan en la frontera, amigo— después fijó su mirada en él—. Ese es el misterio de mi nombre y ahora, ¿podemos continuar?


    —No me caes bien, Jenkins.


    —No hace falta.


    << Claro que no. >>


    —Seré sincero. Trabajo sólo y me gusta el silencio más que nada en el mundo. Me molesta tener que cargar contigo.


    —No estoy sólo.


    << ¿Qué? >>


    — ¿Tienes un amigo? Me dijeron que debía cargar con un picapleitos, ¿quién es, tú secretaria?


    —Mi amigo está ahí afuera, pero no te preocupes por él, os llevaréis bien, no habla mucho. Donovan lo sabía.


    << Donovan es un imbécil. >>


     —Vamos al grano— dijo Jenkins—. Puede que sea abogado, azcario y que no te caiga bien, pero no me tomes por imbécil, Coleman, porque no lo soy.


    Coleman asintió. Habían comenzado con mal pie y ya odiaba a aquel letrado impertinente, pero el negocio era lo primero. Tenemos el mismo objetivo y hemos de caminar por el mismo camino, así que sugiero que nos llevemos bien. Tú haz tu parte del trabajo y yo haré la mía.


    << Tu parte debe ser durísima. >>


    — ¿Qué se supone que hacéis tú y tu amigo en esto?


    —Tú haces el trabajo de campo y yo arreglo el papeleo. Mi amigo sólo es un guía.


    Jenkins de Salazar sonrió y pidió más tequila.


    —No necesitamos guías.


    —Vamos a viajar de una ciudad a otra por el territorio de los Pasos, el Norte y tal vez las Tierras Llanas. Lo necesitamos.


    Coleman suspiró.


    << Y supongo que Donovan está de acuerdo. >>


    —Trabajo sólo— dijo aspirando el humo de su cigarro—. Acepté cargar contigo porque es parte del negocio, pero no cargaré con nadie más.


    Jenkins se levantó del taburete, apuró su vaso y se colocó el sombrero.


    —No es negociable. Yo llevo al guía y tú a tus malditos perros— dejó un sobre en la barra y se marchó por la puerta—. Mañana al amanecer, en la puerta del hotel.


    << ¿Qué sabes de mis perros? >>


    Coleman no pudo contestar, solo chasqueó la lengua, molesto.


    << En fin. >>


    Miró el sobre y lo abrió.


    En él sólo estaba escrito un nombre, su siguiente víctima.


    John Francis.  


    Sanctorum.

  


  



  


  


  



  
    El demonio de la tarde


     


     


    A la mañana siguiente, antes de que despuntara el sol en el este, Jester Coleman montaba a lomos de su yegua en la entrada del salón de Paso del Águila. Hacía frío y un viento fuerte golpeaba sobre los carteles de las tiendas, sobre los cristales de las ventanas y sobre las puertas entreabiertas de los establos.


    Jester estaba bien abrigado, pero sabía que el frío nocturno se marcharía dando lugar a un sol abrasador durante el resto del día.


    Sobre su traje negro llevaba un guardapolvos y sobre él, cruzándole el pecho, una funda especial de la que colgaba a la espalda su Smith & Wilson.


    A los pies de su caballo, los tres perros estaban tumbados pero atentos, con las orejas y el rabo alzados esperando que su amo y señor les diera cualquier orden.


    Se sintió tentado de lanzarlos sobre el letrado cuando vio al otro lado de la calle a Jenkins sobre su caballo. Vestía exactamente igual que la noche anterior a excepción de que se cubría con un manto para combatir el frío. De su caballo salía un cabo al que iba atada una mula cargada con alforjas.


    Lo que llamó la atención de Coleman fue el acompañante de Jenkins y fue lo que le indujo a lanzar a los perros hacia allá. El guía era un muqai.


    Coleman no sentía un odio especial por los muqai, a decir verdad, los conocía muy bien, se pasó una buena parte de su infancia rodeado de ellos, pero lo cierto es que los salvajes habían hecho demasiado daño en aquellas tierras.


    Jenkins quería un guía para moverse por tierras salvajes y había contratado los servicios de un muqai. Pensaba vigilarle fuera un muqai o un distinguido señor de Bahía. Tenía claro que no iba a cambiar su forma de hacer las cosas.


    Cuando se acercaron, Jester se mantuvo quieto, observando al salvaje.


    Todos los muqai eran iguales, por lo general solían ser más altos que los hombres o por lo menos iguales, pero había algunos, como aquel que tenía delante, que podía alcanzar los ocho o nueve pies de altura.


    Llevaba unas botas negras del antiguo ejército expedicionario, pantalones claros y una camisa ancha embutida por una chaqueta también del ejército, posiblemente robado a un oficial abatido. Le cruzaba el pecho un cinturón de balas y la cintura una cartuchera repujada de motivos tribales con un revólver antiguo y de acción simple, un Black Captain, un arma de poca fiabilidad y un diseño bastante arcaico. Llevaba un rifle de palanca Strond de doble cañón colgado a la espalda y un cuchillo largo al cinto.


     Un pañuelo rojo en la frente le ceñía su extraño cabello.


    El pelo de los muqai no era fino como el de los hombres, sino enhebrado y blanco. Parecía como si lo tuvieran sucio, formando grupos de cientos de cabellos que se retorcían sobre sí mismos como trenzas. Se decía que eran más aptos para resistir las altas temperaturas de las estepas e incluso que eran depósitos de agua.


    Sus rasgos eran muy marcados, frente alta y pómulos agudos, así como mentón cuadrado. El color de su piel, gris muy oscuro, prueba inequívoca de que era un salvaje. Los muqai puros eran de color azabache y sólo la mezcla genética con los hombres había conseguido aclarar ese tono en una amplia gama de grises.


     Tenía unos pequeños ojos almendrados de color amarillento dentro de dos zanjas entrecerradas y rodeadas por arrugas, bajo unas cejas finas y también blancas. Parecía tener experiencia, o al menos su mirada delataba que había vivido muchas cosas.


    Jenkins, al ver la mirada de Coleman, sonrió.


    —No quería decirte que era muqai, la mayoría de la gente sale corriendo cuando oye hablar de uno de ellos.


    << ¿Y te extraña? >>


    Jester Coleman se fijó en sus orejas, de un tono más oscuro que el resto de su piel. Al ver las costuras cicatrizadas se estremeció.


    Aquella costumbre era en sí misma la prueba de que había matado a un hombre y le había cortado sus preciados apéndices para adornarse.


    Coleman le miró con desprecio.


    << Pienso tenerte vigilado. >>


    —Yo no pertenezco a esa mayoría, letrado— dijo atribuyéndole un nuevo mote. Los perros se incorporaron cuando Coleman movió las riendas de su caballo—, pero procura mantenerlo alejado de mí ¿Nos vamos?


    Jenkins espoleó ligeramente a su montura poniéndose en marcha hacia el norte.


     


    ***


     


    Al tercer día de travesía, Jester se fijó en que el muqai había hecho buenas migas con los perros. Durante los primeros días, sólo siguieron a los caballos por las llanuras y no se separaron de él, pero el muqai les daba comida de vez en cuando, y se había ganado su confianza. Poco después, permitieron que el muqai los acariciara.


    Al contrario, Coleman y Jenkins no había cruzado una palabra más allá de los buenos días y algún que otro gruñido. Coleman se acercó al muqai con el rifle en la mano. Se calentaba junto a la hoguera que habían encendido para asar unas tiras de carne y refugiarse del viento gélido nocturno.


    — ¿Tienes nombre?


    El muqai no hablaba demasiado, era como todos los de su raza, prefería el silencio y la contemplación a mantener una conversación estúpida con un hombre blanco al que mataría si se le presentara la más mínima oportunidad de hacerlo.


    No contestó.


    — ¡Te estoy hablando, orejas negras!— insistió.


    —Se llama Mohachak— contestó el azcario.


    — ¿Cómo dices, letrado?


    —Su nombre es Mohachak— repitió—. Significa Viento helado, como el que sopla esta noche.


    << Que estupidez. >>


    Coleman entrecerró los ojos y se sentó junto al fuego.


    — ¿Nunca habla?


    Jenkins sonrió.


    —Claro que habla— contestó encendiendo un cigarro—, pero no le interesa hablar con alguien como tú.


    — ¿Cómo yo?


    << ¿Qué tiene de malo? >>


    —Le llamas orejas negras. Es un muqai.


    Coleman aprovechó la lumbre para encender su cigarro y soltó una pequeña carcajada.


    —Con las orejas negras.


    —Tú llevas un traje, él unas orejas.


    << Que arrancó de algún cadáver y se ha cosido a su cabeza. >>


    —No es lo mismo.


    Los muqai no tenían orejas pero les encantaban. Desde que aparecieron los hombres se habían maravillado con ellas y desde hacía muchas generaciones, más de las que cualquiera pudiera recordar, cortaban las orejas de un cadáver y tras disecarlas, se las cosían como un adorno más. La carne era sometida a un tratamiento especial para desecarla y tomaba un tono oscuro, negro con reflejos violáceos.


    —Claro, olvidaba que tú nunca has matado a nadie— ironizó el azcario.


    — ¿Qué te llevó a contratar a un muqai, letrado?


    Jenkins sonrió, incluso se escapó una carcajada de su garganta, pero ni Coleman ni el muqai reaccionaron. Uno de los perros, el de pelaje más oscuro, alzó la cabeza con las orejas en punta y después, al comprobar que sólo había sido un sonido más, volvió a acomodar su cabeza entre las patas delanteras.


    —No contraté a este muqai, ha estado junto a mi familia desde que era un niño, perteneció a mi padre y después a mí. Me acompaña, es amigo mío.


    Coleman fue ahora el que soltó una carcajada.


    —Un azcario que se llama Jenkins…pase, pero un muqai que acompaña a un azcario que se llama Jenkins— dijo pensativo echándose hacia atrás y apoyando su cabeza en el saco—. ¿Por qué demonios no puedo cargar con tipos normales?


    Jenkins volvió a reír y Coleman terminó por acompañarle. El muqai había escuchado la reflexión de Coleman y llevaba toda la vida viviendo con el hombre blanco, conocía su ironía y su humor, sin embargo no se rio. Su rostro siguió impasible, como una máscara pétrea e inquebrantable.


    Durante los siguientes días, las cosas no cambiaron mucho. Atravesaron un paisaje árido, de tierra seca y colinas pedregosas de color gris ceniza.


    No había rastro de agua y tuvieron que subsistir con las reservas que cargaban. Comieron dos veces al día, al levantarse y al caer la noche y cabalgaron el resto de la jornada.


    Y durante todo ese tiempo, Coleman y Jenkins siguieron manteniendo las distancias.


    Siete días después entraban en Sanctorum, una de las ciudades más importantes del territorio de los Pasos. Punto de encuentro de comerciantes, forasteros y una amalgama de foráneos formada por agricultores, granjeros, vaqueros y mineros de todas partes.


    Sanctorum era una ciudad grande. Se detuvieron en una cantina con habitaciones para alquilar, frente a un viejo templo del antiguo Dios, coronado con una cruz sobre el tejado. No había nada extraño en la ciudad, la gente solía huir del calor durante el día, ya fuera en sus trabajos o refugiándose en las casas, y salía por la noche a refrescarse a las cantinas, hoteles y salones, demasiados y bien nutridos de licor.


    Había una gran cantidad de servicios en Sanctorum, desde barberías, lavanderías, tiendas de armas, relojerías, madereras, funeraria, tiendas de alimentos y cantinas, a otros menos usuales como tiendas de aparejos para pesca que se aprovechaban del río, puestos de emparedados e incluso una tienda con instrumentos musicales o una biblioteca.


    Había un teatro, pocas ciudades del este tenían teatro.


    Sanctorum era una ciudad importante y el volumen de forasteros solía ser elevado, tanto, que no había un censo claro de habitantes. El comisario, apoyado en dos ayudantes, no tenía tiempo de controlar todas y cada una de las cosas que pasaban en sus concurridas calles. Debía vigilar a los forasteros, de gatillo normalmente fácil, al tiempo que tenía que mantener a raya a las familias de comerciantes enfrentadas entre sí y a los cientos de oriundos que no dudaban en liarse a guantazos en el bar por la más mínima ofensa.


    Sanctorum era una gran ciudad y su presencia pasaba inadvertida.


    Se alojaron en un establecimiento de dos plantas, con una cantina en la inferior y varias habitaciones entre las que estaba la del dueño, en la parte superior. Pidieron dos habitaciones, una para Coleman y otra para Jenkins compartida con el muqai.


    —No hay más que una cama— dijo el dueño del hotel para disuadirle de la idea de meter un muqai en su local.


    —Los muqai duermen en el suelo— sonrió—. No se preocupe por nosotros, estaremos bien.


    Al dueño del hotelucho no le gustó la idea de tener en su local a un muqai, pero Jenkins dijo que corría con la responsabilidad de que no se metiera en líos y le dio cinco platas para terminar de convencerle.


    No era el lugar más lujoso de la ciudad, ni mucho menos, y estaba alejado de los gustos refinados de Coleman, pero era un lugar que les haría pasar desapercibidos. Necesitaban no dejarse notar en la ciudad hasta haber llevado a término su objetivo y por eso, Coleman no protestó. Ante todo estaba allí para trabajar, no para dejarse llevar por las riquezas, lo cual no impidió que cenara buena carne de lechón en el salón, y que después disfrutara de la cara compañía de una de las putas del prostíbulo, una chica algo regordeta pero con los pechos los suficientemente grandes como para olvidarse de lo demás. Se llamaba Bethy.


    El azcario se dedicó a beber tequila en el bar hasta tarde y después se fue a dormir la melopea hasta el día siguiente, mientras Mohachak cenó frugalmente y después se tumbó en el suelo de su habitación hasta que se quedó dormido, con el cuchillo de dos palmos de hoja en la mano, por lo que pudiera pasar.


     


    ***


     


    John Francis entró en su casa. Sus botas estaban embarradas y podía oler su propio hedor a sudor. No solía trabajar pero aquel día se había dejado llevar por su ímpetu y había dado ejemplo a sus empleados. Estaba explotando un terruño y le estaba sacando un gran rendimiento, pero sus hombres habían dado con una roca basáltica en el lado norte de sus propiedades y muchos se habían dedicado con fuerza a desintegrarlo a base de pico y pala. John había sacado su antigua naturaleza, la que un día hizo que fuera un trabajador más y había cavado como cualquiera de los suyos.


    Era un hombre rico, tenía en el banco una buena cantidad de dinero y explotaba sus tierras por el simple placer de hacerlo, porque provenía de una antigua familia de agricultores y estaba en su naturaleza el hacerlo. Tenía una hacienda de varios cientos de acres y poseía en filas a tres decenas de hombres que iban turnándose de entre un centenar de jornaleros que se daban cita cada día en la puerta de sus tierras.


    John vivía sólo. No tenía mujer ni hijos, quizá su aspecto poco agraciado o su convicción de que estaba mejor sólo que mal acompañado, fueron los factores que determinaron su soledad. En la hacienda, en un edificio anexo, vivían dos hombres de su entera confianza que velaban por la seguridad de sus tierras y una mujer mayor como ama de llaves, que coordinaba el servicio de la casa.


    Podía decirse que era lo más parecido a un señorito de Bahía pero sin esclavos. John Francis se había enriquecido por medio de los años y el trabajo, y en aquellos días presentes vivía como un terrateniente, cultivando y sintiendo la tierra como parte de sí mismo.


    Al entrar en la casa, se quitó las botas y caminó hasta la planta de arriba por las escaleras. La señora Lucía, su ama de llaves, había dejado preparado un baño caliente en la tina de su habitación. Se quitó la ropa, dejándola en el entarimado y se metió en la bañera, sintiendo la tibieza reconfortante del agua.


    Se tumbó por completo y apoyó la cabeza en la toalla que descansaba en la cabecera de la tina. Cerró los ojos.


    De vez en cuando, la tarima crujía y le despertaba de su tranquilidad, pero tras echar un vistazo volvía a cerrar los ojos y se abandonaba.


    De pronto sonó la puerta. Alguien dio dos golpes fuertes a la madera y al instante otros dos golpes.


    — ¡Maldita sea!— se lamentó el terrateniente. Empezaba a sentir los dedos arrugados y blandos ante la temperatura del agua, pero en ese momento era cuando más a gusto estaba. Volvió a sonar la puerta.


    —Pero qué demonios…


    John se incorporó y cogió una toalla del galán extendiendo el brazo. Se arropó con ella y se secó precipitadamente. Volvió a sonar el choque de nudillos contra la madera.


    No podía creerlo. Su ama de llaves o cualquiera de sus guardaespaldas tenían permiso para entrar cuando quisieran en la casa. El que llamaba debía ser uno de los trabajadores que había olvidado comentarle algún asunto de la jornada. Mientras se vestía con los calzones largos de algodón, profería improperios contra aquel estúpido subordinado que osaba molestarle en un momento como aquel.


    — ¡Ya voy! ¡Maldita sea, ya voy!


    Se puso la camisa de lino y comenzó a abotonarla mientras bajaba las escaleras, descalzo. Se acercó con rapidez y abrió la puerta, visiblemente disgustado por aquella inoportuna interrupción.


    No había nadie.


    Se asomó a un lado y a otro. Chasqueó la lengua, estaba determinado a avisar a sus guardaespaldas, buscarles y dar un escarmiento a quien había golpeado la puerta de su casa. Se dio la vuelta, cerró la puerta y se encontró de frente con un hombre.


    Le apuntaba con un revólver al bajo vientre.


    John Francis dio dos pasos hacia atrás y se apoyó en la puerta.


    — ¿Quién es usted? ¿Qué…?


    Coleman negó con la cabeza mientras chasqueaba la lengua.


    —Tardaba tanto que he tenido que entrar por la cocina— dijo sin apenas mover los labios.


    — ¡Le he preguntado quién coño es usted!


    —Las preguntas las hace quien tiene el revólver, amigo.


    — ¡Escuche! ¡No sé quién le paga, ni cuánto, pero le daré el doble!— su voz era temblorosa y mostraba mucho miedo.


    Coleman enarcó una ceja con un atisbo de interés.


    << Me gusta. >>


    —Me pagan mil platas— dijo retirando el cigarro de su boca con la mano izquierda.


    —Le daré dos mil— dijo el hombre señalando el armario del salón—. Déjeme ir y se lo daré.


    << Debí decirle dos mil. Mejor, cuatro mil. >>


    Coleman miró el armario del salón y asintió.


    —No hagas ninguna tontería, amigo.


    << No suelo fallar. >>


    John Francis caminó precipitadamente hasta el armario y abrió un cajón. Coleman le vigilaba de cerca. Cogió varios saquitos que tintinearon al dejarlos sobre la mesa.


    —Debe de haber más de dos mil platas, en águilas, incluso habrá alguna pieza de oro.


    Coleman miró el dinero de reojo y después dirigió su gélida mirada al armario, sonriendo con ironía. En el sur solían llamar águilas a las monedas de diez platas, pero él prefería llamarlas discos.


    —Seguro que puedes sacar más— dijo levantando el martillo del Colt.


    John tardó unos segundos en reaccionar pero al final, negó con la cabeza.


    —Dos mil platas, señor— dijo con voz temblorosa—. Es todo lo que tengo.


    Coleman miró el dinero y asintió.


    —Está bien— dijo tranquilizándole.


    << El único problema es que yo nunca traiciono a mi cliente y siempre cumplo mi parte del trato. >>


    Amartilló el Colt.


    John Francis palideció.


    —Pero…


    Disparó. El rugido del Colt resonó en todo el salón y después en la hacienda. Fue un sonido áspero y dejó un fuerte vacío en el ambiente y un tremendo olor a pólvora. A tan poca distancia, desgarró el vientre de Francis, que cayó de rodillas sobre la madera del piso dejando escapar un buen chorro de sangre. El terrateniente se miró la herida y después volvió a dirigir sus inquietantes pupilas hacia Coleman.


    —Yo… no traicioné a Burke, el ya… estaba muerto— dijo con dificultad.


    << ¿Quién es Burke? >>


    Coleman no entendía que quería decir con aquellas palabras ni tampoco le importaban. Había localizado a Francis en Sanctorum, había seguido sus pasos y entrado en su finca. Lo único que le interesaba era dar muerte a aquel hombre y cumplir con su parte del contrato.


    Además, había conseguido una pequeña fortuna.


    De pronto se abrió la puerta y un hombre, revólver en mano, apareció desorientado en la puerta. Coleman se giró, amartilló el Colt con la izquierda y disparó dos veces al guardaespaldas, que se estrelló contra la pared y cayó al suelo, atravesado en el cuello y en la cabeza.


    — ¡Señor Francis!— gritó otra voz.


    Coleman se pegó a la pared. Francis estaba aún con vida, pero no podía casi ni respirar y mucho menos hablar. Había previsto que aquellos dos guardaespaldas no estuvieran esa noche, pero debía de haber surgido algún imprevisto y ambos estaban en la hacienda.  


    <<Esto me complica las cosas. >>


    Coleman se acercó a la mesa y cogió las bolsas de tela guardándolos en los bolsillos interiores de su chaqueta. Después se deslizó apoyado en la pared hasta la entrada y asomó la cabeza para tratar de ver a su oponente. Una bala astilló el marco de la puerta y Jester se ocultó de nuevo, un poco aturdido por el disparo.


    El segundo guardaespaldas debía estar fuera de la casa, oculto y bien parapetado. Parecía disparar con un rifle, a juzgar por el agujero que había dejado en el marco, un calibre cuarenta y cinco. Sin embargo, había delatado su posición. Jester no tenía muy claro dónde podía estar, pero sí que se encontraba a la izquierda de la entrada.


    Sin pensarlo, dio dos zancadas y subió las escaleras con rapidez. El guardaespaldas no se dio cuenta de su cambio de posición y siguió apuntando a la parte baja de la casa.


    Jester entró en la habitación de Francis. El bañó aún caldeaba la estancia. Se deslizó hasta la ventana y se quitó el sombrero para ofrecer menor blanco. Se asomó ligeramente y escudriño la cerca que separaba la casa del edificio del servicio.


    Le vio, atrincherado y apuntando con su rifle de palanca hacia la puerta principal. Era un buen guardaespaldas, pero no lo suficiente.


    Se volvió a ocultar y se llevó la mano a la funda de la espalda, desabrochando un botón y una correa, y dejando libre el Smith & Wilson.  Estaba completamente nuevo y dividido en dos partes. El cañón se acoplaba mediante unas hendiduras a lo largo del cuerpo del rifle. Lo acopló con un chasquido y ganó su verdadero tamaño.


    Lo cogió con ambas manos y movió la palanca despacio, para no delatarse. Volvió a mirar al cercado. Allí estaba el guardaespaldas, manteniendo su posición.


    El sonido metálico fue muy leve y el rifle estaba cargado. Volvió a asomarse y colocó el arma en el quicio de la ventana, cubierto por las cortinas de algodón bordado.


    << Veamos cómo funcionas. >>


    Apuntó. El guardaespaldas respiraba de forma acelerada y tenía el ojo cerrado en torno a la mirilla de su rifle, sin perder detalle de la puerta principal. Tal era su ocupación que se había olvidado de vigilar el resto de la casa.


    Su cabeza estalló como una fruta madura y su cuerpo quedó inmóvil, tan sólo perturbado por un temblor en sus piernas que no tardó en desaparecer.


    Coleman se incorporó con el rifle en la mano y bajó las escaleras con cautela, no quería más sorpresas. En el salón, sobre el suelo entarimado, yacía el cuerpo sin vida de John Francis. Se había desangrado entre dolores y lamentos mientras él trataba con sus guardaespaldas.


    Nuevos pasos volvieron a ponerle en guardia. Se apoyó sobre la madera y miró. La anciana ama de llaves estaba en medio del sendero, con las manos en la cabeza, lamentando la muerte del guardaespaldas mientras se santiguaba. Debía ser una devota del antiguo Dios, en el este y en el sur se seguía aquella religión más que en cualquier otro lugar de la Confederación.


    No podía haber testigos. Coleman no tenía escrúpulos, no podía tenerlos en su trabajo y si le veía tendría que matarla. No era de la clase de tipos que mataba ancianas. No, si podía evitarlo.


    Se escabulló por la parte de atrás.


    Después se montó en su caballo y se fundió como un demonio con la rojiza y cálida caída del sol.

  


  


  



  
    Un trasto viejo


     


     


    Archibald Curt tragó saliva y se levantó de su asiento cuando el juez y alcalde de Sanctorum entraron en la sala, con aire distinguido y elegante.


    El resto de los asistentes hicieron lo mismo. Su primer ayudante, Collins, se levantó renqueante y dos concejales también presentes lo hicieron como parte de una aburrida rutina.


    —Siéntense señores— dijo el alcalde Tompson— esto no es un juicio.


    El juez asintió con una sonrisa.


    Todos se sentaron. Archibald Curt sabía que no era un juicio público, pero también sabía a lo que se enfrentaba y no era de su agrado, por eso, la fingida simpatía y el intentó de relajar los ánimos del magistrado y del alcalde terminaron por crisparle los nervios.


    Ambos se sentaron y el juez dejó unos papeles sobre la mesa, como si quisiera dar mayor peso a sus palabras.


    —Bien, todos nos conocemos desde hace tiempo, así que evitaré los rodeos— hizo un pausa, pasó un papel y echó un vistazo rápido, después, como si le molestara lo que iba a decir, cerró la carpeta y suspiró—. Archibald, sabes por qué estamos aquí.


    No era una pregunta.


    —Lo sé.


    —Creo que ha llegado la hora de que te jubiles.


    —Cogieron a ese hijo de perra de Mudler dos horas después, no veo ninguna razón.


    El juez volvió a suspirar y cruzó una mirada con el alcalde.


    —Archi— intervino Tompson—, sabes que te aprecio, nos conocemos desde que éramos unos mocosos y siempre te he hablado con franqueza. Debes dejar espacio a los jóvenes— añadió señalando a su primer ayudante.


    Collins sonrió, henchido de orgullo.


    —Ya no puedes ejercer tu puesto cómo es debido y…


    Archibald Curt dejó de escuchar las palabras del alcalde. Sus labios se movían lejanos y en silencio. Era un hombre de honor, o al menos eso había pensado siempre sobre sí mismo. Siempre había procurado cumplir con su deber y ser útil y en aquel momento aquellos vejestorios le estaban llamando inútil, insultándole sin ningún miramiento. Se conocían desde hacía años pero no parecían mostrar el más mínimo respeto.


    Semanas antes, Archibald había pensado en retirarse, dejar paso a los jóvenes. Ya no era el de antes, se fatigaba ante cualquier esfuerzo, le temblaba la mano y apenas podía abrocharse el cinturón sin que una media luna de grasa apareciera por encima del cuero, embutida en su camisa.


    Lo había pensado seriamente, pero una cosa era pensarlo y otra muy diferente que alguien se lo impusiera.


    No iba a tolerarlo, su orgullo y su amor propio no podían quedar por los suelos después de tantos años de dedicación a la justicia.


    —…Entiéndelo, Archibald, no es nada personal, es sólo que…


    —No voy a retirarme— sentenció Curt de manera tajante—. He sido el comisario de esta puta ciudad desde antes de que muchos empezaran a cagarse en los pantalones y pienso seguir siéndolo hasta…


    — ¿Hasta cuándo, Curt?— intervino el juez. Cuando el juez Stickson ponía aquella mirada hacía temblar a cualquiera que tuviera delante—. ¿Hasta cuándo? ¿Hasta que tú mismo empieces a cagarte en los tuyos?


    Archibald se mordió los labios, preso de la ira, en un esfuerzo por no saltar sobre el juez. No era la primera vez que se abalanzaba sobre alguien por decir algo parecido, pero en aquella ocasión se contuvo.


    Agredir a un juez no era algo que saliera gratuito.


    —Sé— dijo el alcalde Tompson—, sabemos, que has servido con devoción a esta ciudad y que siempre has actuado con diligencia pero… Archibald…


    El comisario se encogió de hombros. Era razonable, él mismo lo había pensado antes y no tenía ninguna opción discutiendo con aquellos dos chupatintas.


    Sin embargo, estaba molesto.


    Se levantó arrastrando la silla sobre el piso.


    — ¿Alguna cosa más?


    El juez Stickson no contestó y el alcalde carraspeó.


    —Transferirás tus poderes a Collins en las próximas dos semanas. Dentro de veinte días dejarás de ser comisario de Sanctorum.


    Duras palabras.


    Archibald Curt de pronto se dio cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo y de lo inútil que se sentía. Había pasado de ser uno de los hombres más poderosos de la ciudad y una pieza clave en el mantenimiento de la Ley a no ser más que un trasto viejo sin ninguna relevancia.


    Siempre había soñado con el día de su retirada y lo había imaginado rodeado de honores. Tal vez una fiesta en su honor, un discurso del alcalde alabando sus servicios, quizá incluso una medalla o algo parecido. En lugar de aquello lo que tenía era una despedida triste en un despacho oscuro ante dos tipejos alegres por darle una patada en el trasero.


    Al rato, sin saber bien cómo había llegado hasta allí, se vio en la barra del viejo salón con un vaso de güisqui barato, o al menos algo que imitaba su sabor y con la cabeza hundida entre sus manos.


    El camarero pasaba el trapo con insistencia por la barra, deslucida y vieja.


    —Vamos comisario, váyase a casa…


    No había nadie esperándole en casa. Su mujer había muerto dos años antes y sus hijos habían volado a Laguna Negra en busca de algún futuro que no fuera cuidar ganado en Sanctorum.


    Negó con la cabeza.


    —Todo es una mierda, Ed— dijo sin alzar la vista.


    Archibald Curt era un tipo tranquilo. Todo el mundo en la ciudad lo pensaba. Tenía la suficiente sangre fría como para aguantar insultos, golpes y otros desaires sin protestar, sabía tratar a la gente con paciencia, y nunca se alteraba, excepto cuando se sobrepasaba la delgada línea y aquella tarde, el juez y el alcalde la habían traspasado.


    Se sentía furioso y tenía la necesidad de golpear a alguien. Hubiera deseado encontrar a ese alguien en la barra del salón y empezar una pelea, pero afortunadamente para ambos, no había nadie más que el viejo Stone, y no iba a emprenderla a golpes con el que servía el alcohol.


    Poco a poco, sus ánimos fueron relajándose, a medida que el güisqui entraba por su garganta abrasándole y comenzaba a embotarse en su cabeza.


    Poco a poco.


     


    ***


     


    Al día siguiente entró en la oficina del comisario como un sonámbulo. Se tambaleaba presa de la resaca y apenas podía abrir los ojos. Sus hombres le dedicaron una mirada fugaz y le pareció atisbar una sonrisa en los labios de Collins.


    —Hijo de puta— murmuró al cerrar la puerta del despacho.


    No tardó demasiado en abrirse de nuevo y Collins asomó la cabeza con gesto hipócrita.


    —Señor— dijo.


    — ¿Qué coño quieres, Collins?


    El ayudante sonrió. Sabía que le quedaba poco para ser comisario y dejar de aguantar las impertinencias de aquel viejo.


    —Ha habido un asesinato, señor.


    El comisario alzó la mirada. Le sorprendía, llevaba tiempo sin pasar nada en la ciudad. Sanctorum era tan aburrida como cualquier otra ciudad de Los Pasos.


    — ¿Un asesinato?


    —Alguien entró anoche en la hacienda de John Francis y le metió una bala en el estómago. También se cargó a sus guardaespaldas.


    — ¿La señora Lucía?


    Collins chasqueó la lengua.


    —No vio nada.


    —Bien Collins, pronto serás comisario, actúa como tal, ¿quieres?  Y desaparece de mi vista.


    Sonrió como si hubiera conseguido una gran victoria y cerró la puerta. Archibald se quedó en su despacho, en silencio, acompañado únicamente por su dolor de cabeza y el aliento seco con recuerdo a güisqui.


     

  


  


  



  
    El olor de la mierda


     


     


    José Mariano Jenkins de Salazar entró en el banco de Sanctorum con un maletín de cuero desgastado y desarmado de sus revólveres, requisados en la entrada.


    El banco estaba fuertemente custodiado por varios hombres armados con rifles y el dinero estaba a salvo en cámaras acorazadas bajo el piso principal. Jenkins había dejado a Mohachak apostado en la ventana del hotel que se alzaba en frente, armado con su rifle y cubriendo cualquier eventualidad que pudiera surgir. Había alquilado la habitación por un par de horas, tiempo suficiente para realizar su gestión y salir con las espaldas cubiertas.


    Varios cajeros miraron a Jenkins de forma desinteresada, intentando romper la monotonía que rodeaba sus jornadas de trabajo en el banco, entre recuentos de dinero y comprobación de firmas.


    Jenkins no miró hacia los lados, sino al frente, donde el director del banco le esperaba, junto a una escalinata, con las manos en los bolsillos y vestido con un elegante traje oscuro.


    El hombre, de mediana edad y porte estirado, dio dos pasos hacia delante para encontrarse con su cliente y le estrechó la mano con fuerza. Era un tipo alto y delgado, con el pelo hacía atrás y la tez morena. Tenía una sonrisa casi perfecta y un rostro afeitado con sumo cuidado.


    Olía bien.


    —Bienvenido a mi banco, señor Jenkins— dijo con cortesía.


    —Gracias, señor Kazan— contestó sin demasiada pasión, soltando rápidamente la cálida mano del banquero—. Supongo que le habrán comunicado el motivo de mi visita.


    —Por supuesto— añadió Kazan sonriendo—. Por favor, tenga la amabilidad de acompañarme a mi despacho, para poder aclarar los términos de la operación.


    Jenkins se sentó en una butaca de cuero, dentro de un despacho que parecía más el de un senador que el de un banquero. A los tipos como Kazan les gustaba sentirse rodeados de lujos y no escatimaban en proclamar su poder adquisitivo a los cuatro vientos. Todo estaba forrado en madera oscurecida por varias capas de barniz. El mueble tras el escritorio tenía más de treinta cajones, alineados en tres filas que iban desde el suelo hasta el techo, rematado por una faja de escayola que simulaba motivos florales.


    La estancia estaba cubierta por una enorme alfombra de tintes rojizos con escenas de caza y junto a la ventana había una mesita baja de tres patas que sostenía una colección de botellas de licor y vasos de cristal finamente trabajados.


    — ¿Fuma, señor Jenkins?


    Extendió la mano y cogió uno de los cigarros que le ofrecía el director del banco.


    Lo encendió con un fósforo que él mismo prendió y después le tendió la llama al banquero para que encendiese el suyo.


    —Buen tabaco— dijo Jenkins expulsando una nube grisácea.


    —Intento tener siempre el de mejor calidad, y en eso el del este es inigualable, usted ya me entiende.


    Jenkins asintió.


    —Me gusta el tabaco del sur— dijo sonriendo.


    —Por supuesto, señor Jenkins, creo que en ambos lugares hay un tabaco excelente. Todos formamos parte de una gran nación.


    —Bien— interrumpió Jenkins—. Estoy aquí para realizar una transacción de los fondos personales de la cuenta bancaria del señor John Francis a otra cuenta bancaria.


    El director entrecerró ligeramente los ojos, extrañado por aquel movimiento. Al verlo, Jenkins reaccionó.


    — ¿No le llamaron indicándole que vendría a hacerlo?


    El director reaccionó con rapidez.


    —Señor Jenkins, me comunicaron que vendría usted para llevar a cabo una operación, pero no me explicaron de qué se trataba. No obstante, no hay ningún problema, siempre y cuando traiga usted consigo toda la documentación y las credenciales adecuadas— el director aspiró el humo de su cigarro y lo expulsó con lentitud—. ¿Quién es el beneficiario de la nueva cuenta?


    —Es una cuenta gubernamental.


    El director se extrañó aún más.


    — ¿Y está usted en disposición de llevarla a cabo?


    Jenkins asintió.


    — ¿Me está usted preguntando si tengo potestad?— el banquero fue a responder pero Jenkins siguió hablando—. Por supuesto que la tengo.


    Buscó en su maletín de cuero y extrajo un legajo. Lo abrió y tras leer un instante, lo giró y lo colocó en la mesa para que el señor Kazan pudiera leerlo.


    —Esta es una orden federal, firmada por el Presidente y avalada por el Congreso de la Confederación, en la cual se me autoriza a traspasar con mi firma los fondos de la cuenta del señor John Francis a una cuenta gubernamental.


    El director leyó el documento con atención y asintió.


    —El señor Francis murió ayer mismo, y ¿el gobierno requisa sus cuentas tan pronto? ¿Por qué razón? ¿Qué hay de su familia? ¿De sus herederos?


    Era evidente que el director del banco conocía a Francis, era uno de sus mejores clientes y tenía depositado mucho dinero en el banco.


    —Eso a usted no le importa lo más mínimo, señor Kazan. La orden es gubernamental y se basa en la Constitución y las Leyes de este País. El beneficiario de la cuenta ha fallecido y el Gobierno tiene derecho a requisar sus fondos ante la ausencia de herederos directos, según las leyes vigentes.


    Kazan estaba francamente disgustado por la intromisión del Gobierno en asuntos que afectaban a su banco, sobre todo porque perdía como cliente a John Francis y los intereses que generaba su cuenta.


    —El señor Francis fue tiroteado ayer mismo en su casa, junto a dos de sus empleados, maldita sea. ¿Es qué no va a investigarse nada antes de desplumarle?


    Jenkins empezaba a molestarse.


    —Verá, señor Kazan, entiendo su preocupación por perder los intereses que genera la cuenta del señor Francis, pero es una orden gubernamental. Yo simplemente soy un ejecutor de la Ley y estoy llevando a cabo una orden judicial. Limítese a facilitar el traspaso y olvídese de conspiraciones.


    —Nunca había oído hablar de una ley así.


    —A lo mejor debería prestar más atención a los boletines o mejor aún, debería usted cursar estudios sobre leyes, nunca es tarde para pasar por la universidad.


    El director del banco pareció entender que se estaba sobrepasando con sus opiniones personales y decidió guardar silencio y llevar a cabo la transacción. La orden era muy real y no pretendía poner en tela de juicio una decisión gubernamental.


    Jenkins, sin embargo, estaba disfrutando con ello, pese a no conocer los recónditos secretos de la orden que estaba ejecutando.


    —Hay algo más, señor Kazan— el director fijó su mirada en él, algo más sumisa que anteriormente—. También he de transferir las cuentas de otros tres hombres.


    Kazan estaba molesto, sin embargo, sonrió ante la nueva noticia con cierta ironía.


    — ¿De quién se trata, señor Jenkins?


    —Floyd Norton, Michael Stevenson y William Osten.


    — ¡Debe estar usted de broma, maldita sea!— la paciencia del banquero había llegado a un límite—. Esos hombres llevan muertos mucho tiempo.


    —Por eso se transfieren las cuentas al Gobierno, señor Kazan— contestó Jenkins con suma tranquilidad—. Si tiene objeciones al respecto tal vez debería hacer venir aquí al comisario jefe del territorio de los Pasos, para que le aclarara cuáles son sus funciones.


    Las cuentas de los tres cadáveres estaban abiertas desde hacía diez años y generaban muchos intereses anuales, que al no tener un beneficiario, iban a parar a las arcas gubernamentales y dejaban un diez por ciento al propio banco. Perder dichas cuentas significaba no disponer de muchos fondos fáciles para la institución.


    —Está bien— dijo el banquero recuperando la compostura—. No soy quien para cuestionar las operaciones bancarias de los clientes. Haré las diligencias para que el dinero sea transferido.


    —Se lo agradezco.


    —Acompáñeme— dijo Kazan arrastrando la silla al levantarse y apagando su cigarro en un cenicero de cristal tallado a juego con los vasos de licor.


    Jenkins fue tras él.


    Atravesaron de nuevo el banco hasta unas puertas dobles de hierro donde había un guardia apostado, armado con un rifle.


    —John— saludó el banquero.


    —Señor— contestó el guardia.


    —Necesitamos bajar.


    El guardia dio tres golpecitos en la puerta de hierro y a los pocos segundos una serie de cerrojos y engranajes comenzaron a moverse emitiendo sonidos metálicos.


    La puerta se abrió y el banquero le hizo un gesto para que le siguiera.


    Bajaron unas escaleras iluminadas por lámparas de gas y desembocaron en una sala donde otro funcionario medio adormilado hacía guardia sentado en una silla.


    —Sheldon, abre la puerta.


    El funcionario asintió, se levantó y giró el pesado pomo de hierro dejando al descubierto otra puerta donde había una enorme ruleta numerada. El banquero se acercó y ocultando con su cuerpo el artilugio comenzó a girarlo de un lado para otro arrancando un sonido de más engranajes hasta que un fuerte chasquido rompió la expectación de Jenkins.


    —Señor Jenkins— volvió a repetir.


    Al entrar en la sala, tuvo una extraña sensación, una mezcla de éxtasis y desconcierto. La sala era circular, abierta al otro extremo a otra nueva cancela donde había estanterías con sacas, posiblemente de plata.


    Las paredes eran una sucesión de huecos numerados desde el suelo hasta el techo, y cada hueco escondía una caja.


    El banquero buscó en un cajetín y cogió una llave tras otra, metiéndolas después en las cerraduras y haciéndolas girar. Se las sabía de memoria, era obvio que conocía su oficio a la perfección.


    —Señor Jenkins— dijo con el rostro impasible mientras cogía una quinta caja metálica y la dejaba sobre la mesa que había en el centro de la sala—. Esta caja pertenece a los fondos gubernamentales, tómese el tiempo que necesite.


    Después se marchó por el hueco de la puerta acorazada y Jenkins tardó unos segundos en reaccionar.


    Tomó aire y se acercó a la primera caja marcada con el número veinte. Al cogerla notó su peso y se estremeció. Dejó la caja sobre la mesa junto a la del gobierno y la abrió girando una vez más la llave.


    Un resplandor amarillo le inundó la cara y penetró hasta su sangre, despertando en él una sensación que sólo el oro podía despertar en los hombres.


     


    ***


     


    Una vez hechas las operaciones, el banquero se quedó sólo en su despacho pensando durante un rato, hasta que violentamente se incorporó y abrió la puerta.


    — ¡Saint!— gritó.


    Uno de sus empleados, experimentado y de máxima confianza, se acercó hasta la puerta.


    —Señor Kazan, ¿qué desea?


    —Traígame los expedientes de Norton, Stevenson y Osten, y el de John Francis— dijo girándose hacia su despacho, pero cayó en la cuenta de algo más y añadió—, y telegrafíe a los bancos de las ciudades más importantes de Los Pasos, pregunte por movimientos en las cuentas de fallecidos en los últimos meses, y hágalo con urgencia.


    El banquero examinó los documentos y se llevó las manos a la cabeza, desesperada. Una hora después Saint entró en el despacho.


    — ¿Alguna noticia?—preguntó con inquietud.


    Saint dejó sobre la mesa un papel con una transcripción del mensaje recibido y Kazan, tras leerlo, dio un golpe sobre la mesa.


     


    ***


     


    El comisario de Sanctorum entró en el despacho de Kazan. Parecía cansado y tenía el rostro desencajado.


    El banquero le echó un vistazo rápido.


    Archibald Curt era un hombre bien entrado en años, de unos sesenta, sin embargo, su experiencia y pragmatismo le hacían muy competente en su trabajo. Le sobraba algo de peso y no parecía tener buena forma física, además de que no era ninguna eminencia desenfundando, pero todo ello lo suplía gracias a una afilada inteligencia y un perspicaz sexto sentido. La prueba de ello es que llevaba siendo comisario de Sanctorum desde que él era niño y no era fácil mantener un empleo así durante tanto tiempo en un territorio como Los Pasos.


    Iba armado con un revólver Al & Co del 38 conocido vulgarmente como “Alco” y vestido con traje aunque a decir verdad, le pareció que iba bastante desaliñado. Su barba no ayudaba a mejorar su imagen, incipiente y de varios días. Aquel tipo era tan conocido en la ciudad que se codeaba con las más altas figuras como el juez, el fiscal o el alcalde y por ello debía vestir con elegancia, pareciendo más un político que un agente de la Ley. Para la acción tenía a sus ayudantes, más jóvenes y mejor preparados que él.


                Se conocían desde hacía más tiempo del que podían recordar, de hecho, eran amigos íntimos, quizá el único real que le quedaba en aquella condenada ciudad.


    —Christopher, no tienes buen aspecto— dijo sentándose en la butaca.


    —El tuyo tampoco parece muy bueno— bromeó el banquero dando dos pasos hacia una licorera—, ¿güisqui?


    — ¿Es auténtico?


    —Tanto como que estamos aquí, de un destilador de Laguna Negra.


    El banquero le miró fijamente. Había tenido que pensar fríamente en el hecho de avisar a las autoridades sobre aquellos movimientos. Lo mejor hubiera sido guardar silencio y desentenderse de aquel embarazoso problema gubernamental, pero Christopher Kazan no era de la clase de hombres que dejaba pasar algo así.


    —Bueno, ya estoy aquí— anunció el comisario dando un trago a su vaso—. ¿Qué coño es tan urgente para hacerme venir a estas horas? Tengo muchas cosas que hacer.


    Kazan soltó una carcajada.


    —Sí, estoy seguro. Sé lo de tu retirada.


    —Está puta ciudad parece un corral lleno de viejas. ¿Quién te lo ha dicho?


    —Ya sabes Archi, aquí se sabe todo al minuto siguiente de que suceda. Me enteré por ahí y bueno, ya va siendo hora, ¿No? Así podrás descansar y dedicarte a hacer cosas que hasta ahora no podías…


    —No quiero descansar.


    —Vamos Archi…


    —No son formas, Chris.  Me apartan, simplemente me quitan del medio porque soy demasiado viejo para correr detrás de los delincuentes.


    — ¿Stickson?


    —Y el cabrón de Tompson.


    —Sabes que son unos cerdos— aclaró el banquero—. No te sorprendas por algo que era evidente que ocurriría o te hará más daño. ¿Qué esperabas? ¿Trompetas y confeti?


    Archibald apuró su vaso y sonrió con amargura.


    —Un poco de delicadeza, pero en fin…— hizo un gesto de desdén con la mano—. ¿Qué pasa?


    —Está tarde se ha presentado un tipo, Jenkins, acreditado como representante gubernamental y con potestad para firmar por el maldito Gobierno.


    — ¿Y?— se encogió de hombros—. A no ser que llevara revólver y haya disparado a alguien, no es ilegal.


    —Venía a retirar los fondos de Francis y a transferirlos a una cuenta gubernamental.


    El comisario se echó hacia delante, más interesado por las palabras del banquero.


    —Chris, si son asuntos gubernamentales, no deberías meterte…


    —También vino a retirar los fondos de otras tres cuentas.


    —No me interesan los asuntos bancarios, Chris, no son de mi incumbencia, bastante tengo con la puta muerte de Francis, si tienes problemas preséntalos ante el Juez Stickson.


    Kazan se incorporó y dio un puñetazo sobre la mesa.


    — ¡Escúchame Archi, por el antiguo Dios o por quien te dé la gana, y cierra esa bocaza de una vez!— intentó recuperar la compostura y volvió a sentarse—. No te llamaría si no viera algo extraño en esto. No quiero ponerlo en manos de Stickson, es demasiado meticuloso y tardaría meses en estudiarlo, quiero que tú lo escuches, tú sabes de estas cosas.


    Archibald se echó hacia atrás y asintió.


    —Yo soy el comisario de esta ciudad, Chris, o al menos lo seré unos días más antes de que me den la patada en el culo. ¿Qué mierda crees que puedo hacer? Ni siquiera podría estar relacionado.


    —O sí…


    El banquero sacó unos documentos y se colocó las lentes de aumento para leer el contenido.


    —Francis tenía depositados tres lingotes de oro en este banco y vivía de los intereses que generaban.


    —El viejo John trabajó en la minería hace años y ganó ese dinero. ¡Sabía que era rico, el muy cabrón, pero no tanto!— dijo bromeando.


    —Las cuentas de los otros tres hombres eran de Floyd Norton, Michael Stevenson y William Osten, y cada uno de ellos ingresó hace diez años dos lingotes en este mismo banco.


    El comisario comenzaba a mostrar interés por la historia del banquero y empezaba a ver relación o al menos un motivo en el asesinato de John Francis.


    — ¿No me jodas? ¿Estás bromeando?


    —Ese Jenkins transfirió también los fondos a la misma cuenta y dijo que un agente del Gobierno vendría la semana que viene a recoger el oro, bueno, el dinero, en todo momento omitió que se tratara de oro.


    — ¿A nadie le resultó raro que ingresaran en este banco nueve lingotes de oro hace…? — el comisario sonrió con malicia—, espera un momento, hace diez años ya eras director de este banco, Chris, ¡joder!


    El banquero pareció ruborizarse e intentó disimular.


    —Cuando un cliente viene con dos lingotes de oro y llama a las puertas de tu banco, no haces demasiadas preguntas, Archi— explicó abriendo los brazos—. Las preguntas espantan a los clientes. ¿Qué querías que hiciera?


    Archibald suspiró pasando el asunto por alto.


    —Háblame de esos tres— pidió.


    —No sé mucho, ingresaron el dinero hace diez años y poco después murieron en un tiroteo en Paso del Águila. El oro ha generado intereses durante todos estos años, unos intereses buenos para el banco y la ciudad.


    Archibald asintió.


    — ¿Has dicho que murieron en Paso del Águila?


    —Eso he dicho.


    —Así que hay varios lingotes de oro transferidos desde cuentas de fiambres a una cuenta gubernamental— dijo el comisario como si pensara en voz alta—, suena interesante, pero, ¿qué pretendes hacer?


    —Varios lingotes, si, nueve exactamente, valorados en más de cuarenta mil platas cada uno, una verdadera fortuna, Archi…


    — ¿No estarás proponiendo que…?


    — ¡No! ¡Por el amor de Dios!— se justificó—. Sólo que podría tratarse de un atraco silencioso, ya me entiendes.


    El comisario parecía pensativo, pero aquello era demasiado grande para él.


    —Hay otra cosa— añadió el banquero—. Telegrafié de urgencia a los bancos del territorio de los Pasos preguntando si habían tenido operaciones similares y el único banco que me ha respondido ha sido el de Paso del Águila.


    —Dónde murieron esos tres desgraciados


    —Así es— aspiró el humo de su cigarro y continuó—. Transfirieron los fondos de otro tipo que murió dos días antes de la operación, y que empiezo a pensar que fue asesinado como Francis. De esto hará una un par de semanas.


    El comisario empezaba a ver motivaciones para investigar el caso.


    — ¿Quién era?


    —Esto es lo mejor, un joven que vivía de la renta que le producía un lingote de oro que tenía ingresado en el banco. Se llamaba Luciano Maldonado.


    El comisario sacó una libreta y un carboncillo de su chaqueta y la abrió. Tenía garabateados algunos nombres en las láminas y buscó una que estuviera en blanco.


    —Repíteme esos nombres— dijo colocando el carboncillo sobre el papel.


    —Entonces, ¿vas a investigar esto?


    —Podría estar todo relacionado, pero, ¿para qué? Me han echado como a un perro. En veinte días ya no seré comisario, ¿para qué tanto esfuerzo?


    Christopher Kazan chocó las manos como si se le acabara de ocurrir algo y sonrió.


    — ¡Razón de más! Te echan como a un perro, sin honores, sin trompetas, sin confeti… demuestra a esos dos hijos de perra que Archibald Curt tiene más agallas que ellos, acaba tu carrera con la cabeza alta.


    Aquellas palabras significaron una inyección de adrenalina en el ánimo de Curt. El banquero parecía entusiasmado con la idea y le estaba contagiando su optimismo hasta que algo se cruzó en su cerebro.


    —Espera un momento— dijo con desconfianza—. Tú eres un puto banquero y vives bien, tienes esposa e hijos, un puesto cómodo y tierras. ¿Qué coño te importan las transacciones de unos cuantos fiambres?


    El banquero se encogió de hombros.


    —Me pica la curiosidad.


    —Ya— Archibald sabía que había algo más pero prefirió no indagar en sus razones, simplemente porque no era asunto de su incumbencia—. Está bien, jodido chalado, meteré mis narices en esto, pero te advierto que huele a mierda.


    El banquero sonrió.

  


  


  



  
    Calim, Nura y Noche


     


     


    — ¡Noticia, noticia!— gritaba un chico en la puerta del Salón, sujetando varios periódicos. Una ciudad como Sanctorum era lo bastante importante como para tener un diario local y una imprenta—. ¡Asesinato en Sanctorum! ¡El asesino anda suelto!


    Jester Coleman entró en el Salón con una media sonrisa en la cara. Se había vuelto medianamente famoso. Las autoridades andaban buscando al asesino, pero nadie podía imaginar que un hombre como él pudiera estar detrás de los asesinatos.


    Fue hasta la barra del Salón y se sentó en uno de los taburetes, girándose y dando la cara a la habitación. Le gustaba tener controlado en todo momento quien entraba y salía del local. El camarero le tocó el hombro con dos dedos, algo que a Coleman le resultó algo atrevido, pero prefirió no armar un escándalo y únicamente le dedicó una mirada tan gélida que el camarero sintió cómo su tamaño se reducía hasta la mínima expresión.


    —Agua— dijo con sequedad y volvió a mirar hacia las mesas.


    — Dicen que Shelford se ha hecho fuerte en Las Dunas— estaba diciendo un hombre sentado en un taburete cercano.


    — ¿Las Dunas?— preguntó otro después de beber un trago de licor—. ¿Y qué coño hay en Las Dunas?


    —Nada— intervino un tercero—. Mientras Shelford no se acerque a Laguna Negra o a Bahía, nadie le tomará en serio.


    —La Confederación no lo permitirá— dijo el camarero—. Ya aplastó la rebelión del sur de hace unos años, y aplastó a los azcarios hace veinte— dejó el vaso de agua sobre la barra y continuó—, no va a permitirlo ahora.


    —Shelford tiene más apoyos que los sureños en su día. Muchas tribus de orejas negras le apoyan— hizo una pausa para limpiarse los mocos con un pañuelo y continuó—, y muchos otros que no quieren formar parte de la Confederación…, además, no olvides que controla a todo el ejército del este.


    —Unos cuarenta mil hombres.


    —Vaya— el camarero silbó.


    En poco tiempo, Jenkins entró en el bar y se sentó en un taburete cercano.


    << Menos mal, empezaba a aburrirme. >>


    — ¡Tequila!— dijo. Se quitó el sombrero, cogió el vaso, lo bebió de un trago y volvió a pedir otro.


    — ¿Qué te cuentas Coleman?


    —No somos amigos, letrado— dijo el pistolero sin siquiera mirarle a la cara.


    Jenkins sonrió.


    —Vale, vale…está bien…


    —Parece que hay guerra en Las Dunas.


    —Lo he leído en el periódico local. ¿Y qué?


    —Las Dunas no está lejos.


    —No me interesan las guerras, Coleman, un montón de imbéciles matando a otro montón de imbéciles, mientras los que deciden que se maten están en casa bebiendo té y durmiendo en sus camas.


    Coleman se encogió de hombros.


    << Visto así, a mí tampoco. >>


    —A mí tampoco me interesan, pero puede que a ella si le interesemos nosotros— dio una calada a su cigarro y suspiró.


    —De momento estamos aquí, en Sanctorum— aclaró el azcario—. Ya nos preocuparemos si el destino nos lleva a Las Dunas.


    Guardó un breve silencio, lo justo para beberse el tequila de un trago y pedir más.


    —La has liado buena, Coleman— dijo Jenkins mirando a la barra—. Todo el mundo habla del asesinato, hasta ha salido en los periódicos y no sólo de Sanctorum, dentro de unos días estará en el apartado de sucesos del Confederación.


    —Sí, supongo— respondió Coleman distraído.


    — ¿Era necesario lo de los guardaespaldas?


    Coleman encendió un nuevo cigarro.


    << ¿Me estás juzgando, letrado? >>


    —Me vieron y me dispararon, ¿quieres terminar el trabajo o pasarte el resto de tus días en una cómoda habitación de dos por dos?


    Jenkins chistó.


    —Supongo que no tendrías otra opción, pero no podemos sembrar de cadáveres la tierra que pisemos o no tardaremos en estar en esa cómoda habitación de la que hablas.


    —Ya


    — ¿Ya?


    —Sí, y mi pregunta es, mientras yo hago el trabajo sucio. ¿Qué hacéis tú y tu muqai del alma?


    Jenkins bebió un segundo trago.


    —Sí, ya sé, papeleo— se respondió a sí mismo.


    << O lo que es lo mismo. Nada. >>


    —Nuestro trabajo.


    —Ya— contestó de nuevo Coleman.


    —Veras, Coleman, cada uno tenemos una función, un desempeño. Tú, haz el tuyo y no te preocupes por el mío. ¿Quieres?


    Coleman asintió y fue entonces él quien sonrió.


    —Tienes razón, letrado— dijo apagando el cigarro— Cada uno a lo nuestro. Toma nota y no vuelvas a preguntarme si era necesario hacer lo que hice.


    Jenkins asintió.


    —Está bien, tienes razón.


    Coleman le dedicó una mirada fría y después le señaló los revólveres con la mirada.


    — ¿Para qué quiere un letrado dos revólveres hechos de encargo?


    —Para cuando falla la diplomacia.


    << Vaya, que diplomático. >>


    — ¿Sabes usarlos?


    —Nunca he llevado nada que no supiera usar, Coleman. Hace tiempo trabajé como ayudante del fiscal al sur del Vado.


    —Eso es Azcaria.


    —Sí, en Azcaria. Si no llevas revólver puedes darte por muerto, aunque seas fiscal, más si lo eres.


    — ¿Quién es el siguiente?


    Jenkins venía de la oficina de telégrafos y había recogido un sobre a su nombre. Cerrado, tal cual lo había recogido, lo dejó sobre la barra junto a su vaso.


    — ¿Tú aún no sabes de quién se trata?


    —Tú tienes tu sobre y yo tengo el mío, Coleman— dijo Jenkins exasperado —. He oído que no te gustan demasiado las preguntas, pero parece que los rumores no son del todo ciertos.


    Coleman dio una calada a su cigarro y entrecerró los ojos para protegerse del espeso humo.


    << Eso significa que si lo sabes. >>


    —Odio las preguntas, pero esto es extraño. Ese chico de Paso del Águila tenía dinero suficiente como para vivir por todo lo alto sin necesidad de un empleo y el maldito Francis, bueno, era terrateniente.


    —En todos los sitios hay ricos y pobres, Coleman.


    Jenkins no quería compartir con Coleman lo que había visto en las cajas de seguridad, no de momento, pero sintió un estremecimiento al comprobar que Coleman no iba muy desencaminado.


    Jester no indagó más. No necesitaba compartir sus sospechas ni sus incertidumbres con un tipo como Jenkins.


    Abrió el sobre y leyó el nombre escrito, después miró a Jenkins y pronunció su nombre.


    —Charles Nick Calvin.


    —La ciudad es Aúrea, no está muy lejos.


     


     


    ***


     


    Se pusieron en camino a la mañana siguiente. El sol era abrasador y una neblina grisácea inundaba todo el páramo, metiéndose por la garganta y dejando posos negros en sus escupitajos.


    Coleman no hizo otra cosa que escupir durante la jornada y Jenkins estaba tan molesto que no se quitó el pañuelo de la boca durante la cabalgada. El único que parecía inmune al maldito polvo gris era el muqai. Mohachak cabalgaba a lomos de su potro, negro azabache, en silencio y sin apartar la vista de las crestas de las colinas que acompañaban a izquierda y derecha.


    Al anochecer, cenaron carne. El primer día de marcha era el que mejor se cenaba. Podían permitirse alimentos frescos y olvidarse de la maldita comida desecada y el pan duro.


    El muqai sólo comía carne. Coleman se fijó en que tenía los dientes ligeramente afilados y terminados en punta, como los depredadores, hasta imaginó al muqai comiendo carne cruda de una presa fresca que él mismo hubiese cazado.


    Los muqai más salvajes y oscuros comían la carne cruda, pero los civilizados por el hombre habían aprendido que la carne sabía mejor cocinada.


    Mohachak era del segundo grupo.


    Comieron en silencio y después, Coleman se sentó junto a una roca y extendió un trapo gris a sus pies. Con meticulosidad, casi con cariño, desmontó su viejo Colt pieza a pieza. Sus perros estaban cerca, tendidos en el suelo gris, aún caliente.


    Se despiojaban unos a otros cada noche, lamiéndose. De vez en cuando relamían un resto de la cena o hacían crujir un hueso que Coleman les tiraba.


    Parecían siempre atentos. A veces, los tres alzaban la cabeza y estiraban las orejas escudriñando la oscuridad. Coleman tenía cerca el rifle de palanca, listo, por si acaso, pero cuando veía como los perros bajaban la cabeza, se relajaba.


    Desmontó el tambor y pasó una varilla terminada en una bola de algodón por cada agujero. Aquella joya estaba limpia y engrasada como pocas armas en toda la Confederación.


    Todas las piezas eran originales menos el gatillo. El antiguo se partió, quizá por el tiempo, y tuvo que encargar a un herrero que le hiciera uno igual, una réplica exacta. Era posible que solamente él fuera capaz de diferenciar que no era auténtico.


    Aun así funcionaba bien y eso valía.


    Uno de los perros volvió a alzar la cabeza. Los otros le imitaron. El muqai parecía uno más. Miraba hacia la oscuridad con sus ojos amarillentos, fruncía el ceño y volvía a lo suyo.


    —Sólo es un animal, imbéciles— dijo Coleman a sus chuchos, pero incluso los caballos se excitaban.


    —Estas tierras son peligrosas— dijo el muqai.


    Coleman le dirigió una mirada, sorprendido. Era la primera vez que se dirigía a él.


    —Peligrosas, si— añadió encajando el percutor en el cañón—, hay cientos de ratones y alimañas acechando.


    Sonrió.


    El muqai no pareció advertir la broma y miró de nuevo hacia la oscuridad. Jenkins había empezado a roncar.


    << Qué poco sentido del humor. >>


    —Duérmete orejas negras— dijo Coleman—. Yo me quedo de guardia.


    El muqai le miró de nuevo. Si le había molestado el apelativo no lo demostró. Se acurrucó en su manta y se dio la vuelta.


    Todo quedó en silencio. Sólo el crepitar del fuego y el sonido metálico de las piezas del Colt al encajar sonaron durante un rato.


     


    ***


     


    Al día siguiente el paisaje cambió. La neblina gris desapareció dejando paso a un cielo despejado y las rocas y colinas grises se convirtieron en dunas y arena fina.


    El sol se alzaba en lo alto y la silueta de Calim, la segunda de las lunas, se recortaba en el oeste.


    De las dunas se desprendía el aire caliente, distorsionando la línea del horizonte mientras las herraduras de los caballos se hundían cada vez más en los bancos de arena. Para aquellos territorios eran mejores monturas los meharis, pero sólo los mercaderes ambulantes los vendían y no eran baratos. No merecía la pena comprar unos cuantos para atravesar dos jornadas de desierto.


    Empezaron a subir por una cresta entre dos depresiones. Por algún motivo, el viento había amontonado la arena formando una rampa estrecha por la que no cabían más de dos caballos.


    Los perros parecían nerviosos. Las monturas parecían nerviosas y el propio muqai parecía nervioso, pero siguieron adelante.


    De pronto, como una crónica anunciada, ocurrió.


    La cresta se desmoronó en el lado de Mohachak. La hondonada de la izquierda se pronunció aún más y la arena comenzó a moverse hacia el centro, como si se le hubiera quitado un tapón a un cono invertido.


    Todo fue muy rápido. La montura del muqai emitió un relincho de pánico y coceó intentando mantener el equilibrio, pero sus cuartos traseros se hundieron con el resto de la arena. Mohachak intentó zafarse de la caída lanzándose hacia el borde de la cresta, pero no tuvo tiempo.


    La mano de Coleman le agarró de los correajes que sujetaban sus armas, pero el peso arrastró también al pistolero hacia abajo.


    El caballo del muqai bajaba moviendo las patas por la pendiente, relinchando por el pánico. Taxha dio un paso hacia atrás y consiguió mantener en sus lomos a Coleman y éste a su vez a Mohachak en el borde de la pendiente.


    Al fondo del cono invertido dos patas enormes y quitinosas se alzaron rodeando al caballo. Le atrajeron al centro y unas mandíbulas prominentes, oscuras y armadas de pelos y dientes se clavaron en su abdomen.


    El caballo gritó como si fuera un hombre, un sonido sobrenatural que sólo podía provocar el miedo más profundo, y en pocos segundos terminó su patalear. Respiraba agitado mientras aquella gigantesca cosa le arrastraba hasta el centro del cono y le hacía desaparecer entre la arena.


    Un momento después sólo quedaba una hondonada lisa.


    Coleman hizo un último esfuerzo y ayudó al muqai a asegurarse en lo alto de la cresta.


    — ¿Qué era eso?— preguntó el abogado.


    Los perros no dejaban de ladrar.


    —Un Cosha, una bestia de las profundidades de la tierra. Un cazador.


    El muqai no dijo nada más.


    Aquella noche descansaron en un cerro rocoso. Después del encuentro con el Cosha no les hacía demasiada gracia estar cerca de la arena fina. Durante el resto de la jornada, Mohachak tuvo que ir a pie, pero no pareció importarle. El muqai tenía una buena forma física y estaba acostumbrado a moverse por aquellos terrenos.


    —Gracias— dijo el muqai después de cenar, sentándose en una roca junto a Coleman.


    << Vaya, eso sí que no lo esperaba. >>


    —Dáselas a Taxha— dijo sin cambiar el gesto—. Si no hubiera mantenido la postura, habríamos caído todos.


    El muqai dedicó una mirada fugaz a la yegua.


    —Fuiste tú quien me sujetó— añadió el muqai.


    Uno de los perros se acercó hasta Mohachak y agachó la cabeza para que le acariciara.


    —Le gustas a mis perros


    << Y no es habitual. >>


    —Tus perros son mis hermanos. Todos los animales, los árboles, las rocas y el viento lo son.


    << Misticismo muqai, lo que faltaba. >>


    —Ya— dijo Coleman como si con aquello comprendiera sus palabras.


    Hubo un momento de silencio.


    —¿Cuáles son sus nombres?


    Coleman negó con la cabeza.


    —No tienen nombre.


    El muqai se encogió de hombros.


    —Todos tenemos un nombre. Me llamaron Viento Helado porque cuando llegue al mundo hacía frío.


    Coleman sonrió y dedicó una fugaz mirada a Jenkins. Le llamaba la atención la facilidad que tenía el azcario para dormir y más aún para roncar toda la noche.


    Encendió un cigarro y echó el espeso humo hacia el cielo. Las dos lunas, Calim y Nura, se alzaban en él. Una rojiza y la otra gris como el plomo. Desde que habían partido de Paso del Águila se habían ido distanciando y en unos días desaparecerían de la noche dejando solas a las estrellas.


    —Ya, supongo— contestó—. Pero el caso es que no tienen.


    — ¿Y cómo hablas con ellos?


    << No necesito pronunciar sus nombres para que me hagan caso, saben en todo momento lo que quiero. >>


    —Cómo se habla con un perro. Con silbidos.


    El muqai asintió.


    —Deberían tenerlo. Ellos desean tenerlo.


    Coleman soltó una carcajada y Jenkins se revolvió en su manta, pero a los pocos segundos volvió a roncar con su cadencia habitual.


    —Pues pónselo— dijo lacónico.


    El muqai miró al cielo y después a los perros.


    —Tú eres cobrizo como Calim y tú gris, como Nura— dijo señalando a ambos perros— después dedicó una mirada al último perro y éste le respondió con una mirada ingenua— y tú oscuro, como esta Noche.


    —Bautizados por un muqai…, Calim, Nura y Noche— dijo Coleman aspirando el humo de su cigarro—.


    << Que estupidez. >>


    —Me gusta.

  


  


  



  
    Estación fantasma


     


     


    El sol estaba en lo más alto y caía a plomo sobre los trabajadores. La mayoría eran descendientes de los antiguos chinos y medio muqai, pero había algún negro y varios blancos, picando y transportando los maderos para asentar la vía.


    Construir el ferrocarril era una tarea dura y sólo los hombres más desesperados por encontrar un empleo se dedicaban a ello. Cada mes podía avanzar como mucho una milla y los trabajadores del ferrocarril se iban moviendo con ella a lo largo de una infinita línea hacia ninguna parte. Con frecuencia recibían el ataque de alguna partida muqai o el robo de saqueadores, pero lo normal es que estuvieran protegidos y escoltados por hombres armados pagados por los inversores.


    El ferrocarril era un negocio rentable y había crecido en los últimos diez años a pasos agigantados, en un afán tanto gubernamental como privado, de unir todos los puntos de la Confederación.


    Todos se beneficiaban del ferrocarril. El Gobierno era un gran inversor y pretendía civilizar la tierra descubierta y llegar a cualquier lugar de la Confederación, además, la inversión pretendía recuperar el capital con transporte de pasajeros, de mercancías y con el pago de impuestos por parte de los comerciantes.


    Las manos privadas también se beneficiaban. Muchas de las tierras por las que atravesaba el ferrocarril eran particulares y recibían grandes sumas de dinero por la expropiación. Otros en cambio, pactaban con el Gobierno mantener sus tierras y permitían el paso del ferrocarril exigiendo una serie de condiciones que iban en función del dinero que poseyera el particular.


    Charlie Calvin tenía dinero y optó por invertir en el ferrocarril. Como poseía un buen capital inicial, el trato con el Gobierno fue bastante beneficioso para él. Pactó dejar el paso de las vías férreas por sus tierras a cambio de permiso para crear una estación que llevara su nombre y libertad para fundar una población en torno a la parada.


    La estación se situaba en un buen nudo de comunicaciones que unía diversas granjas y poblaciones cercanas. Calvin supuso que aquello le reportaría grandes beneficios y el Gobierno conseguía una parada financiada por un particular y el paso gratuito a través de dos docenas de millas de terreno.


    Las autoridades gubernamentales hicieron cientos de tratos parecidos para ahorrar costes en el trazado ferroviario.


    Charles Nick Calvin estaba de pie, sobre una loma, mirando las obras de la vía que pasaba por sus tierras a través de unos viejos binoculares. Había dejado su caballo a poca distancia.


    Era un empresario decidido y dedicado a su negocio y cada día supervisaba las obras alejado del ruido de los martillos y de las voces de los capataces. En la loma, no podía oír más que un tintineo lejano de metal sobre metal, acompañado del viento ululante y fresco.


    Cada día iba a la loma más cercana y observaba cómo avanzaba, y cada jornada debía ir más lejos del campamento.


    —Es un gran invento— escuchó tras él—, el ferrocarril, me refiero.


    Calvin se giró y miró a su trajeado acompañante.


    —Jester Coleman— dijo presentándose mientras se bajaba ligeramente el sombrero a modo de saludo.


    Calvin asintió y volvió a mirar las obras.


    —Es el final de todo esto— contestó—, el ferrocarril, me refiero.


    Jester encendió un cigarro y aspiró el humo.


    —Cuando el tren llegue a todos los rincones de este maldito desierto, estas tierras serán como cualquier lugar del oeste. Se acabaran los muqai y los revólveres— continuó Calvin.


    << Entonces me quedaré sin empleo. >>


    —Supongo.


    —Supone— repitió Calvin pensando en voz alta—. Los primeros colonos trajeron el secreto del ferrocarril del Otro Lado, pero hemos tardado demasiado tiempo en poner en marcha todo esto. Primero no había materiales, después no había mano de obra cualificada y cuando por fin parecía que reuníamos todo, estallaba una guerra o se hundía un gran banco.


    Calvin sonrió con amargura.


    —Pero ahora lo estamos consiguiendo, amigo— continuó. Su tono era triste—. Estamos haciendo lo que no pudieron nuestros abuelos, y sus padres antes que ellos. Estamos haciendo historia. Muy pronto, cualquiera podrá viajar desde Vegaseca hasta Bahía en menos de una semana.


    Coleman apoyó la mano en el hombro del empresario y suspiró.


    << ¿Por qué me contará todo esto? >>


    —Es el progreso, amigo— contestó.


    Calvin miró la mano de Jester Coleman y después cruzaron sus miradas. No se conocían de nada, no había visto nunca a aquel hombre salido de la nada y le resultó extraño que se tomara la confianza de tocarle.


    —Por cierto, soy Charles Nick Calvin, ¿y usted ha dicho que era?


    —Coleman, Jester Coleman.


    — ¿Nos conocemos o es usted uno de esos sacacuartos del Gobierno que viene a desangrarme?


    << Más o menos. >>


    Coleman asintió sonriendo ante lo irónico de la situación.


    —Algo parecido— dio una calada a su cigarro y continuó—. Digamos que vengo a ajustar las cuentas de Burke.


    No le importaba demasiado el tal Burke al que John Francis había mencionado en Sanctorum antes de morir, pero algo le llevó a mencionar su nombre, quizá cierta curiosidad por la posible relación de aquellos hombres. Sobre todo le impulsó el hecho de que Calvin también era un hombre rico, al igual que Francis y Maldonado.


    << He dado en el clavo. >>


    Pensó cuándo vio palidecer a Calvin. De pronto intentó salir corriendo hacia su caballo, pero al dar dos zancadas, Nura se abalanzó sobre él, derribándole. Le mordió una pierna y colgado a ella, hizo que Calvin cayera de boca contra la tierra seca. Los otros dos Perros se lanzaron sobre el hombre y le atenazaron el brazo y la mano. Los perros cerraron las mandíbulas en torno a la carne, haciendo que Calvin gritara como un poseso, intentando liberarse, pero eran demasiado fuertes.


    Aquellos chuchos insignificantes, llenos de pulgas y garrapatas, con el pelaje encrespado y sucio y las dentaduras amarillentas y débiles, eran demasiado fuertes.


     Coleman había entrenado a sus perros para atacar e incluso para inmovilizar y Calvin quedó reducido en unos segundos, sin poder siquiera moverse.


    Los gritos del empresario no podían oírse en las vías y estaba sólo en medio del desierto, presa de tres perros que actuaban a voluntad de Coleman.


    —Vamos, Calvin, sólo quiero hablar— dijo Coleman agachándose junto a él. Los perros ejercían una presión tal que permitían a Calvin seguir consciente y entero, pero inmovilizado.


    — ¿Qué quieres, maldito cabrón chalado?


    Coleman fumó y sonrió.


    —Dejemos las groserías aparte. Quiero que me cuentes tu relación con ese tal Burke.


    —Olvídalo.


    << Un poco más fuerte, muchachos. >>


    Los perros apretaron las mandíbulas con fuerza y Calvin contuvo un grito.


     La carne de la presa comenzó a enrojecer y a mostrar ribetes morados, coagulándose en enormes moretones. Parecía tan frágil y debilitada que bastaba con que los perros movieran sus potentes cabezas en un brusco movimiento para arrancar los trozos con facilidad.


    Los tres perros habían cambiado, el pelaje se había vuelto fuerte y sus músculos se marcaban bajo él como cuerdas tensas. Las garras y los colmillos habían crecido y sus cabezas, sus mandíbulas o todo a la vez, parecía haber ensanchado.


    Su tamaño era mayor y su fuerza parecía colosal. Aquellos tres chuchos callejeros, de alguna manera, se mostraban ahora como enormes mastines, con miradas que iban más allá de la ferocidad.


    — ¡Está bien, está bien!


    << Aflojad, a ver que nos cuenta. >>


    Los perros relajaron su presión.


    —Trabajé para Burke… hace más de una década, éramos una especie de guardaespaldas… de otro tipo más importante, un tal… Jefferson. — Calvin hacía pausas y comenzaba a hablar de nuevo mientras sentía un indescriptible dolor.


    — ¿Era el nombre de pila?


    —No, se… llamaba Benjamín, Benjamín… Jefferson.


    Coleman asintió.


    —Si no quieres ser el almuerzo de mis perros deberás decirme algo más, amigo.


    << Aunque no creo que te salves de esta. >>


    — ¡No sé mucho más, lo… juro!— dijo lamentándose, mitad por el dolor y mitad por el terror que sentía ante la muerte. Los perros volvieron a morder con fuerza y Calvin ahogó un grito. Apretó los dientes para aguantar mejor y un hilillo de sangre se derramó por su barbilla.


    —No te suplicaré más— dijo Coleman con su habitual frialdad.


    —Diles que paren, diles…


    Coleman ordenó a los perros que disminuyeran de nuevo la presión.


    —Trabajaba para Burke, yo… y otra veintena de hombres...— dijo más aliviado—, le guardábamos las espaldas a… ese Jefferson y controlábamos Roca Gris…


    — ¿Roca Gris?


    —Un pueblo minero, sobre… las minas de… Arconia, al norte de Paso del… Águila. Unos tipos… robaron el oro de la mina… los perseguimos…, recuperamos el oro… y yo y unos cuantos más nos… quedamos parte del…botín…


    Coleman asintió, apenas podía oír al empresario. La sangre bañaba sus amarillentos dientes y sus ojos parecían a punto de estallar. Estaba sufriendo lo indecible y hablaba casi sin fuerzas.


    << Eso está mejor. >>


    — ¿Entre esos tipos estaba Maldonado?


    Calvin negó con la cabeza.


    — ¿Francis?


    —John Francis— pronunció con dificultad—. Sí, estaba… con nosotros… pero Francis trabajaba para… un tipo…, Norton.


    << Más gente. Esto cada vez es más divertido. >>


    — ¿Norton?


    —Norton y Burke eran los… jefes de las bandas…— casi no podía articular palabra. Los perros seguían ejerciendo una presión tal que la circulación de su pierna y brazo estaba empezando a cortarse—, ambos… trabajaban para Jeffer…son…


    Coleman se incorporó y apuró su cigarro.


    —No tengo más preguntas, Calvin— dijo.


    —No, por favor…— suplicó el empresario.


    << Acabad con él. >>


     Fue caminando hacia su caballo, a unos treinta pasos de distancia. Los perros se vieron invadidos por una ira contenida por su amo. Uno de ellos movió la cabeza con fuerza zarandeando su cuerpo hasta que arrancó la mano de Calvin.


    Borbotones de sangre se derramaron sobre la tierra saliendo del muñón al ritmo de sus pulsaciones. El hombre ni siquiera podía gritar. Los perros, llevados hasta el frenesí por la sangre, comenzaron a morder con más fuerza. En el cuello, en la cara y en sus testículos. Sus mandíbulas presionaban, cortaban y después desgarraban la carne como si fuera un trozo de mantequilla.


    Jester llegó hasta su caballo. Los gritos del Calvin eran ahogados y agónicos, demasiado bajos para que nadie pudiera oírlos. Sus perros estaban dando cuenta de él.


    Había relacionado a Burke con Francis y con Calvin, y había incorporado un nombre más a la historia velada: Norton. Coleman comprendió porqué esos hombres eran ricos, todos ellos habían robado oro a alguien demasiado poderoso y estaban pagando las consecuencias. Su trabajo terminaría cuando la lista estuviera completada y de momento ignoraba cuantos hombres traicionaron a su cliente y se quedaron con parte del botín.


    << Ladrones. >>


    Coleman odiaba a los ladrones, algo visceral dentro de él no le dejaba sentir otra cosa que no fuera rechazo hacia ellos, e hizo que se sintiera mejor.


    Se montó a lomos de Taxha de un salto y echó un último vistazo a lo que quedaba de Calvin. Sus perros lo habían reducido a un amasijo de carne sanguinolenta. Podía distinguir los tendones colgando de sus muñones y la carne desgarrada en hilos finos y rojizos. Incluso pudo ver el fémur de aquel pobre desgraciado.


    Espoleó a su caballo. De vez en cuando le gustaba dar un poco de divertimento a sus mascotas.


     


    ***


     


    Jenkins salió del banco de Aúrea con su maleta de cuero desgastado y la satisfacción de haber realizado su trabajo con éxito.


    Dos días después de que encontraran el cadáver de Charlie Calvin en las obras del ferrocarril, al norte de la ciudad, las autoridades lo certificaron y él se dedicó a transferir los fondos de la cuenta, no sin antes volver a sufrir las asperezas del director del banco.


    Teniendo en cuenta que la caja de seguridad de Calvin también escondía oro, supuso que el metal debía verter algún tipo de beneficio en el banco para que los directores, tanto el de Sanctorum como el de Aúrea, se molestaran tanto.


    En realidad, Jenkins no tenía conocimiento de lo que estaba haciendo, al menos no del fondo. En cada ciudad recogía un mensaje telegrafiado a su nombre y se lo entregaba a Coleman. Un nombre más en una lista que el asesino a sueldo convertía en un simple cadáver. Después, él, con poderes gubernamentales firmaba un traspaso de fondos de la cuenta del fallecido a otra gubernamental y volvían a empezar.


    Después un agente del Gobierno pasaría a cerrar la cuenta y recuperar el dinero físicamente.


    Conocía la razón, el Gobierno estaba recaudando un capital y de alguna manera necesitaba que los particulares dueños de ese dinero estuvieran bajo tierra para poder intervenirlo, pero lo que no llegaba a entender era qué derecho tenía el Gobierno para intervenir esas cuentas. Él no era quien para hacerse preguntas, era sólo un abogado, conocía la Ley y sabía que tenía mil trabas y pasadizos secretos para amoldarla al interés de cada gobernante. Debía hacer su trabajo para cobrar la cantidad que le habían prometido por la operación, tal y como Coleman estaba haciendo para cobrar su parte.


    Al otro lado de la calle, el muqai Mohachak, guardaba sus espaldas, sin embargo, en aquel momento parecía estar en una situación complicada.


    Dos tipos estaban junto a él y a juzgar por el rostro del muqai, estaban molestándole. En aquellos días, los muqai estaban acorralados en sus territorios y libraban una cruenta lucha intermitente contra el hombre. No era una guerra en sí. El ejército hacía intervenciones aisladas en tierras muqai y mataba a una docena al tiempo que los muqai se internaban en una granja y robaban, saqueaban y asesinaban al granjero y a su familia.


    Por esa razón, los muqai no eran bien recibidos en las ciudades. No eran enemigos abiertos ni existían ejércitos, pero si había cierto odio entre ambos bandos.


    En la mayoría de los casos, los muqai eran esclavos o trabajadores al servicio de los hombres por sueldos miserables, pero convivían en paz formando una especie de sociedad de segundo orden. Pero en otros, el odio era muy intenso.


    Jenkins se acercó tranquilamente hasta el muqai. Éste parecía molesto con los dos tipos que le estaban importunando, pero su rostro permanecía tan pétreo como siempre.


    — ¿Algún problema, caballeros?— preguntó con cierta simpatía.


    Los dos individuos se dieron la vuelta y después se miraron entre sí.


    —Esto no es asunto tuyo, azcario— dijo uno de ellos con desprecio.


    — ¡Eso, largo de aquí, maldito marrano!— añadió el otro, ligeramente bebido.


    Jenkins se acercó al porche, dejó su maletín de cuero en el suelo de madera y encendió un fósforo contra la viga. Después encendió un cigarro con tranquilidad.


    —Mi padre era tan confederado como vosotros dos— contestó cambiando el tono a uno más severo—, y no veo aquí a ningún marrano sino a dos sacos de mierda que buscan meterse en problemas.


    Los dos tipos cambiaron su expresión. Las risas que antes habían dibujado en sus caras mutaron por gestos severos. El alcohol que les había hecho disfrutar momentos antes, cuando se metían con el muqai, fluía ahora por sus venas convertido en dinamita a punto de estallar.


    Uno de ellos mostró su revólver. El otro se giró cubriendo con la mirada también al muqai. Mohachak no se movió.


    Se miraron intensamente. Sus pupilas oscilaban desde los ojos del contrincante a los revólveres, enfundados en las cartucheras. La tensión podía mascarse. Uno de los hombres escupió un gargajo negro a la tierra. Jenkins miraba a ambos, con las manos cercanas a los muslos, preparadas para desenfundar sus dos revólveres.


    —Yo que vosotros no lo haría— Coleman estaba apoyado en la barandilla al otro lado del porche. Todos miraron hacia él. Estaba fumando y tenía la mano muy cerca de su revólver.


    — ¿Lo ordenas tú?— preguntó uno de ellos.


    << ¿Ha hablado alguien más, imbécil? >>


    Coleman llevó su mano al cigarro y lo sacó de su boca.


    —Yo no soy nadie, pero conozco a ese tipo— dijo señalando con los ojos al azcario—. Hacedme caso, guardaros vuestras intenciones y largaos de aquí si no queréis que ese azcario engreído os cosa a tiros en plena calle.


    Tardaron un instante en reaccionar. Se miraron incrédulos ante las palabras de Coleman y después, uno de ellos alejó las manos del cuerpo y dio dos pasos hacia atrás.


    —Está bien— dijo el otro, mirando al azcario con recelo—. Ya nos vamos, ya nos vamos.


    << Buena decisión. >>


    Se alejaron mirando de cuando en cuando hacia atrás. Coleman despertaba un sentimiento inexplicable en los que se cruzaban con él, quizá por su frialdad o por el gélido y penetrante análisis de sus pupilas, pero sacaba a flote una mezcla de miedo y respeto difícil de eludir.


    Asintió en un gesto agradecido hacia el pistolero. Coleman entró en el bar pasando junto a él.


    —Me debes una, letrado— dijo con burla.

  


  


  



  
    El candidato Kazan


     


     


    Al día siguiente de su conversación con el banquero Christopher Kazan, el comisario Curt volvió a su puesto de trabajo con renovadas energías. Era como si las palabras del banquero y la posibilidad de un caso interesante se hubieran conjugado para cambiar su perspectiva.


    Al entrar, Johnson le miró perezoso desde su mesa, un cuchitril viejo y destartalado lleno de papeles y objetos sin valor. Tenía los pies apoyados en ella y leía, o más bien ojeaba sin mucha concentración el diario local de Sanctorum.


    —Johnson— dijo el comisario intentando llamar su atención sin éxito—. ¡Johnson!


    El ayudante se levantó como un resorte y miró a su alrededor.


    — ¿Señor?


    — ¿Qué coño se supone que estás haciendo? ¿Es que te pago para que leas el periódico?


    — ¿Señor?


    En todos los años que llevaba trabajando junto al comisario Archibald Curt, jamás le había llamado la atención por algo así. Estaba confuso.


    —Si vuelves a decir señor con esa cara de imbécil, te echaré de una patada de mi oficina, ¿entendido?


    El ayudante asintió.


    —Y ahora recoge tu mesa y haz algo por esta ciudad que no sea rascarte los huevos como un perro.


    Dicho aquello dio media vuelta y se dirigió hacia su despacho, abrió la puerta y se giró de pronto.


    — ¿Dónde está Collins?


    Johnson ya estaba colocando los papeles sobre la mesa, nervioso. Alzó la mirada y casi adoptó una postura militar al dirigirse a su jefe.


    —Preston se está ocupando del caso de Francis, señor, está en la hacienda con el juez.


    Archibald asintió, cerró la puerta de su despacho y volvió a salir de la oficina. Sin decir una palabra se subió al caballo con menos soltura de la que le hubiera gustado y pico espuelas saliendo al galope por la calle principal de Sanctorum.


    Al llegar a la finca de Francis, vio un buen número de curiosos asomados a la cerca y al ayudante del fiscal husmeando entre los matorrales.


    Se acercó sin apartar la vista de la entrada principal, donde el juez compartía algún chiste con el lameculos de Collins.


    — ¿Qué tal Jerem?


    —Comisario Curt— saludó el ayudante del fiscal con una sonrisa. Estaba examinando varios casquillos en torno a una gran mancha de sangre reseca, de un tinte marrón oscuro.


    —Aquí murió Clement ¿Le conocía?— no esperó a que respondiera—. Debió agazaparse aquí y disparar hacia la puerta, pero ese hijo de satanás sabía lo que hacía. Le metió una bala en la cabeza. Murió en el acto.


    —A juzgar por la trayectoria debió disparar desde aquella ventana— añadió Curt señalando el piso superior.


    El fiscal echó un vistazo rápido y sonrió.


    —Buena observación comisario, la tendré en cuenta.


    Curt pasó de largo caminando hacia el juez y su ayudante.


    Collins, al verle, frunció el ceño un instante y después fingió alegría.


    —Señor.


    —Collins— dijo sin cambiar el gesto sombrío de su rostro—. Señoría.


    —Comisario Curt ¿Qué le trae por aquí?


    Archibald Curt sonrió.


    —Tiene gracia, soy el jodido comisario de esta ciudad y ha habido un asesinato. ¿Qué cree que hago por aquí?


    El juez pareció molesto pero no contestó.


    —Collins— añadió—. Vuelve a la oficina y dedícate a ordenar el papeleó pendiente.


    — ¿Señor?


    —Papeleo— aclaró.


    —Señor, estoy investigando el…


    —Preston, chico— dijo mirando de soslayo al juez—. Dentro de veinte condenados días serás comisario y podrás investigar lo que te dé la gana, pero ahora mismo eres el ayudante Collins y te estoy diciendo que te largues y te dediques al papeleo— hizo una pausa y añadió—. ¿O es demasiado indigno para ti?


    Collins se mordió la lengua.


    —No señor, está bien.


    Después se marchó. No había dado ni diez pasos cuando el juez intervino.


    —Dele un respiro, comisario, el chico vale para esto y…


    — ¿Intenta explicarme que Preston Collins vale para el puesto de comisario?— interrumpió—. Ahórreselo, yo mismo le elegí cuando sólo era un mocoso de mierda…póngame al día, ¿quiere?


    El juez Stickson le explicó lo ocurrido o al menos su interpretación de la escena, bastante cercana a la realidad, y después guardó un momento de silencio mientras encendía su pipa de madera lacada.


    —… el que lo hizo sabía lo que hacía, no hay duda.


    —Pero… ¿Por qué Francis? Era un buen tipo y nunca hizo daño ni a una mosca.


    El juez se encogió de hombros.


    — ¿Quién sabe? Dinero, un antiguo ajuste de cuentas… tal vez una deuda de juego…


    —John Francis se dedicaba a sus tierras. No jugaba, no iba con putas ni bebía, joder, ni siquiera fumaba. Era como un niño con cincuenta años.


    El juez volvió a encogerse de hombros.


    —Bueno, tal vez ese sea el motivo por el que usted está aquí, comisario Curt, para averiguar que había hecho Francis para molestar así a su asesino.


    Archibald Curt no contestó.


    —Hay algo que me llama aún más la atención en todo este asunto— dijo como si pensara en voz alta—. Usted dijo que ese tipo era un profesional y que sabía lo que hacía. Le metió una bala en las entrañas a un tipo como Francis y después se cargó a sus dos guardaespaldas.


    —Así es— dijo el juez—, y no parece que lo hirieran, no hay rastros de sangre ni marcas...


    —Entonces, ¿por qué dejo a la mujer? Se ha convertido en un testigo.


    El juez se rascó la barbilla.


    —Hay asesinos profesionales por ahí y luego hay carniceros, crueles y sin compasión siquiera por un niño o una mujer— dijo el juez—. Parece que nuestro amigo no es de esa clase, además, no le hizo falta, la señora Lucía no vio nada.


    Eso dificulta las cosas.


    Archibald Curt pensó que aquello lo hacía más interesante pero no dijo nada, no quería que pareciera que idolatraba a un asesino.


     


    ***


     


    Curt firmó el informe sobre su último preso y alzó la mirada hacia la puerta. El banquero Christopher Kazan entró en la oficina del comisario de Sanctorum y esperó. Archibald le hizo un gesto al ayudante Johnson y éste se marchó con paso acelerado. Una vez solos, el banquero lanzó unos documentos sobre la mesa y se sentó en la butaca.


    —Ha vuelto a ocurrir— dijo como si lamentara lo sucedido.


    — ¿Dónde?


    —En Aúrea. Hace cuatro días encontraron a un tipo llamado Charles Nick Calvin con heridas enormes en su cuerpo. Dos días después traspasaron los fondos de su cuenta a otra a nombre del Gobierno.


    El banquero hizo una pausa, trago saliva y miró por la ventana.


    —El director del banco de Aúrea me telegrafió está mañana. El tipo que hizo la transacción era un azcario, un tal Jenkins, el mismo que realizó la operación en mi banco. Transfirió un lingote de oro y 12.600 piezas de plata, según los informes, lo que quedaba de cambiar otro lingote hace dos años.


    Archibald suspiró.


    —Entiendo— dijo intentando recopilar todos los datos en su cabeza y darles algún orden—. ¿Te apetece un trago, un cigarro?


    —Güisqui.


    El comisario se incorporó y se acercó a una mesa auxiliar. Llenó dos vasos hasta la mitad y cerró la botella con un tapón de cristal.


    Le tendió el vaso y ambos brindaron para después beber.


    —Yo también tengo algo— añadió el comisario.


    El banquero abrió los ojos con interés y esperó a que el comisario continuara.


    —Indagué un poco en esos nombres que me diste.


    — ¿Y?


    —Norton, Stevenson y Osten— dijo leyendo los nombres en la libreta, forzando la vista con las lentes colocadas levemente sobre la nariz—, murieron en Paso del Águila hace diez años


    —Eso te lo dije yo, maldito viejo, ¿vas a contarme algo interesante que no sepa?


    Archibald sonrió. Solían hablarse así.


    —El comisario redactó un informe entonces, hubo testigos que declararon sobre el asesinato, parece ser que un tal Eddie Lexter los abatió a tiros en un duelo.


    — ¿A los tres?


    —Eso es lo mejor, que se cargó a cinco tipos el sólo y los desgraciados no pudieron siquiera desenfundar.


    El banquero dio una calada a su cigarro y se encogió de hombros.


    —Impresionante, ¿y el comisario?


    —El comisario asegura que le secuestraron en la oficina, parece ser que el tal Lexter tuvo ayuda.


    — ¿Y qué hacían allí esos tres?


    —Trabajaban como guardaespaldas de una tal Dolores, que regentaba un local, ya me entiendes, un salón con chicas y espectáculo.


    Archibald y Christopher habían compartido alguna que otra visita a salones de ese tipo, algo que quedaba entre ellos.


    — ¿Y de los otros?


    —Francis y Calvin trabajaban para un tal Burke y Norton.


    — ¿Norton? ¿El mismo Norton?


    —Supongo que sí— contestó Archibald asintiendo—. Parece que todos estos tipos estaban relacionados, debieron encontrar o robar ese oro y ahora, alguien del Gobierno ha decidido recuperar el maldito dinero.


    — ¿Y ese, cómo se llamaba, Maldonado?


    —No he encontrado relación entre Maldonado y los demás, excepto que tenía un lingote y vivía en Paso del Águila.


    —De alguna forma, debió conseguir uno de esos lingotes.


    —Y lo ha pagado caro— añadió Archibald.


    Hubo un breve silencio. Ambos pensaban en lo mismo, en tomar una determinación, sin embargo, los dos sabían que era complicado.


    —Archi, sabes que no podemos avisar al comisario jefe del territorio de los Pasos, ¿verdad?


    Archibald Curt asintió. Si era un asunto gubernamental, no podían contar con la ayuda del máximo representante del Gobierno en el territorio. Si el Gobierno no tenía escrúpulos para terminar con la vida de aquellos hombres, tampoco los tendría para poner freno a una investigación iniciada por el comisario de Sanctorum.


    —Lo sé, joder, lo sé— contestó con amargura—. Ese asesino está ahora en Aúrea y sólo al antiguo Dios sabe a dónde se dirigirá después. No podemos interferir en las jurisdicciones de otros comisarios, pero puedo pedir ayuda, conozco a muchos de ellos y los que no, me la ofrecerán como cortesía profesional.


    El banquero bebió un trago de güisqui.


    —Está bien, yo telegrafiaré a todos los directores de banco solicitando información sobre clientes que tengan lingotes de oro ingresados. No creo que haya demasiada gente que los tenga en todo el territorio. También pondré sobre aviso para que tengan cuidado con Jenkins.


    Archibald chasqueó la lengua.


    —Si alguno de esos directores es demasiado meticuloso en su trabajo, no te dará esa información. Las cuentas de los clientes son confidenciales, ¿no es así?


    —Así es, Archi, pero algo se podrá hacer, debemos salvar la vida de las personas que podamos y sobre todo, coger al asesino de Francis y llevarlo ante la justicia.


    El banquero hablaba en serio. Él era un hombre de principios. En aquellas tierras había muchísimos forajidos, ladrones, vividores y delincuentes, pero también había individuos que como él, aún creían en la Ley y el Orden como principios básicos de la civilización.


    —Nuestro mayor enemigo es el tiempo— añadió el comisario—, el telégrafo y que nuestros colegas quieran mover el culo.


    —Confiemos en que así sea.


    Archibald frunció el ceño, como si de pronto hubiera caído en algo que no le cuadraba.


    —Un momento— bebió un trago de su vaso y dejó que la sequedad le invadiera la garganta—.Hay algo que no me cuadra…


    — ¿Sobre el asesino?


    —No exactamente— contestó intentando escudriñar su mirada—. Sobre ti.


    — ¿Sobre mí?— de alguna forma, el banquero reflejó en su rostro un ápice de nerviosismo que intentó disimular.


    —Tú lo dijiste, Chris, soy el comisario de esta puta ciudad y un condenado agente de la Ley al que piensan retirar sin ningún honor. Se supone que he de hacer algo para que se me recuerde y coger a ese hijo de perra podía ser lo que necesito. Tal vez eso provoque una fiesta y unas palabras del cerdo de Tompson.


    —Sí, ¿y qué? ¿Qué tiene eso que ver con tus dudas sobre mí?— el banquero sabía a dónde quería llegar y le ponía nervioso tanto rodeo. Quería terminar cuanto antes.


    — ¿Y qué?— el comisario hizo un aspaviento—.Vamos Chris, no intentes joderme, sabes a lo que refiero. ¿Qué coño sacas tú de todo esto?


    Christopher Kazan sonrió sin muchas ganas y asintió. Conocía a aquel viejo desde hacía mucho tiempo, sabía que no se le escapaba nada y que se daría cuenta así que decidió que había llegado el momento de confesar sus razones.


    —Está bien, loco chalado, está bien…


    Se llenó un vaso de güisqui y se echó hacia atrás en la vieja butaca de cuero.


    —Me presento a gobernador en las próximas elecciones— dijo sin más, como si aquello bastara para explicar sus razones.


    Curt le miró con incredulidad. Esperaba alguna palabra más y alzó una ceja, exigiéndola.


    —Y me vendría bien algo así. Coger a un delincuente como ese, un asesino tan despiadado como nuestro amigo Jenkins me proporcionaría la popularidad suficiente como para arrasar a los demás candidatos. Sabes que en Sanctorum se aprecia a los hombres de acción.


    Archibald Curt asintió.


    —Entiendo— después soltó una carcajada fingida—. Entonces no es ni por el honor ni por un compromiso con la Ley ni por ninguna otra cosa, es sólo por ti, por tu candidatura.


    El banquero sonrió.


    —Vamos Archi, tú lo haces por no retirarte como un viejo amargado.


    El comisario alzó las manos como si se sintiera indignado.


    — ¡Eh, eh, alto! Nadie te está acusando, sólo que empezaba a asustarme tu honradez…


    —Que te jodan, Archi.


    Rieron juntos un rato.


    —Así que gobernador. Gobernador Kazan.  Suena bien, joder, francamente bien.


    —Nunca me había parado a pensar lo bien que suena— contestó Kazan satisfecho.


    —Supongo que sabes que esto no es un juego. El Gobierno de la Confederación podría estar involucrado y puede que ese asesino trabaje para ellos— aclaró el comisario—. Puede ser muy peligroso y aportarte más problemas que otra cosa.


    —Lo sé, pero aquí pasa algo grave y cuando se descubre algo así, ruedan muchas cabezas— contestó el banquero— ¿Y sabes quién es el que más gana con esto?


    Archibald negó con la cabeza.


    —El que las siega, Archi.


    Rieron juntos otra vez.


    — ¿Entonces estás dispuesto?


    El banquero asintió.


    —Será por nuestra cuenta y será muy jodido— el comisario sonrió.


    —Lo sé, deja de advertírmelo Archi, o se me quitarán las ganas de salir de Sanctorum y joder a ese matón.


    Archibald suspiró y se levantó de la silla.


    —Cuando seas gobernador… quiero decir, cuando atrapemos a ese hijo de puta, tu popularidad crezca y los votantes te den su confianza. ¿Me harás un favor?


    Kazan asintió.


    —Serás el primero.


    —Bien, quiero que jodas a Tompson todo lo que puedas.


    Kazan soltó una carcajada. El güisqui empezaba a hacer su efecto.


    — ¿Me votarás?


    —Cuenta con ello— contestó el comisario.


    —Bien, yo nunca defraudo a mis votantes.


     

  


  



  
    Johnny Sucio


     


     


    Al poco tiempo se pusieron en camino hacia el noreste. Jenkins se ocupó de averiguar el siguiente objetivo en la oficina de telégrafos de Aúrea en lo que ya parecía una rutina.


    El nombre: O`Maha.


    La ciudad: Vegaseca.


    Era la población más oriental del mundo conocido. A partir de ella no había más que llanuras estériles y soledad. No era de extrañar que los lugareños llamaran a aquellas tierras Los Páramos del Silencio.


    Partieron temprano para aprovechar las primeras horas de la mañana, ya que a partir del mediodía el calor se hacía sofocante incluso para los animales. La primera jornada fueron testigos del rigor de aquellas tierras, del sol abrasador que parecía caer sobre las rocas y de la total inexistencia de viento.


    Nunca había viento. Ni la más ligera brisa. Coleman hubiera deseado incluso una corriente de aire caliente, pero no había más que sol y calor.


    Al anochecer acamparon en una colina. La luz de Nura era suficiente para iluminar las laderas, rocosas y empinadas. El páramo sobre el que se movían era de roca viva, disgregada y rota en cientos de miles de trozos como preludió de un gran desierto de arena. No había plantas, ni animales que se dejaran ver durante el día aunque se decía que al esconderse el sol las alimañas se movían buscando a sus presas. Serpientes, arañas y otros seres adaptados a aquellas rigurosas condiciones.


    Calim había desaparecido ya por oriente y no volvería hasta la siguiente semana. Así era siempre.


    Coleman se había acostumbrado con rapidez a llamar a sus perros por los nombres con los que los bautizó el orejas negras: Nura, Calim y Noche. Era como si los perros siempre hubieran tenido esos nombres y como si él siempre los hubiera llamado así. El muqai parecía tener un vínculo especial con ellos, como si pertenecieran al mismo lugar, algo curioso.


    << Sobre todo porque no es así. Ellos pertenecen a un lugar al que nadie puede llegar excepto un enviudador. Siempre ha sido así. >>


    Tres días separaban Áurea de Vegaseca. Durante la segunda jornada vieron un dirigible en el cielo. Al principio era sólo una mancha blanca a la que no prestaron atención, pero poco a poco, el jirón de nube se fue perfilando con más nitidez y pudieron distinguir el enorme artefacto volador.


    Había visto cientos a lo largo de su vida, algunos incluso posados en tierra y anclados mediante un complejo sistema de vientos y aun así, siempre le llamaba la atención ver uno más. Le resultaba incomprensible entender cómo algo tan enorme y pesado pudiera elevarse y sobrevolar  todo el mundo conocido como si apenas pesara lo que una pluma.


    A juzgar por el gesto de Mohachak, el muqai debía pensar algo parecido.


    Los dirigibles cubrían muchas rutas a lo largo de la Confederación e incluso llegaban a Azcaria de manera regular. El tránsito de viajeros era elevado aunque a él nunca le había hecho demasiada gracia la idea de dejar su vida a merced de que una máquina quisiera o no mantenerse en el aire.


    Jenkins apenas miró el dirigible. Por su apariencia, Coleman supuso que había viajado varias veces en aquellos aparatos.


    —Tenía tres soles la primera vez que monté en uno de esos. Iba con mi padre, en un viaje de negocios.


    No contestaron y el abogado se mofó.


    —Tú Mohachak, eres un muqai, entiendo tus reparos hacia las cosas que vuelan, pero tú, Coleman…


    —No me gustan— dijo sin más.


    << Los detesto. >>


    —Son más seguros que cabalgar por estas tierras y mucho más rápidos. Desde Vegaseca a Bahía, uno de esos, puede hacer la ruta en dos semanas. A caballo tardaríamos más de dos meses.


    —Ya— Coleman se encogió de hombros—, pero no me gustan.


    Jenkins soltó una carcajada.


    Coleman encendió un cigarro y observó las colinas rocosas que lo rodeaban. Se sentía más seguro que en las zonas de dunas, donde los Cosha acechaban.


    —No necesito ir a ningún sitio en uno de esos chismes para saber que prefiero la tierra firme.


    << Todo lo que quiero está aquí, no en el cielo. >>


    El abogado sonrió.


    —El hombre nació con pies para caminar, igual que el muqai. El cielo es para los pájaros— dijo Mohachak de manera inesperada.


    << Parece que alguien más piensa como yo. >>


    Coleman miró al muqai intrigado por su intervención. El orejas negras nunca hablaba si no era necesario y no solía meterse en las conversaciones de los hombres, seguramente pensara que no eran del todo interesantes.


    —No puedo luchar contra ese argumento. Me rindo— zanjó Jenkins.


    El muqai no contestó. Pareció satisfecho con la respuesta.


    Coleman miró de nuevo a las rocas que flanqueaban el camino. Tenía un mal presentimiento. Algo no parecía estar en su sitio.


    << Noche. >>


     El perro, de pelo oscuro como el azabache, salió disparado hacia las crestas erosionadas y olisqueó, pero al poco tiempo volvió con los demás.


    Allí no había nadie.


     


    ***


     


    Aquella noche no pudieron acampar en una zona elevada. Las colinas que rodeaban todo lo que alcanzaba la vista eran ahora promontorios de roca disgregada, pedregales con cientos de huecos.


    —Es el hogar de las serpientes— dijo Mohachak.


    No preguntaron. A nadie le hacía gracia dormir encima de cientos de madrigueras de serpiente. Hicieron caso al muqai y acamparon en un claro, en llano, con mala visibilidad.


    A Coleman no le gustaba. Los perros parecían inquietos y Taxha se removía de vez en cuando a un lado y a otro.


    Encendieron una hoguera y cenaron carne seca en tiras, pan de arroz y judías conservadas en escabeche.


    El muqai miraba atentamente a las estrellas. El firmamento sobre los Páramos del Silencio se extendía inmenso, infinito y oscuro, iluminado tan sólo por cientos de puntos blancos y el medio arco de Nura.


    Siempre le había llamado la atención el cielo, aunque quizá por eso lo temía, quizá por eso nunca viajaría en dirigible.


    El cielo sobre la Confederación albergaba secretos que nadie podía explicar. Algunos científicos y hombres de cultura de Bahía o Laguna Negra, hablaban sobre ellos, intentaban darle un significado e incluso argumentar porqué ocurrían, pero para el resto de la gente sin esos conocimientos, el cielo era un misterio.


    Había tres lunas: Nura, Calim y Kalharia. Las dos primeras aparecían en el firmamento cada veinte y treinta días, marcando los meses. La tercera, Kalharia, llegaba al inicio de cada estación. Era enorme. Los científicos de Bahía decían que no era más grande que las otras, sino más cercana y por eso parecía de un tamaño mayor. También decían que no era una luna, sino otro planeta que orbitaba en torno al mismo sol y que cada estación pasaba junto al mundo, acercándose tanto que parecía caer sobre la tierra.


    Coleman sentía fascinación, pero al tiempo un miedo sobrecogedor. Miedo y fascinación, dos sentimientos enfrentados.


    << Siempre ha ganado el miedo. >>


    Para terminar de liarlo todo estaba el Gran Caledón, el sol que aparecía una vez cada cuatro estaciones y marcaba un año más. Los hombres solían medir el tiempo con esos soles. Durante una semana, el cielo se iluminaba día y noche y después todo volvía a la normalidad.


    << Contemplando aquel cielo y pensando en las estrellas, las lunas y los soles, uno se siente tan pequeño. >>


    Mirando las estrellas, y con la pesada cadencia de los ronquidos de Jenkins, se quedó dormido.


     


    ***


     


    Algo le sobresaltó. Abrió los ojos de par en par, como si quisiera devorar la oscuridad que le rodeaba. Un rápido vistazo le sirvió para comprobar que no estaban solos. Dos tipos frente a él, le observaban con gesto divertido mientras un tercero estaba agachado junto a la hoguera, como si se calentara las manos.


    Miró de soslayo hacia la cartuchera, pero el tipo en cuclillas negó con la cabeza.


    —Si valoras tu pellejo, no lo hagas— dijo con una voz rota, como si sufriera algún trastorno en la garganta.


    Los dos hombres a su espalda sujetaban rifles de palanca listos para convertir la noche en un infierno de plomo. Argumento más que suficiente como para hacerle caso.


    Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, vio al menos a otros cuatro tipos amparados en la oscuridad.


    Los perros gruñían, se habían despertado antes que él, pero no mucho antes. Malditos chuchos, se supone que le debían haber puesto sobre aviso, esa era su función.


    << Demasiado tarde. >>


     Una voz suya valdría para desatar su furia, pero ante siete hombres armados con los dedos en los gatillos poco podían hacer.


    Le pareció increíble pero Jenkins seguía dormido, incluso roncaba bajo la manta.


    De reojo se dio cuenta de que Mohachak no estaba a su lado, ni siquiera estaban sus cosas.


    Extraño pero quizás afortunado.


    —Despierta a ese— dijo el tipo que había hablado antes con su voz molesta.


    << Si, despertarle de una vez. >>


    Uno de sus compinches fue hasta Jenkins y le soltó una patada en los riñones. El azcario se retorció en la tierra y se arrulló en la manta.


    —Maldito…


    No tardó mucho en darse cuenta de que no estaban solos. Con un movimiento precipitado se sentó mientras miraba a los incursores con ojos desorbitados, hinchados.


    — ¿Quiénes sois?


    — ¿Nosotros?— dijo el tipo cogiendo una piedra del suelo y emitiendo una carcajada fingida que todo el grupo acompañó—. Qué más da eso, chico.


    —Podemos daros dinero— dijo Jenkins. A Coleman le sonó como una súplica.


    << Algo torpe y equivocada. >>


    El tipo se llevó el índice a los labios indicándole que se callara.


    — ¿Darnos dinero?— sonrió con una mueca desdentada y podrida. El reflejo de varias piezas de oro brilló en su dentadura—. No sé si te has dado cuenta, chico, pero tú dinero ya es nuestro.


    Hizo un gesto y dos de los tipos se acercaron a las alforjas, que descansaban amontonadas al otro lado de la hoguera.


    Coleman evaluó sus posibilidades. No tenía ninguna. Sus perros podían abatir a tres de los tipos, pero aún tenía que alcanzar el revólver y cargarse a los otros cuatro antes de que ellos dispararan. Imposible, no conocía a un hombre capaz de algo así


    << Afortunadamente. >>


    Jenkins tampoco era de mucha ayuda. Le faltaba balbucear una súplica.


    —Vaya, Johnny— dijo uno de los que revisaban las alforjas, sopesando una bolsa de tela anudada—, parece que estos tipos tienen plata…


    Le lanzó la bolsa.


    —Puede que aquí haya…


    — ¡Espera!— dijo el otro metiendo la mano en las alforjas de Coleman—. Aquí debe haber cientos de platas, ¡joder!


    Incluso Johnny se acercó a ver el botín y volvió a mostrar aquel adefesio de dentadura. Había mucho dinero pero no sabía decir cuánto.


    Coleman sintió la mirada de Jenkins clavada en su rostro. El azcario estaría haciéndose cientos de preguntas en aquel preciso instante. La sorpresa se había convertido en duda. Jenkins miró la bolsa otra vez y frunció el ceño.


    —Si no os importa, nos lo llevamos— dijo Johnny.


    << La verdad es que si me importa. >>


    Jenkins hizo un gesto con la mano y Coleman ni se movió. Su rostro era una placa de mármol, fría y despiadada.


    —No me gusta tu mirada, chico— advirtió Johnny—. Por mucho menos he matado a tipos como tú.


    << Ya tenemos algo en común. >>


    —Ya— dijo Coleman lacónico.


    — ¿Ya?— preguntó con un leve tono de indignación. Sacó el revólver y posó el cañón sobre la frente de Coleman, tan amplía, iluminada por los últimos rayos de Nura.


    Cualquier tipo en su lugar hubiera suplicado por su vida, se habría arrodillado pidiendo clemencia pero Coleman no. No era cualquier tipo, era Jester Coleman y ese maldito mal nacido no le amedrentaba lo más mínimo.


    —No tienes agallas— murmuró.


    Johnny echó el brazo hacia atrás y lo bajó con todo el peso del revólver hasta estrellarlo contra su frente.


    Coleman se derrumbó sobre la tierra soltando un lamento. Jenkins miraba la escena atónito. Silencio, silencio, decía con la mirada, cállate Coleman y saldremos de esta.


    Sin embargo, había pasado por situaciones parecidas. Sabía cómo era esa clase de tipos y cómo pensaban. Analizar la psicología de sus enemigos era parte de su trabajo. Si no hubiera dicho nada le habrían metido una bala en la nuca y otra a Jenkins, después hubiera matado a los perros y se hubieran largado. Así funcionaban los tipos como Johnny. Robaban y mataban sin pensarlo dos veces, pero faltar a su autoridad de ese modo delante de sus hombres era algo más grave, algo que los tipos como Johnny no resolvían con un simple tiro en la nuca. Lo supo desde el momento en el que en lugar de dispararle le propinó un golpe con el revólver.


    << No iban a matarles, tenían algo peor preparado para ellos. >>


    Los perros gruñeron.


    << Silencio muchachos, ya habrá ocasión, ahora sed buenos chicos y esconded los dientes. >>


    — ¿Y por qué no iba a hacerlo?


    —Porque eres un maricón— contestó Coleman tensando más la cuerda.


    Johnny le dio una patada en la boca y Coleman cayó cerca de la hoguera, soltando sangre por la nariz como un marrano recién sacrificado.


    << Eso es, sigue cabreándote. >>


    —Un maricón— dijo Johnny en voz alta. Sus hombres miraban atónitos la escena—… un maricón.


    Después se echó a reír y sus hombres le acompañaron.


    —¿Habéis oído?— gritó—. ¿Has oído Hormiga?


    Uno de los tipos, pequeño y encorvado asintió. Algo en él le hizo pensar en un insecto. Su apodo era merecido.


    —Mátalo— dijo sin más.


    Su voz, su mirada. Coleman pensó que el Hormiga era más parecido a él, pero afortunadamente no estaba al mando.


    —Eso Johnny— añadió Coleman—. Ten cojones, métele una bala en la cabeza al azcario y luego termina de una vez conmigo, pero hazlo rápido.


    << Vamos, ya casi estás. >>


    Aquello impaciento más a Johnny y le convenció de que debía hacer todo lo contrario. Hacerlo de una manera lenta.


    —Ni hablar— dijo Johnny—. Veamos cuánto aguantáis en este agujero. Dentro de unas horas desearás que te hubiera metido un plomo en la cabeza, maldito señorito del oeste.


    Coleman sonrió para sus adentros. Jenkins deseó acabar con Coleman en ese momento.


    << Bien dicho, Johnny, es mejor que suframos, pero mientras suframos estaremos vivos. >>


    Los perros estaban tranquilos, pero atentos a cualquier orden.


    Los hombres de Johnny saquearon todas sus pertenencias. El dinero, las alforjas y las armas, incluso las mantas y la comida. No tardaron en trasladar todo a sus propios caballos.


    Uno de los ayudantes cogió el Colt y lo observó durante un instante. Sabía que era una joya y que valía más que la plata que llevaban en las alforjas. Se notó en su mirada cargada de avaricia que sabía lo que había encontrado, y con un gesto precipitado se guardó el revólver bajo la chaqueta sin informar a su jefe.


    << Vaya, no todos sois leales a Johnny. >>


    Otro de aquellos tipos, al que llamaron Decker, cogió por las riendas a Taxha y a la montura de Jenkins, incluso amarró a la mula y las ató a la parte trasera de su propia silla de monta.


    Johnny se encargó de vaciar una cantimplora de un trago y guardó el resto del agua en sus propias alforjas.


    —Las botas.


    — ¿Qué?— gritó Jenkins—. No irás a dejarnos sin agua y descalzos en esta tierra, ¿verdad?


    << Deja de protestar, letrado, podríamos estar muertos. >>


    Coleman empezó a quitarse las suyas.


    —Haz lo que hace tu amigo y quítate las putas botas, chico— advirtió Johnny.


    El abogado asintió y se quitó las botas con manos temblorosas.


    —Mátalos Johnny— dijo el Hormiga desde su caballo sin apartar la mirada de Coleman.


    << No le hagas caso, Johnny. Tú sigue con tu plan y danos un escarmiento. >>


    Johnny escupió un gargajo negro con su boca infecta y chasqueó la lengua.


    —No, quiero que sufran. El desierto los matará antes del mediodía.


    Coleman comprobó cómo el horizonte comenzaba a clarear en un tono rosáceo.


    —Nos veremos en el infierno, chico— y después espoleó su caballo y se perdió en la débil oscuridad.


    Los cascos de los caballos de los demás llenaron la noche de ecos profundos.


    El último en marcharse fue el Hormiga, sin apartar su mirada de la de Coleman.


    << Si, ya sé que tú me matarías, pero no eres el jefe. Mala suerte. >>

  


  


  



  
    Sin botas


     


    — ¡Mierda!— protestó Jenkins—. ¿Y ahora qué vamos a hacer? ¿Ahora qué?


    —Se han llevado mis cigarros— lamentó Coleman.


    Jenkins soltó una carcajada de odio hacia las palabras de Coleman.


    — ¡Jodido loco! ¡Maldito chalado! ¿Es qué no te das cuenta?


    << Claro, imbécil. >>


    Coleman se limpió la sangre de la nariz con la manga blanca de su camisa.


    —Estamos en el desierto, a dos días de Vegaseca, con la mierda hasta el cuello— sollozó—. No tenemos caballos, ni agua, ni comida, no tenemos botas, ni armas… ¡No tenemos nada, joder! ¡Nada!


    Jenkins estaba desesperado.


    — ¿Sabes lo que nos pasará en cuanto el sol caliente la tierra e intentemos andar? ¿Te haces una idea de la temperatura que alcanzará la tierra?


    La comisura de los labios del azcario se había cubierto de una película blanquecina que a Coleman le resultó más desagradable que el hecho de estar en medio de la nada.


    —Y tú me hablas de cigarros…— se sentó sobre la tierra y enterró la cabeza entre las rodillas.


    Coleman miró al horizonte.


    —Si dices que después la tierra arderá, será mejor que nos pongamos en camino lo antes posible, letrado.


    —Estamos a dos días— dijo el azcario sin alzar la cabeza—. Dos días, dos días, dos días… dentro de dos horas tus pies estarán en carne viva y tus labios agrietados por la sed.


    Coleman asintió.


    —Ya— dijo con su habitual tono lacónico—, pero nos faltarán dos horas menos para llegar.


    << ¿Qué hago dando ánimos a este imbécil? >>


    El azcario alzó la cabeza con gesto divertido.


    —Eres un maldito asesino a sueldo. No valoras la vida… ¿A qué viene tanto optimismo?


    << Que no valore la vida de los demás no significa que no valore la mía. >>


    — ¿De qué estás hablando, letrado?


    — ¡Deja de llamarme así, puto chalado!— gritó el azcario—. Si no hubieras hablado así a ese tipo, ahora estaríamos en otra situación.


    —Estarías rodeado de un charco de sangre y con un agujero en la frente, imbécil— contestó Coleman.


    —Al menos tendría las botas puestas.


    —En eso tienes razón— Coleman escupió sobre la tierra—. El mayor de tus problemas estaría resuelto.


    —Mi problema también es tú problema, Coleman.


    —Los tipos como Johnny piensan de ese modo, letrado. Necesitan ser los dueños de la situación y aprecian sentir que tienen el control. Había que correr el riesgo, sollozando por nuestras vidas sabía cuál sería el resultado. Cabrearle era lo único que podía hacer y seguimos con vida.


    Jenkins se mordió la lengua e hizo un gesto de cansancio con la mano, agotado por tanta palabrería. Justo en ese momento cayó en la cuenta de algo que había pasado por alto.


    —Eh, ¿por qué tenías ocho mil platas en las alforjas?


    Coleman frunció el ceño. Sabía que tarde o temprano lo sacaría a relucir, pero no imaginaba que lo había tan temprano.


    << ¿Ahora también eres mi contable? >>


    — ¿Y eso que importa ahora?— protestó—. Por si no te has dado cuenta no tenemos botas, ni agua, ni…


    —Contesta a la pregunta, Coleman— la voz de Mohachak retumbó amplificada en sus oídos. Ya casi había olvidado al muqai. Había desaparecido antes de que Johnny los desplumara y con todo el jaleo no le habían echado en falta.


    — ¿De verdad pensáis ahora en plata?


    —Vamos Coleman— dijo Jenkins—. Contesta.


    Coleman sonrió. El muqai tenía el mismo gesto de siempre.


    —Yo lo haré por ti— dijo Jenkins—. En uno de los trabajos sacaste algo extra y no pensabas repartirlo, ¿no es así?


    << Que astuto, ya sé cómo llegaste a letrado. >>


    Hubo un tenso silencio y Coleman echó en falta aspirar el humo de uno de sus cigarros.


    —Está bien, es así.


    Jenkins meneó la cabeza.


    —Maldito usurero…


    — ¿En Azcaria acostumbráis a repartir el dinero con cualquiera?


    — ¿Cualquiera? Estamos juntos en esta mierda, somos socios.


    << Trabajar con alguien no te hace su socio. >>


    — ¿Socios?— protestó Coleman—. Y una mierda, letrado. Yo no tengo socios.


    Jenkins sonrió.


    — ¿Y tú de dónde carajo sales, Mohachak?


    —Fui a explorar— dijo sin añadir nada más.


    Con aquella respuesta bastaba. Coleman supuso que el muqai había ido a hacer lo que quiera que hicieran los orejas negras cuando estaban solos y no preguntó más. Supuso también que el muqai había vuelto y al oír el escándalo de los chicos de Johnny había permanecido oculto, algo que agradeció, pues de haber intentado algo ahora estarían todos muertos.


    Coleman se quitó la chaqueta y dio dos tirones de las mangas, rasgando la tela en jirones. Después se las ató sobre los pies desnudos y se incorporó.


    —Bien, ya está todo aclarado, ahora vamos a por esos hijos de perra.


    Jenkins y Mohachak no se movieron y Coleman se dio la vuelta a los dos pasos.


    —Lo de la chaqueta es una buena idea, pero no te bastará para alcanzar a Johnny y sus amigos.


    —Lo sé— contestó con otra sonrisa—. Primero me compraré unas botas en Vegaseca y después buscaré a ese cerdo.


    << Todo tiene un orden. >>


    Jenkins meneó la cabeza.


    — ¿Pretendes recuperar el dinero?


    —Tienen mi Colt.


    —Oh, tu Colt— podía olerse el sarcasmo de Jenkins—. Entonces no hay duda…


    Pero siguió sin dar un paso adelante.


    — ¿Venís o no?


    Jenkins y el muqai intercambiaron una mirada.


    — ¿Somos socios?— preguntó. El azcario sabía que estar al lado de un tipo como Coleman significaba dinero fácil y también sabía que el pistolero los necesitaba más que nunca.


    << ¿Todos los azcarios son así de persistentes? >>


    —Hasta que termine el trabajo— dijo—. Al cincuenta por ciento.


    —A tres partes, iguales— añadió Mohachak.


    Incluso Jenkins se sorprendió al oír aquellas palabras.


    —Parece que hay más de un usurero por aquí— dijo Coleman sonriendo.


    El muqai no pareció molestarse. Su gesto no cambió.


    Coleman necesitaba a los dos para llegar a Vegaseca, dar con la banda de Johnny y recuperar sus cosas. Era de lógica.


    —Está bien, orejas negras, está bien.


    Después se dirigió a los dos.


    —Hay que ponerse en marcha y hay que hacerlo ya.


    —Primero esto— dijo Mohachak lanzando su rifle a Jenkins. Después se desabrochó la cartuchera y la tiró a los pies de Coleman—. Todos debemos ir armados— aclaró.


    El muqai extendió una pequeña manta gris que llevaba atada a la espalda y dejó al descubierto un hacha de mano, legendaria, con grabados de antaño. El mango era de madera negra y no medía más de dos palmos.


    —Es Filo Suave, es para mí como para ti tu Colt— dijo acariciando la hoja—. Perteneció a mi padre y a su padre antes que él, forjada por los antiguos y acariciada por los espíritus del viento.


    << Bueno, no te criticaré, yo también le doy a mi Colt un tratamiento exagerado, pero eso no es más que un hacha.>>


    —Ya— dijo Coleman con una sonrisa.


    El Muqai acompañó al hacha con un cuchillo que llevaba en cinto.


    —Ahora todos tenemos armas.


    Después se quitó las botas y se las tendió a Jenkins junto a una cantimplora de agua.


    —Vaya— protestó Coleman—. ¿No tendrás otro par por ahí, no?


    —No.


    —Mala suerte.


    — ¿Seguro que no las necesitas?


    Coleman se fijó en sus pies. Eran gruesos y parecían fuertes. No tenían uñas ni dedos. Eran una plataforma parecida a la de los camélidos, adaptadas para caminar por aquellas tierras.


    —Necesito las botas tanto como las orejas— añadió.


    << Por fin un poco de sentido del humor. >>


    Coleman echó un vistazo a sus orejas. Negras, muertas, inservibles. Eran simplemente un adorno, algo que les hacía parecer a los hombres y que llevaban por simple sentido de la estética.


    El asesino a sueldo clavó una rodilla en la tierra, que comenzaba a estar caliente y llamó con un gesto a sus perros.


    Noche se acercó y olisqueó la mano de su amo.


    —Mohachak— era una de las pocas veces que llamaba al muqai por su nombre—. ¿Puedes seguir el paso de Noche?


    —Puedo— dijo el muqai.


    << Noche— le acarició la cabeza y le miró fijamente a los ojos—. Encuentra a Taxha >>.


    La mirada del perro era de inteligencia. Pareció incluso asentir. Lamió la mano de su amo y salió corriendo hacia el noreste.


    Mohachak asintió con la cabeza y salió corriendo tras el perro.


    Jenkins suspiró.


    —Vale, ¿y ahora?— protestó—. ¿Cómo demonios vamos a encontrar a Mohachak y a tú maldito perro? ¿Cómo vamos a conseguirlo? Mohachak sabe moverse por estas tierras, sin él estamos perdidos.


    Coleman se ajustó la cartuchera y se desabrochó un par de botones de la camisa empapada con su propia sangre.


    Se agachó, cogió el sombrero negro y se lo colocó ocultando su incipiente calvicie.


    —Nura y Calim seguirán el rastro de Noche. Sé que el orejas negras es bueno en este terreno, por eso debe ir en vanguardia. Nos las arreglaremos.


    Y echó a andar.


    —Supongo, chalado de mierda…


    Y le siguió.

  


  


  



  
    La madriguera


     


     


    A mediodía, el sol estaba en lo alto, calentando la tierra como si fuera una cacerola de hierro sobre una hoguera, sólo que en lugar de haber un guiso de carne, sólo estaban ellos y los perros.


    Coleman tropezó al dar el paso y cayó rodando a lo largo de la duna, desmadejado.


    Jenkins alzó la mirada y vio al pistolero rodando entre una nube de pequeñas partículas de polvo y arena. Sonrió.


    Calim ladró y Nura se precipitó hacia la cuesta para intentar ayudar a su amo.


    —Maldita sea— protestó Coleman. Le ardían los pies. El apaño de la tela de la chaqueta a modo de polainas evitaba que se le quemaran, pero no que le cocieran y poco a poco, a fuego lento, iba notando cómo las ampollas se abrían paso en la planta de sus pies.


    Jenkins sonrió desde arriba de la cuesta, complacido ante su torpeza, o tal vez, ante la idea de que no sólo él era un inútil andando por las dunas.


    Se había caído dos veces.


    — ¿Te hace gracia, letrado?


    —Deberías verte, Coleman, tú también te reirías.


    Coleman se echó un vistazo a sí mismo y sonrió. La sonrisa le fue contagiando y comenzó a reírse a carcajadas.


    Nunca antes había tenido un aspecto tan ridículo. Con la camisa abierta y manchada de sangre y mugre, empapada de sudor, con una incipiente barba y poco pelo, desmadejado y sucio, y con telas envueltas en los pies.


    Estuvo riendo hasta no poder más. Quizá la falta de agua estaba haciendo mella en su mente. Apenas si quedaban unos tragos de la cantimplora que Jenkins llevaba colgada al cuello y la idea de que no había más en millas a la redonda iba horadando poco a poco en sus seseras, que no tardarían mucho en ser pasto de los buitres.


    De pronto Jenkins dejó de reír y abrió los ojos de par en par.


    Los perros alzaron las orejas y se pusieron tensos. Nura comenzó a ladrar.


    Coleman notó cómo los granos de arena que había bajo su brazo comenzaban a desplazarse. Primero de una manera suave y después en gran número.


    —Mierda— murmuró. Giró la cabeza y vio lo que había cortado la risa de Jenkins. A su lado, apenas a dos metros de distancia, unas patas negras, quitinosas, asomaban por un hueco surgido momentos antes. En una masa que no pudo reconocer, varias decenas de ojos le observaban como espejos antiguos.


    Un Cosha, una de esas malditas bestias que días antes había terminado con el caballo de Mohachak en un abrir y cerrar de ojos.


    —Mierda— repitió. Sintió cómo su propia voz temblaba ante la idea de ser devorado por esa maldita cosa.


    Se obligó a pensar, a mantener la calma. Si intentaba incorporarse y correr, el Cosha se abalanzaría sobre él y sería el final.


    << No, debo hacer algo distinto. >>


    De pronto, como si la pesadilla pudiera ser aún más tétrica, la arena fina se hundió en varios puntos a su alrededor, en pequeños conos invertidos y en el fondo asomaron más criaturas.


    << Joder. >>


    Apenas podía moverse. Le sudaba todo el cuerpo y tenía la boca seca como una lija.


    Jenkins apalancó el rifle con cuidado de no hacer ruido y apuntó a la criatura apoyándose en la rodilla.


    Las nuevas criaturas eran más pequeñas, aunque la postura de las patas arácnidas y los ojos compuestos que le observaban eran igual de amenazadores.


    Entonces Coleman comprendió.


    El Cosha podía haber terminado con él desde un principio, pero no era su intención. Su propósito era enseñar a sus crías. De alguna manera, aquella criatura estaba enseñando a sus pequeños como cazar y como alimentarse, tal y como hacían los perros salvajes y las hienas.


    Iba a ser pasto de media docena de mandíbulas que estaban aprendiendo su oficio.


    —Ya— murmuró Coleman. Tenía la boca seca.


    Hizo un gesto hacia la colina. El Cosha miraba sin apenas moverse. De pronto comenzó a bufar. Emitió un sonido aterrador que parecía la brisa entrando rauda por el hueco de una ventana y después se inclinó hacia atrás, como si estuviera cogiendo impulso. Inmediatamente después, las crías de Cosha se sacudieron y empezaron a moverse hacia su presa.


    Era la primera vez en mucho tiempo que ocupaba el lugar de la presa.


    Al abandonar sus agujeros, pudo ver a las criaturas al completo. Eran una mezcla entre arañas y cangrejos, de color ébano y cubiertas con pelos duros y gruesos en todo su abdomen. Tenían decenas de ojos redondos sin un orden lógico cubriendo la plataforma de quitina que era su cabeza, culminada con cuatro fuertes mandíbulas que se cerraban en un mismo punto.


    Un disparo rasgó el aire y atravesó la cabeza de una de las criaturas. El eco del sonido reverberó en todo el desierto y la criatura cayó sobre la arena derramando un líquido parduzco por el orificio humeante.


    << Las balas pueden matarlas. >> Fue lo que pensó Coleman aliviado, pero en ese momento dos de las criaturas se abalanzaban hacia él. Una de ellas le rozó la pierna y la otra se acercó lo suficiente como para que pudiera oler su fétido aliento.


    Le metió el revólver del muqai bajo la cabeza y disparó, haciendo que decenas de trozos de material quitinoso salieran despedidas hacia arriba acompañados de un baño de aquella sustancia parda que tenían por sangre.


    El otro Cosha fue derribado por Nura, desplazándola hacia un lado. Arácnido y perro rodaron por la tierra lanzándose dentelladas y zarpazos pero Nura ya no era un perro salvaje desaliñado y débil, sino una máquina depredadora. Su cabeza, fuerte y ancha, se mantenía sobre el cuello embrutecido y las patas musculosas. Su mandíbula era una auténtica pieza de precisión y sus dientes encajaban a la perfección.


    Clavo sus potentes garras en la cabeza de la criatura y desgarró la mayoría de sus ojos. La criatura gritó y la madre Cosha emitió un bufido y movió las patas con un ritmo frenético.


    Coleman rodó por la arena hacia la cuesta y se incorporó dando traspiés, pero la criatura clavó sus patas delanteras y se propulsó dando un salto hasta colocarse ante él.


    Coleman cayó hacia atrás y el revólver salió despedido a un par de pasos de distancia.


    La criatura se irguió y bufó con furia. Era más alta que un oso y sus mandíbulas estaban aserradas, tan grandes como cuchillos.


    Coleman se echó hacia un lado para intentar coger el revólver, pero el Cosha clavó su pata delantera terminada en punta y atravesó su mano izquierda hundiéndose en la arena un par de palmos.


    Coleman soltó un grito ahogado de dolor.


    Dos disparos más del rifle de palanca acertaron a la bestia en el abdomen y un tercero hizo restallar la arena a varios metros de distancia.


    La criatura, con Coleman apresado, se agachó abriendo las mandíbulas, pero en ese momento Nura saltó sobre su cabeza y Calim, después de haber despedazado a una de sus crías, tironeó de la pata delantera con la que se apoyaba, haciéndola perder el equilibrio.


    Los dos perros dieron dentelladas a su presa y se afianzaron moviendo la cabeza y tirando con el resto del cuerpo. Nura arrancó un trozo de abdomen del tamaño de un pollo y Calim le partió la pata por la mitad.


    La criatura se tambaleó hacia delante y se derrumbó, soltando un bufido carente de energía.


    Coleman suspiró aliviado, aunque aún tenía la mano atravesada por la pata del Cosha.


    Jenkins llegó hasta su altura, con el rifle alzado y apuntando a la criatura, que aún vibraba azotada por el último estertor.


    — ¡Quítame esto de encima!— pidió Coleman. A Jenkins le sorprendió el tono de voz del pistolero. Era la primera vez que sonaba a súplica.


    —No te muevas— le advirtió.


    Se acercó al Cosha y le propinó dos culatazos en la cabeza para asegurarse. Nura y Calim se ocupaban de los restos de las últimas crías.


    Jenkins se agachó a su lado y examinó la herida. La pata era como un cuchillo, con algunas partes aserradas y estaba hundida en la arena, ensartando la mano de Coleman. El agujero parecía limpio y apenas sangraba, supuso que la propia presión de la pata estaba taponando una posible hemorragia, pero como decía su padre a menudo: lo que no sangra hacia fuera, sangra hacia dentro.


    — ¿Qué hago?— preguntó indeciso.


    << Buena pregunta. >>


    —Tira de la pata, hay que sacarla de la arena.


    —Puede ser doloroso— advirtió Jenkins.


    —Ya es doloroso. Hazlo.


    La voz de Coleman sonó autoritaria y Jenkins dejó el rifle y cogió la pata del animal. El contacto era frío y pegajoso pero intentó no quejarse. Tiró levemente hacia arriba y la pata salió de la arena, arrancando un quejido de los labios de Coleman, que apretaba los dientes como nunca lo había hecho.


    Coleman se examinó la mano y comprobó que la pata atravesaba la palma de lado a lado, abriendo un boquete casi igual de ancho. Aunque le arrancaran la pata, cosa que dudaba que se pudiera hacer debido a las prominencias aserradas, le quedaría una herida muy fea, desgarrada, y sus dedos colgarían del resto de la mano por apenas dos jirones de carne.


    No saldría de aquella si lo hacía de esa manera y sabía cuál era la forma en la que debía hacerse, la única posible.


    —El cinturón— dijo a Jenkins.


    — ¿Qué?


    —Hazme un torniquete a la altura del codo, rápido— pidió apretando los dientes.


    — ¿Que vas a hacer, Coleman?


    —Tú hazlo y cierra el pico, letrado.


    Jenkins se quitó el cinturón y lo anudó en el antebrazo de Coleman con fuerza.


    —Más fuerte— pidió.


    — ¿No pensarás?


    Coleman suspiró y esperó a que Jenkins apretara el cinturón sobre su brazo.


    —Lo haría si tuviera con que cortar, pero de momento sólo quiero sacarme esto de la mano— aclaró—. Necesito que empujes.


    —Querrás decir que tire.


    —No, quiero que empujes. Los dientes van a favor y si tiras me desgarraras más.


    —Coleman, la pata es muy ancha, si empujo terminará por…— Jenkins se quedó en silencio comprendiendo lo que pretendía.


    << Exacto, es lo que quiero. >>


    No quería más que forzar el agujero hasta que el grosor de la pata fuera mayor que el de la mano y terminara por arrancarle los dedos y parte de la palma, que por otro lado, ya no era más que carne muerta.


    —Debes hacerlo de un solo golpe.


    — ¿Estás seguro?


    —Sí. Hazlo de una maldita vez.


    Jenkins tragó saliva, era sólo carne, sólo eso, pero le costaba hacerlo.


    — ¿Cuento hasta tres?— preguntó. Pero antes de que Jester Coleman pudiera contestar dio un empujón fuerte y como si fuera manteca, la mano de Coleman cedió partiéndose en dos.


    Dio un gritó terrible y después sollozó varios segundos, pero el torniquete evitó que se desangrara.


    —Mierda… — murmuraba casi en su susurro.


    Jenkins dejó que la pata de la criatura descansara sobre la arena, con parte de la mano y los dedos de Coleman.


    — ¿Estás bien?— preguntó.


    Coleman se enrolló un trozo de su chaqueta en la mano.


    —No, pero lo estaré— dijo incorporándose y lanzando una mirada furiosa sobre el cadáver del Cosha. Dio dos pasos y se asomó al agujero por el que había salido la criatura. Daba la sensación de que todos los agujeros por los que habían salido las crías se comunicaban con él, como si formaran parte de la misma oquedad.


    —Voy a bajar.


    — ¿Qué?— gritó Jenkins inundado de pánico.


    << Necesito hacerlo. >>


    —No te pido que lo hagas tú, letrado, sé que no lo harías.


    — ¿Para qué carajo quieres bajar ahí?


    —Esta criatura caza y devora a sus víctimas, ¿no es así?— Coleman movió ligeramente la cabeza para intentar aclarar su vista, un poco nublada—. Pero tiene pinta de carnívoro y no creo que devore metal, puede que ahí abajo halle algo útil.


    Jenkins meneó la cabeza. Tenía su parte de razón aunque no tenía el valor de bajar a una cueva donde podía haber más de esas cosas.


    —Estás loco, Coleman.


    << Pretendo sobrevivir, eso es todo. >>


    Nura dio un salto hacia abajo y ladró, haciendo reverberar el eco, que sonaba lejano y distorsionado.


    —Enseguida vuelvo— dijo colándose por el agujero.


    Al caer, sintió un ligero calambre en los pies descalzos, pero el muñón le dolía más que eso.


    Se incorporó y echó un vistazo a la caverna. La luz entraba desde la superficie por cada uno de los agujeros formando haces amarillos con cientos de partículas en suspensión. Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a aquella penumbra y mientras tanto, temió que alguna criatura rezagada se le echara encima, pero no ocurrió nada. Calim se deslizó por su lado, olisqueando cada objeto que había por el suelo.


    Había restos óseos y pertenencias de antiguas víctimas. Aquella criatura podría llevar años viviendo en esa madriguera, esperando a sus presas con meticulosa paciencia y había terminado por amontonar las cosas de varios hombres, incluidas sus calaveras.


    Había incluso un esqueleto de meharí y otros animales pequeños.


    Todo estaba cubierto por una mucosidad pardusca y el calor era asfixiante. También el olor a podredumbre inundaba sus fosas nasales.


    << Bonito lugar. >>


    Estaba muy débil, pero se obligaba a mantenerse de pie, necesitaba encontrar algo que le ayudara a continuar el camino.


    Revolvió entre los restos. Supuso que habían sido ingeridos y después expulsados junto a aquella gran cantidad de moco seco. Le costó despegar algunas cosas, pero consiguió hacerlo.


    Había algunas cacerolas y restos de dos sillas de montar. Jirones de ropa carcomida adherida a huesos y varias cartucheras. Encontró dos revólveres, uno tan oxidado que parecía un Colt de museo y el otro atascado. Tendría que desmontarlo y engrasarlo pero no había tiempo ni tenía grasa. Lo lanzó al fondo de la cueva. Sin embargo si aprovechó las balas, al menos cuarenta, y las guardó en una bolsa de tela.


    Cogió dos cuchillos, ligeramente oxidados pero útiles y se los guardó en el cinturón. Después se inclinó y sacó de debajo de unas mantas medio podridas una botas de cuero desgastado. Era lo que buscaba, principalmente eso. Puso una de ellas en la planta de su pie y comprobó que era un poco más grande, pero le serviría, sería mejor que ir descalzo.


    Encontró también una cantimplora llena y la abrió, pero el hedor del agua corrompida y cerrada durante años le echó hacia atrás.


    Chasqueó la lengua y decidió que había llegado el momento de salir a la superficie donde Jenkins esperaba, pero algo le llamó la atención. Un reflejo casi mate. Se agachó de nuevo y descubrió tres botellas de vino.


    << Al fin y al cabo, volveré a beber. >>


    Sonrió.


    El vino no era agua, pero al menos tendrían algo que beber.


    Después se incorporó y se asomó al hueco más grande.


    —Letrado, échame una mano, ¿quieres?


    Jenkins le ayudó a subir y abrió los ojos desorbitados. Coleman estaba pálido y una película de sudor le cubría toda la frente.


    Al subir, sus ojos se tornaron en blanco y se derrumbó.

  


  


  



  
    El largo camino


     


     


    Al abrir los ojos sintió un dolor leve en el lóbulo frontal y una sed tremenda.


    Se incorporó. Calim alzó la cabeza y le miró con gesto divertido, alzando las orejas.


    Echó un vistazo rápido y constató que Nura dormía sobre unas mantas y Jenkins cabeceaba apoyado en el rifle de palanca Strond de doble cañón, intentando mantenerse despierto sin mucho éxito.


    Había una fogata tenue que amenazaba con apagarse de un momento a otro, alimentada con telas roídas, huesos y algún trozo de madera carcomido.


    Se miró la mano y una nueva punzada de dolor le recorrió la espalda. La tenía vendada con telas viejas pero limpias. La tela grisácea se había impregnado de un tono rojizo, pero no parecía haber demasiada sangre debajo.


    Miró de nuevo a Jenkins.


    —Letrado.


    Jenkins se sobresaltó, alzó el rifle y apuntó hacia el fondo de la caverna.


    —Coleman— dijo aliviado—. ¿Estás mejor?


    << No. >>


    —Bueno, puede decirse que sí, tengo sed.


    Jenkins le lanzó la cantimplora. El sonido del agua moviéndose dentro le indicó que no quedaban más de tres o cuatro tragos.


    —Adminístrala, Coleman, es lo único que queda, además del vino.


    Coleman se dio cuenta de que se había bebido la mitad de la botella. Sus ojos rojos hablaban por sí mismos.


    Bebió un trago largo y cerró la cantimplora.


    — ¿Cuánto tiempo ha pasado?


    —Unas horas. Te desmayaste y has estado dormido, ha anochecido hace un rato.


    Coleman asintió.


    —Bien— dijo complacido—. Tenemos botas y dos litros y medio de vino. Caminaremos por la noche, Nura aún ilumina el cielo y la arena es clara.


    — ¿Y si hay más Cosha?— protestó el letrado—. Es arriesgado.


    << Pues habrá que arriesgarse. >>


    —No parece que esos bichos diferencien la noche del día. Será más fácil, mientras caliente el sol buscaremos una sombra y dormiremos.


    Era lógico. Menos calor y esfuerzo significaba menor necesidad de consumir líquido. Sólo tenían dos litros y medio de vino, insuficiente para dos jornadas a pleno sol, pero tal vez podían conseguirlo si viajaban de noche. El vino les daría más sed, debían beber lo justo para mantenerse hidratados, nada más.


    Nura se acercó y le lamió la mano sana.


    —Está bien— dijo el azcario con resignación—, está bien. Supongo que tienes razón.


     


    ***


    Se pusieron en camino en unos minutos. No tenían demasiadas cosas que recoger. Coleman experimentó una sensación de mareo molesta al salir a la superficie, pero agradeció el frescor nocturno, que comparado con la asfixiante atmósfera de la cueva Cosha, era suficiente.


    Supuso que sería por la herida, la pérdida de sangre y el traumatismo, pero también se dio cuenta de que llevaban horas sin probar bocado.


    Como si le leyera la mente, Jenkins apostilló:


    —Me muero de hambre.


    << Yo mataría por un cigarro. >>


    Caminaron durante las primeras horas en silencio, aprovechando las vedas rocosas y las crestas de las dunas cuando no había más remedio, intentando evitar caer de nuevo en la trampa de algún otro Cosha.


    Prestaron atención a cualquier gesto de los perros, ya fuera un ladrido o que se detuvieran y estiraran las orejas.


    Cuando empezaba a clarear, atravesaron una zona de roquedos donde el paso era más difícil, pero también más seguro. El sol tiñó la oscuridad de la noche en un grisáceo difuminado que fue pasando por el malva y el anaranjado, hasta que se mostró iluminando aquella tierra seca y agrietada.


    Caminaron las primeras horas de la mañana hasta que el calor empezó a ser más severo y acamparon en una cortada vertical que ofrecía un espacio de sombra.


    Eran conscientes de que la sombra no duraría todo el día y a mediodía tendrían el sol encima, pero Jenkins había sido previsor y cogió un par de mantas raídas de la madriguera Cosha antes de salir.


    Las extendieron y con un poco de paciencia, el azcario consiguió crear un toldo mediante piedras y el rifle de palanca.


    El refugio no permitía más que mantenerse agachado, pero al menos proporcionaba sombra, que era lo único que necesitaban.


    Jenkins se durmió enseguida, por puro agotamiento, pero a Coleman le costó conciliar el sueño. Había dormido todo el día anterior y el estómago vacío no ayudaba demasiado.


    Cuando empezó el atardecer, Coleman abrió los ojos y vio cómo Nura zarandeaba algo entre las mandíbulas.


    Se incorporó y casi se dio con la frente contra el toldo. Estaba empapado de sudor y le dolía la cabeza. Tenía fiebre.


    — ¿Qué tienes ahí, chica?


    Nura se acercó y dejó un roedor sobre la tierra. Había decenas de huesos de esos animales en la madriguera Cosha y supuso que era su alimento principal. En aquellas tierras tan inhóspitas no podían esperar encontrar más que roedores, serpientes y a aquellas malditas criaturas.


    Jenkins se incorporó y miró a la rata con los ojos abiertos. Tenía tanta hambre que incluso aquello le parecía un manjar.


    — ¿Una rata?


    —No salen filetes, pero algo es algo— dijo Coleman cogiendo al roedor por el rabo. Nura gruño y Calim se puso tenso.


    << Tranquilos, tranquilos, repartiremos el banquete…>>


    Coleman limpió al animal, lo despellejó y después lo cortó en cuatro trozos, longitudinal y transversalmente.


    Les tiró a los perros la parte de la cabeza y el torso y se quedó con los cuartos traseros para ellos. Limpió la carne como pudo de las tripas aguantando el olor que desprendían y sonrió al abogado.


    —No voy a comerme eso, Coleman— dijo mirando hacia otro lado.


    —Claro que lo harás, letrado.


    Coleman cogió el cuarto trasero y dio un mordisquito a la carne, pequeño, arrancando una tira.


    —El truco está en comer pequeños trozos, máscalos como si fuera tabaco— añadió.


    Coleman era un tipo elegante, siempre vestía con traje, frecuentaba los mejores restaurantes y salones de las ciudades y parecía incluso quisquilloso cuando se trataba de comer. Incluso parecía dar bastante importancia a la vajilla que utilizaba… no entendía cómo podía mostrarse tan tranquilo a la hora de comer esa bazofia. Supuso que había pasado por situaciones peores y que estaba hecho a todo.


    —Mordisquitos pequeños— dijo Jenkins cogiendo el muslo—. Supongo que si no como algo no lo conseguiré.


    << No, no lo conseguirás. >>


    —Ya— respondió Coleman dando otro mordisquito.


    —Al menos podríamos cocinarlo.


    —Si encuentras leña y una forma de hacer fuego, letrado, por mi estupendo.


    Jenkins echó un vistazo a los alrededores. Además de rocas y tierra no había nada más. Tenían la pólvora en las balas y podrían hacer fuego, pero no tenían nada con que mantenerlo.


    Se resignó y dio un pequeño bocado. Si hubiera tenido algo en el estómago hubiera vomitado. Aun así fue capaz de dar una par de mordiscos insignificantes y lanzó la pieza a los perros. Calim la devoró con un crujido de huesos y un sonido viscoso.


    —Tus perros tienen más carne— dijo Jenkins sonriendo.


    —Inténtalo— respondió Coleman.


    << Pero lo más probable es que al final seas tú quien acabe en su estómago. >>


    Jenkins asintió y dio un trago a la botella de vino. Su sabor tan agrío como el vinagre, y su boca seca no acompañaban. Se limpió con la manga de la camisa y miró hacia el horizonte.


    El sol comenzaba a ocultarse.


    — ¿No pensabas hablarme de tus perros?


    << ¿Debería hacerlo? >>


    — ¿Qué les pasa?


    Jenkins sonrió.


    —Que no son precisamente caniches, Coleman. Son rastreadores…


    Coleman se encogió de hombros.


    —Ya. Rastreadores...¿Y?


    — ¿Y?— abrió los brazos y suspiró—.Que son peligrosas, Coleman, muy peligrosas.


    —Ya…


    << Por eso las mantengo a mi lado. >>


    —Deberíamos ponernos en marcha— añadió intentando cambiar de tema.


    —Mantén alejadas de mí a esas cosas, ¿quieres?


    Coleman se levantó y recogió las pocas pertenencias que tenía. Jenkins dobló las mantas y recogió el rifle de palanca.


    —Puedes estar tranquilo, Jenkins, no creo que intereses demasiado a mis perros, protestas demasiado.


    —Que te zurzan, Coleman.


    —Lo ves.


    — ¿Qué clase de hombre lleva consigo rastreadores?


    << ¿Qué sabrás tú de los rastreadores? >>


    — ¿Qué clase de hombres llevan consigo a un muqai?


    Jenkins escupió sobre la tierra.


     


    ***


     


    Caminaron durante el siguiente atardecer, noche y mañana. Estaban agotados, sedientos y hambrientos. Las ampollas se abrían paso en sus pies como grietas abisales y sus labios estaban surcados de finas líneas blancas y resecas.


    Coleman notaba la lengua acartonada. Apenas les quedaban unos pocos tragos de vino y cada vez que bebía era aún peor, al rato volvía a sentir más sed y un picor angustioso de garganta.


    << Maldito vino. >>


     Él no bebía, aunque claro, tampoco comía ratas.


    —Creo que tengo fiebre— dijo ligeramente pálido.


    A Jenkins no le sorprendió en absoluto. De hecho, una de las cosas que le habían maravillado es que hubiera aguantado el rigor de la caminata que llevaban soportando desde hacía dos días con la herida de la mano tan reciente.


    —Debe quedar poco.


    Nura ladró con energía.


    —Detrás de esas colinas está Vegaseca— afirmó Coleman.


    — ¿Cómo lo sabes?


    << No es la primera vez que paso por aquí, letrado.>>


    — He hecho algunos trabajos en esta zona.


    Jenkins sintió un escalofrío. Eso significaba que había matado a algún vecino de Vegaseca.


    —Oh… estupendo.


    Guardaron un breve silencio y Coleman terminó por romperlo.


    —Necesitamos comer, beber y… joder, incluso un baño.


    Jenkins vio cómo se abrochaba los botones de la camisa y se adecentaba sacudiéndose el polvo de los pantalones y colocándose el sombrero.


    —¿Qué aspecto tengo?


    Jenkins sonrió.


    —Das asco.


    << Odio tanta sinceridad. >>


    Coleman acompañó la sonrisa.


    —Era lo que esperaba oír. Vamos, letrado.


    Y empezó a caminar.


    —Eh, espera Coleman— dijo cogiéndole de un brazo—. ¿Cómo demonios vamos a conseguir comida, bebida y alojamiento? No tenemos ni una pieza de plata.


    << No tengo ni idea. >>


    —Alguien nos fiará.

  


  


  



  
    Vegaseca


     


     


    Jeremy Jones era el dueño del más importante de los hoteles de Vegaseca, algo no demasiado complicado ya que sólo había dos.


    Vegaseca era el último bastión de la civilización antes del gran Páramo del Silencio. Era un pueblo pequeño y mezquino que malvivía como punto de paso de las caravanas de oriente.


    Apenas alcanzaba los seiscientos habitantes y no estaba formado más que por unas cuantas calles que se cruzaban en manzanas irregulares y unos pocos ranchos y pozos a las afueras. En Vegaseca no crecía nada ni se producía nada a excepción de los Calhus, una raza caprina adaptada a aquellas condiciones, famosa por sus quesos y su leche.


    Vegaseca también vivía del oro que dejaban los forasteros, escasos, en temporada invernal, cuando pasaban de largo en las caravanas orientales o viajando de Aúrea hacia el norte.


    Los pozos eran la riqueza de Vegaseca. La ciudad estaba asentada sobre un antiguo lecho seco, pero bajo la tierra corría el agua a raudales. Un verdor tenue se adivinaba en lo que antaño fue el lecho del río y hacía crecer algunos cultivos de subsistencia, tubérculos, raíces y cebollas que permitían algunos huertos pequeños y poco productivos, pero suficientes como para abastecer a la población.


    El viejo Jones estaba leyendo un libro aún más viejo y ajado que él, con las gafas caladas y una taza de té frío sobre la mesa cuando escuchó la campanilla de la puerta principal.


    Un par de hombres entraron en el hotel con caminar cansado. Jones se subió las gafas para verlos mejor. Iban vestidos casi con harapos, sucios y heridos. La sangre reseca se unía a la mugre de la ropa y los cercos de sudor.


    A uno de ellos le faltaba una mano y tenía el muñón envuelto en telas.


    —¿Puedo ayudarles en algo, caballeros?— preguntó Jones palpando con la mano la escopeta que tenía bajo el mostrador.


    Coleman se abalanzó sobre el mostrador, quitó unas flores de un jarrón y se lo llevó a la boca. Bebió con ansia el agua turbia mientras un hilillo caía por su cuello. Al dejarlo, Jenkins lo vacío y después se limpió los labios con la manga mugrienta de su camisa.


    Los ojos del señor Jones permanecieron abiertos en todo momento.


    —Queremos dos habitaciones, bien ventiladas y con vistas a la calle principal. Que nos preparen un baño caliente y que la cocinera prepare dos buenos filetes y algo de beber— dijo el manco con cierta autoridad.


    Jones se quedó perplejo. No sabía que decir. No era habitual que aparecieran clientes así, con ese aspecto y en ese estado.


    —Tengo lo que necesitan— dijo titubeando y mirando en el estante donde tenía las llaves de cada una de las habitaciones. Cogió dos y las dejó sobre el mostrador sin apartar la mano de encima de ellas—. Son seis platas por adelantado.


    << Vamos viejo, tienes que apiadarte. >>


    Coleman sonrió. Necesitaba toda su diplomacia para convencer a aquel tipo.


    —Estaremos cinco días y le pagaremos al marcharnos— dijo posando su mano sobre el mostrador.


    Jones dedicó una mirada rápida a su Black Captain y después al rifle de palanca de Jenkins.


    —Son las normas, caballeros, hay que pagar por adelantado.


    —¿Las normas?— preguntó Coleman.


    << Las normas son para los imbéciles. >>


    —¿Quién es el dueño del establecimiento?— intervino Jenkins.


    —El dueño soy yo.


    —Bien, en ese caso— continuó el abogado—. Las normas las pone usted, ¿no es así?


    Jones asintió.


    —Entonces no veo la razón para que haga una excepción…


    —Este es un pueblo pequeño, pero hay comisario— interrumpió Jones.


    —Olvídese del comisario— masculló Coleman.


    —No necesitamos avisar al comisario, ¿señor?


    —Jones.


    —Jones. Bien, no necesitamos avisar a nadie. Somos hombres de bien. Vamos hacia el norte desde Aúrea y tuvimos algunos problemas en el camino con unas criaturas… Cosha… y…


    Coleman le mostró el vendaje de la mano y el hombre pareció sentir un escalofrío. Conocía a aquellos bichos.


    —… bueno, tenemos negocios pendientes en esta ciudad y en cuanto los cerremos tendremos dinero para pagarle el alojamiento.


    Jeremy Jones asintió. Por alguna razón parecía convencido, pero formuló una última pregunta.


    —¿Con quién van a hacer negocios en Vegaseca?


    Coleman y Jenkins no se miraron, pero sabían lo que debían responder. Solo conocían a un vecino de Vegaseca.


    —O`Maha— pronunció Coleman.


    Los ojos de Jones se abrieron escandalosamente y después sonrió:


    —¿El doctor O`Maha? Le vendrá bien verle no sólo por los negocios, señor, podrá echar un vistazo a su mano.


    Coleman reaccionó rápido.


    << Si, no estaría nada mal. >>


    —Ya, claro— titubeó—, casi había olvidado que necesitaba ver a un médico.


    El dueño del hotel sonrió de nuevo y levantó la mano del mostrador dejando las llaves a su alcance.


    —Habitaciones doce y trece, primera planta al fondo del pasillo. Le diré a la chica que preparé las tinas y suba toallas. Cuando bajen tendrán listos los filetes, caballeros.


    Coleman asintió en un gesto de agradecimiento.


    << Gracias Jones, no lo olvidaré. >>


    —Muchas gracias, señor Jones, descuide, le pagaremos en cuanto cerremos el negocio— añadió Jenkins dirigiéndose hacia las escaleras. Hubiera preferido comer antes, pero prefería esperar a que la carne estuviera hecha, ya había tenido carne cruda suficiente para toda su vida, y eso que sólo le dio dos mordisquitos a la rata.


    —Por cierto— dijo Coleman antes de subir el primer peldaño—. Podría avisar al doctor O´Maha, necesito que me vea esto cuanto antes…


     


    ***


     


    Después del baño bajaron a comer algo al comedor y engulleron con ansia varios filetes de vaca regados con queso fundido de Calhus y un vino especiado y dulzón. Coleman bebió agua, templada y de sabor salobre.


    No hablaron, ya habían hablado demasiado en su periplo y era hora de cortar, masticar y engullir.


    El señor Jones se acercó hasta la mesa con gesto servicial.


    —Señores, ¿todo en orden?


    —Por supuesto— contestó Jenkins con rapidez— . Estaba delicioso y el baño caliente nos ha devuelto a la vida.


    Jones sonrió. La verdad es que aseados tenían otro aspecto y los trajes que había conseguido Jones, aunque viejos, les dotaban de otra apariencia.


    —Si no es mucha molestia— interrumpió Coleman—. ¿Podría avisar al doctor O`Maha? Creo que esto podría estar infectado.


    << Y además, me muero por conocerle. >>


    El dueño del hotel dedicó una mirada tímida al muñón vendado de Coleman y asintió.


    —No tiene de que preocuparse, el doctor le vera…


    —Enseguida— dijo un hombre atravesando la puerta. Vestía traje marrón y sombrero ancho y portaba un maletín de cuero desgastado. Un mostacho espeso le tapaba la boca pero dejaba adivinar un gesto simpático, y sus pequeños ojos miraban inquietos hacia todos lados bajo sus gafas estrechas y pulcramente limpias.


    —Doctor— dijo el señor Jones.


    Coleman lo estudió durante un instante. El doctor O`Maha era quien iba a curarle la herida y al tiempo se iba a convertir en su siguiente víctima.


    << Una coincidencia algo embarazosa. >>


    Sonrió para adentro, no siempre las víctimas acudían ante sus verdugos con tanta facilidad.


    Jenkins trago saliva. Para él, aquello no dejaba de resultar inhumano.


    —¿Es usted quien ha sufrido el ataque de un Cosha?— preguntó dedicando una mirada profesional al vendaje.


    —El mismo.


    El doctor se acercó y se sentó en la silla junto a Coleman. Se inclinó hasta tocar con su nariz la venda manchada de sangre y aspiró como si estuviera oliendo un ramillete de flores.


    —Puede que tenga suerte, señor…


    —Coleman. Y éste es Jenkins.


    —No parece infectado. ¿Hace cuánto sufrió el ataque?


    —Hace dos días, doctor— contestó Jenkins—. Esa maldita bestia le atravesó la palma de la mano con sus pinzas.


    El doctor miró a Coleman.


    —Así es, doctor— añadió.


    —Tengo que quitarle el vendaje, Coleman. Está adherido y seco y puede que le duela— advirtió— Sería mejor que lo hiciéramos en su habitación, no es una visión agradable.


    —Estoy de acuerdo— contestó Jenkins.


    << Yo también. >>


    El señor Jones hizo un gesto hacia la escalera y asintió.


    Jenkins esperó a que se alejaran y sujetó por la muñeca al dueño del hotel.


    —Señor Jones— dijo mirándole a los ojos—. ¿Tendría la amabilidad de sentarse en la mesa?


    Titubeó un instante pero después le hizo caso.


    —¿Qué ocurre?— preguntó confuso.


    No es nada, sólo quería hacerle una pregunta.


    El señor Jones asintió y alzó los hombros.


    —Usted dirá.


    —Verá, justo antes de ser atacados por el Cosha, una banda nos asaltó y nos quitó todas nuestras pertenencias, ¿sabe a lo que me refiero?


    —Supongo.


    —Bien. Oímos algunos nombres… Johnny, la Hormiga… ¿Le suena alguno?


    —No son de por aquí— contestó visiblemente nervioso.


    —¿Pero conoce a esos tipos, verdad?


    —Conozco a muchos tipos…


    —Vamos, señor Jones— el tono de Jenkins parecía de súplica—. Vegaseca está en medio de la nada. No hay un solo establecimiento como el suyo en leguas a la redonda. La gente se conoce en estos lugares y usted sabe de quién le estoy hablando…


    —No quiero problemas.


    —¿Problemas? No tendrá problemas. Sólo quiero saber quiénes son esos tipos y por dónde se mueven. Sólo quiero recuperar mis cosas, y entre ellas está el dinero para pagar nuestra estancia en su hotel.


    El señor Jones encajó las piezas en su mente y asintió.


    —Si estaba la Hormiga, sin duda es la banda de Johnny Sucio.


    —Johnny Sucio— pensó en voz alta. El nombre iba a encantarle a Coleman—. ¿Y dónde puedo encontrar a ese puerco mal nacido?


    —¿De veras quieren hacerlo?


    El tono de Jones denotaba cierto terror.


    —Sobre todo mi amigo, es muy suyo con sus cosas.


    Jones suspiró.


    —Está bien. Van de aquí para allá, pero siempre terminan sus juergas en el Camino del Este.


    Jenkins se encogió de hombros.


    —Es la posada que hay al final de la calle. La competencia. Deben tener cuidado con lo que hacen… ¿Por qué no cogen sus cosas, cierran su negocio con O`Maha y se largan de Vegaseca? Si buscan a Johnny Sucio puede que encuentren algo que no les guste.


    —   ¿Parece que le tiene miedo? Dijo que le conocía.


    —No quiero problemas, todo el mundo teme a Johnny Sucio, señor Jenkins. Controla Vegaseca, incluso al comisario. Todos tenemos que pagarle por tener abiertos nuestros establecimientos.


    —   ¿Usted paga?


    —Qué remedio, y ese cabrón jamás consume ni un vaso de agua bajo mi techo. Este hotel era de mi padre y tuvo algún problema con él. Desde entonces se la tiene jurada a mi familia.


    Jenkins sonrió. Odiado era algo muy distinto a respetado.


    —¿Y dice que el comisario no puede poner orden?


    —Vegaseca es un pueblo perdido que no importa un carajo a nadie. El Territorio de los Pasos considera que un solo hombre puede mantener el orden, pero no es cierto, no cuando hay un tipo como Johnny y sus secuaces pululando por aquí.


    —Entiendo— dijo Jenkins. No le hacía ninguna gracia el asunto de Johnny Sucio. Si fuera por él haría lo que había propuesto el señor Jones, cerrar el asunto de O`Maha y seguir adelante. ¿A quién le importaban unos cientos de platas y un revólver viejo?


    Pero sabía que Coleman no se iba a quedar de brazos cruzados. Era de la clase de tipos que no dejaban pasar cosas así.


    —Le agradezco la información y no se preocupe por nosotros— Jenkins sabía perfectamente que la preocupación no era por ellos sino porque no pagaran sus deudas—, y también le agradezco su hospitalidad, en cuanto reunamos el dinero le pagaremos lo que le debemos.


    —Mientras tanto— dijo el señor Jones levantándose y fingiendo indiferencia—, disfruten de su estancia.


    En ese momento bajó el doctor O`Maha por las escaleras. Aún vivo.


    —Doctor.


    —Señor Jenkins— dijo el doctor atusándose el mostacho—. Su amigo, el señor Coleman se encuentra bien. Ha perdido de forma irreparable dos dedos de la mano y la mitad de los otros dos y tiene afectado el metatarso, pero la herida no parece infectada. Ha tenido suerte.


    —Le he cambiado el vendaje y le he dado unas pastillas para el dolor, aunque lo niegue, debe estar sufriendo dolores muy fuertes. Se ha quedado dormido y le he recomendado descanso al menos durante dos días.


    El doctor hizo una pausa y buscó en su maletín.


    —Ah, aquí está— dijo sonriendo mientras sacaba un papel amarillento y garabateaba con un carboncillo algo en él—. Quisiera recomendarle a un tipo que hace prótesis bastante reales de manos. Con un guante y la debida discreción nadie notará nada, si es que al señor Coleman le preocupa el no tener brazo, hay gente a la que le preocupa, usted ya me entiende…


    —Philip Main— leyó Jenkins—¿Dónde puedo encontrarle?


    —Un detalle que se me olvidaba— dijo subiéndose las gafas con un dedo rechoncho—. Sé que vive en Quijada del Cuervo y que es bastante conocido como para que puedan dar con él sin problema… se lo aseguro, ese tipo le devolverá la mano a su amigo, quizá no pueda estrecharla con fuerza, pero al menos podrá estrecharla.


    Jenkins lamentó que Coleman aún no le hubiera despachado. Hablaba demasiado, y demasiado rápido.


    —Muchas gracias, doctor.


    —No hay que darlas… volveré a ver a su amigo dentro de tres días… cuide de él.


    —Descuide.


    Jenkins suspiró al verle atravesar la puerta del hotel y después subió las escaleras hacia las habitaciones. Tocó con los nudillos en la puerta de Coleman y esperó.


    —Adelante— dijo una voz desde dentro.


    Jenkins se encontró a Coleman apoyado en la ventana, vestido y tan despierto como siempre. Dos pastillas ensalivadas y un vaso de agua descansaban sobre la mesilla. Lo sabía, sabía que aquel maldito testarudo no se tomaría las medicinas y no haría el menor caso de los consejos del doctor. Estaba mirando cómo se alejaba calle arriba.


    —Eres un maldito cabezota, Coleman. Ni medicinas ni descanso, ¿verdad? ¿Vas a ir a por el doctor hoy mismo? ¿No es así?


    Negó con la cabeza.


    —No, tengo que trazar un plan.


    << Y es una lástima, porque el doctor me cae bien…>>


    —¿Entonces?


    —Primero quiero recuperar mis cosas.


    —Ah… eso— dijo Jenkins con cansancio—. El tipo que nos robó se llama Johnny Sucio.


    Coleman sonrió, incluso le pareció que emitía una ligera carcajada.


    << ¿Es que soy el único con un nombre normal? >>


    —Bien, pues vamos a darle jabón a ese hijo de perra.

  


  


  



  
    Justicia


     


     


    Jester Coleman aspiró su cigarro y soltó el humo lentamente, haciendo que las volutas formaran aros, indeterminados bajo la luz de los candiles.


    Jenkins apuró su tequila y volvió a llenar su vaso.


    —No deberías beber tanto— advirtió.


    —¿Desde cuándo te preocupas por mi salud?


    << Me importa un bledo tu salud, me preocupa que cuando te necesite, estés borracho. >>


    —Desde que trabajamos juntos, letrado. No me gustan los borrachos. Suelen hacer las cosas mal, además de decir una tontería detrás de otra.


    —Salud— dijo Jenkins bebiendo otro trago e ignorando las palabras del pistolero.


    Hubo un breve silencio.


    —Noche y tu muqai están a salvo.


    —Si— contestó Jenkins—. Mohachak ha hecho un buen trabajo.


    << Nunca pensé que un orejas negras sería tan eficiente. >>


    —No ha estado mal.


    Por supuesto, Mohachak no estaba en el bar del hotel, sino en la calle, encaramado en algún tejado o bajó algún árbol raquítico, en compañía de los perros. No les permitían la entrada en un pueblo como Vegaseca.


    —Bien— continuó Coleman—, recapitulemos. Según la información que nos ha dado Mohachak, tenemos a siete tipos.


    —Así es— Jenkins volvió a beber un trago. Después se pasó la lengua por los dientes amarillentos y Coleman pudo imaginar su aliento seco y amargo—. Johnny Sucio y sus seis secuaces. Hace unos meses, algunos de la banda de nuestro amigo Sucio pensaron que el bueno de Johnny no era capaz de llevar las riendas y quisieron sustituirle. Dicen que el propio Johnny le metió una bala a cada uno de los traidores en las seseras. Por aquel entonces eran más de quince.


    Coleman asintió.


    —Eso nos deja algo positivo y algo negativo.


    —¿Ah sí?


    —La parte positiva es que nuestro amigo nos ha hecho parte del trabajo.


    Hizo una pausa como si se gustara a sí mismo con sus acertijos.


    —¿Y la negativa?— preguntó el azcario siguiéndole el juego.


    —Que los seis que le quedan son más leales que mis perros.


    —Significa que será difícil.


    —Yo no he dicho eso. Será coser y cantar.


    Jenkins soltó una carcajada.


    —¿Coser y cantar, eh?


    Coleman sonrió.


    —No sé coser y mucho menos cantar, Coleman.


    —Con que enhebres la aguja y des unas cuantas voces será suficiente— volvió a soltar el humo—. El orejas negras y yo haremos la parte bonita.


     


    ***


     


    Coleman no se había afeitado aún y se alegró de ello. La barba, el traje prestado de Jones y la herida de la mano iban a contribuir a que Johnny no le reconociera. Eso y la cantidad de alcohol que circulaba por sus venas.


    Era medianoche. La posada se encontraba atestada de hombres y un par de fulanas pululaban entre ellos endureciendo sus entrepiernas.


    El hijo de Charles Ben, el propietario, aporreaba el piano y las cartas iban y venían de mano en mano, junto a decenas de platas, insultos y voces altisonantes.


    Coleman entró en el bar y se dirigió a la barra. Vegaseca era un pueblo pequeño, pero entre tanto griterío, nadie reparó en él. Apoyó su mano herida sobre el mostrador y el señor Ben le miró alzando las cejas.


    —Agua.


    —Agua— repitió sin mostrar la más mínima expresión en el rostro. El agua era un bien muy apreciado en Vegaseca, pero aquella noche, parecía fuera de lugar pedir un vaso de agua entre tanto güisqui barato y tequila sucedáneo.


    Dejó el vaso de agua derramando algunas gotas.


    —Invita la casa.


    Coleman asintió y se dio la vuelta para contemplar el resto del bar.


    Borrachos, putas y güisqui. No había más que unas pocas mesas y decenas de sillas. El mostrador era lo suficientemente amplio para esconderse detrás y disparar.


    Se fijó en que había una puerta tras él y unas escaleras que subían a las habitaciones, con una barandilla vieja y carcomida que no aguantaría el envite de un hombre derribado.


    Vio a Jenkins sentado en una mesa, con unas cuantas cartas sobre el tapete y unas cuentas de plata formando un montoncito. Se había ocupado de colocarse en la mesa frente a la ventana y de alguna forma había conseguido descorrer la cortina y abrir la ventana alegando que hacía demasiado calor para que el muqai tuviera un buen tiro desde el tejado de enfrente.


    A su lado estaba Johnny Sucio y uno de sus hombres. Recordaba su cara, pero no mencionaron su nombre. Le daba igual, no quería poner nombre a un tipo que dentro de un rato sería un fiambre.


    Johnny Sucio no parecía tan peligroso sin un revólver apuntándole. El alcohol parecía controlar sus movimientos. Tanto mejor.


    En la barra estaba la Hormiga, enfrascado en una conversación con un tipo grueso y de gran mostacho, demasiado elegante para un lugar como aquel.


    En ese momento, Sucio soltó una carcajada dejando ver su diezmada dentadura salpicada de piezas de oro. Una visión cuanto menos repulsiva.


    En otra mesa distinguió al resto del grupo. Decker y el mal nacido que le había robado el Colt estaban sentados junto a los otros dos. Reconoció a todos.


    Incluso vio en la cartuchera de aquel tipo el Colt. No era un arma que pasara desapercibida, no para él.


    Coleman no apartaba el rabillo del ojo de la Hormiga. Era el más peligroso, sin duda.


    Johnny Sucio podía ser el más cruel, despiadado y grandísimo hijo de perra de Vegaseca, pero la Hormiga era quien le preocupaba.


    Se dio la vuelta y le hizo un gesto al camarero.


    Alzó una ceja y sonrió.


    —Güisqui


    —Güisqui— repitió.


    —El peor que tenga.


    —El peor— se dio la vuelta y le sirvió un vaso hasta la mitad—. ¿Es suficiente? Si le hecho más, puede que no pase de esta noche, es malo como un demonio.


    —Es suficiente— contestó.


    Espero unos segundos a que el señor Ben atendiera a otro cliente y puso en marcha su plan.


    Dio dos pasos torpes hacia la Hormiga y se chocó contra él, derramando todo el güisqui por su espalda.


    La Hormiga se dio la vuelta con el rostro enrojecido y le miró de arriba abajo.


    —¡Eh! ¿Qué coño haces?


    —Lo siento señor, he tropezado y…


    —¿Lo sientes? ¿Lo sientes?


    << Es más irascible de lo que pensaba. >>


    —Ya se lo he dicho— el tono de Coleman cambió de repente. El hilillo de voz tímido de la disculpa anterior se tornó frío y seguro. La Hormiga lo sintió y respondió como un gallo al que pisan el gallinero.


    —¿Qué has dicho?


    Los hombres que había alrededor se apartaron y el piano dejó de sonar.


    << La hora de la verdad. >>


    Los hombres de las mesas dirigieron sus miradas hacia el mostrador, incluso los más borrachos. Johnny Sucio se levantó.


    Si todo había salido bien y el muqai era tan eficiente como parecía, ahora su rifle debía estar apuntando a la cabeza de la Hormiga, tal y como habían pactado.


    —Siéntate— le dijo Jenkins a Sucio encañonándole con su revólver, prestado también por el señor Jones. Un Perry Weist antiguo pero muy fiable.


    Johnny Sucio parpadeó confuso. El compinche que le acompañaba en la mesa intentó llevar la mano a su cartuchera, pero Jenkins le hizo un gesto de negación con la cabeza mientras chistaba.


    —Si no quieres perder los huevos no hagas tonterías— advirtió.


    Al otro lado del bar, la Hormiga se dio cuenta de que algo no iba bien en la mesa de Johnny Sucio.


    Los cuatro secuaces se miraron unos a otros, pero no se movieron, permanecían expectantes. Las miradas se cruzaban de mesa en mesa, de revólver en revólver.


    —¿Qué está pasando aquí?— preguntó la Hormiga.


    << Que vas a morir. >>


    Coleman no movió ni un solo músculo de la cara. Era como una máscara mortuoria.


    —¿Tú que crees, Hormiguita?


    La Hormiga entrecerró los ojos. Sudaba copiosamente por la frente.


    —Te dije que no dejaras con vida a este tipo, Johnny— dijo en voz alta.


    << Por fin me reconoces. >>


    —No me vengas con esas, chico— contestó Johnny Sucio desde su mesa—. Su amigo me está apuntando a los huevos.


    —¿Decker?


    —Estamos aquí— contestó sin mover un solo músculo.


    —Ya lo ves— dijo la Hormiga—. Tu amigo está apuntando a Johnny, pero tú ni siquiera has desenfundado y te aseguro que soy el más rápido de por aquí. Además somos siete y vosotros dos.


    << Tres. >>


    —Ya… ¿y qué sugieres?


    —Dejemos esto. Abramos unas botellas de buen güisqui y olvidemos lo que ha pasado.


    << Así de fácil, ¿me dejas en medio del desierto, descalzo y sin agua y ahora quieres tomar unos vasos de güisqui mientras contamos chistes? Esto sí que es gracioso.>>


    Coleman sonrió. Si intentaba negociar era porque sabía que podía salir mal.


    << ¿Tienes miedo, Hormiga? >>


    —Bueno…yo había pensado que nos devolvierais nuestras cosas, hasta el último gramo de plata y que después os arrodillarais y suplicarais por vuestra miserable existencia.


    El primero en reír fue Johnny Sucio. Las carcajadas se extendieron a Decker y a algunos de los presentes. La Hormiga no hizo gesto alguno.


    —La última vez que me arrodillé fue para follarme a tu madre— dijo con la mirada clavada en él.


    Las risas terminaron de pronto. La tensión era uno más en la posada. Todos guardaban silencio. Coleman mostraba una mueca divertida en la cara y no apartó la mirada de las pupilas de la Hormiga.


    Johnny dedicaba miradas de soslayo a la escena, pero no dejaba de mirar el revólver de Jenkins.


    —¿Qué está pasando aquí?


    << Por fin, el comisario. >>


    Coleman le había pagado minutos antes dos piezas de plata a un niño de diez años para que avisara al comisario de que había pelea en la posada.


    << Justo a tiempo. >>


    —Comisario— dijo Johnny Sucio—, estábamos pasando una velada tranquila hasta que estos dos forasteros han sacado sus armas y han terminado con la fiesta…


    —Cállate Johnny— dijo el comisario, como si cada noche tuvieran aquella conversación o al menos más a menudo de lo que desearía—. Ben, ¿qué está pasando?


    El camarero palideció. Hablar mal de Johnny Sucio era como firmar su sentencia de muerte y más con él delante. El terror se apoderó del dueño de la posada y su bigote empezó a temblar. Para agravar más la situación, Johnny Sucio tenía su mirada clavada en él.


    —Bueno… esto… creo que Johnny tiene razón.


    << Canalla. >>


    —Mentira— dijo Jenkins desde la mesa—, estos tipos son peligrosos, usted lo sabe…


    En ese preciso momento un zumbido seco surcó el aire y el comisario se derrumbó sobre el piso. Después se escuchó el eco de un disparo amplificado. Un instante antes, una bala salió del rifle de palanca de doble cañón de Mohachak y cruzó la calle, entrando por la ventana de una forma limpia.


    Coleman desenfundó el revólver y disparó a bocajarro a la Hormiga en el vientre. El calibre del arma fue suficiente para abrirle un boquete del tamaño de un puño en la base de la columna y una nubecilla de sangre pulverizada y trozos de hueso y vísceras acompañaron al plomo durante tres pasos.


    Jenkins disparó instintivamente al secuaz de Johnny y le acertó en la entrepierna, provocando un gesto de dolor como el que jamás había visto.


    Después de ese segundo, iniciado por el disparo de Mohachak, lo que siguió fue un caos espantoso. Todo el mundo se lanzó al suelo, Coleman volcó la mesa que tenía más cercana entre el comisario y los cuatro secuaces encabezados por Decker y estos hicieron lo mismo con la suya mientras desenfundaban sus revólveres.


    Johnny Sucio se lanzó sobre Jenkins esgrimiendo una botella de güisqui como arma, mientras su socio gritaba en el piso con las manos sujetando lo que le quedaba de verga, escroto y lo que fuera aquello que se desparramaba por sus pantalones como si fuera un soufflé derretido.


    Johnny y Jenkins rodaron sobre la madera forcejeando, pero la agresividad de Sucio perdía fuerza por la borrachera que llevaba encima.


    Decker y los suyos empezaron a disparar sobre la mesa que cubría a Coleman y al comisario. Otro disparo, oculto entre tanto plomo, cruzó la calle y acabó en la nuca de uno de los hombres de Decker.


    Coleman miró hacia el mostrador. Había una entrada baja que solía utilizar el señor Ben para salir de la barra y servir en las mesas. Agarró al comisario por la pechera y lo arrastró hasta la entrada mientras el plomo seguía volando sobre sus cabezas e incrustándose en la mesa volcada.


    Decker pareció darse cuenta de que alguien disparaba desde fuera y volcó otra mesa para parapetarse del tirador.


    El fuego cesó.


    Coleman, tras la seguridad de la barra, comprobó la herida del comisario. Tenía un agujero de buen tamaño encima de la rodilla y estaba pálido como la nieve.


    << Sobrevivirá. >>


    El muqai tenía buena puntería, de eso no cabía duda.


     Se quitó el cinturón y rodeó la pierna del comisario a la altura de la ingle, apretando fuerte.


    —Esto bastará para cortar la hemorragia.


    El comisario ni siquiera podía hablar.


    Después miró al otro lado del interior de la barra y vio al señor Ben encaramado a un barril de vino, temblando de miedo.


    Su mirada se posó en una escopeta que había bajo el mostrador.


    << Vaya con el señor Ben. >>


    Tenía un buen arsenal por si acaso, aunque a la hora de la verdad se había cagado, con toda seguridad, en los calzones.


    Se acercó a rastras hasta la escopeta y la abrió con un chasquido comprobando que tenía dos cartuchos.


    Johnny Sucio rompió la botella contra el suelo y la acercó al cuello de Jenkins, que sujetaba sus manos con fuerza. Sudaban copiosamente y Sucio le mostraba su diezmada dentadura mitad sarro mitad oro mientras balbuceaba algo sobre que iba a cortarle el cuello.


    Jenkins sacó fuerzas de flaqueza y comenzó a alzar las manos, encaramadas a las muñecas de Sucio. La botella rota empezó a subir entre temblores y respiraciones agitadas.


    El tipo de la herida en la entrepierna emitía un lamento agudo pero muy bajo, era evidente que estaba muriéndose de dolor.


    Otra ráfaga de disparos fue a parar a la barra, impactando contra las botellas que había en las baldas de detrás y contra la madera, arrancando astillas y cristales.


    El señor Ben se protegió la cabeza con las manos. Coleman ni se inmutó, se levantó de pronto justo cuando los disparos cesaron y abrió fuego dos veces con la escopeta. A esa distancia, una lluvia de cientos de plomillos arrasó el aire.


    La cara de Decker desapareció por completo dejando a la vista carne, hueso y sangre, incluso pudo distinguir antes de volver a ocultarse tras el mostrador cómo destacaba su ojo, una bola blanca que reflejaba terror.


    Otro de los secuaces, el del Colt, se llevó una buena cantidad de plomo en el hombro y el brazo, y empezó a emitir un quejido que reflejaba claramente su dolor.


    Jenkins consiguió ponerse sobre Johnny Sucio y empezó a bajar la botella hacia su cuello. La adrenalina corría por sus venas como el tequila y aumentaba su fuerza. El cristal se posó sobre el cuello de Johnny, que intentando esquivarlo, lo estiró hacia atrás.


    En un principio, la carne se puso blanca en contacto con la presión del cristal hasta que cedió. Una hilera roja se dibujó a lo largo del cristal, pero Jenkins siguió presionando y el filo se hundió en la carne. La sangre empezó a brotar espesa y caliente mientras Sucio emitía un gorgoteo ahogado por pompitas de saliva.


    Sus piernas empezaron a temblar. La sangre encharcaba el suelo y la piel de Sucio perdió el color hacia un azulado terrorífico, mientras sus ojos se quedaban fijos en el techo y su horrible boca quedaba petrificada en una mueca grotesca.


    —¡Jenkins!— gritó Coleman desde la barra.


    Le costó reaccionar pero lo hizo al fin. Muchos de los clientes habituales de la posada salieron corriendo medio agachados por la puerta. Otros saltaron por las ventanas en el transcurso del tiroteo y unos pocos subieron las escaleras hacia la seguridad de las habitaciones o se encaramaron tras el piano o las mesas tumbadas.


    —¡Jenkins!— volvió a escuchar. Era la voz de Coleman.


    —Estoy bien, estoy bien— dijo confuso. La sangre empapaba también su ropa y sus manos. Rodó sobre la tarima y se encaramó a una mesa.


    —¿Y Sucio?


    —Muerto, y su amigo…— miró hacia su compinche y le vio encogido en el suelo, con las manos en la entrepierna y un color cetrino que lo decía todo—… también.


    —¡Ya lo habéis oído!— dijo dirigiéndose a los dos hombres que quedaban tras la mesa, uno de ellos herido de gravedad—. La Hormiga también ha caído… tengo un hombre apostado fuera apuntando hacia vosotros, si asomáis la cabeza será lo último que haréis.


    Hubo un breve silencio.


    << Vamos, imbéciles, salir de detrás de la mesa. Lo que os ocurrirá después nadie puede cambiarlo ya. >>


    —Habéis disparado contra un agente de la Ley y estáis rodeados, será mejor que soltéis las armas y hablemos esto como seres civilizados.


    —¡Que te jodan! ¡No hemos disparado a nadie! ¡No pienso ir a la cárcel!


    Coleman y el comisario cruzaron una mirada.


    —Tal vez prefieras una caja de pino.


    Hubo otro silencio pero tal vez aquello terminó de convencer al secuaz de Johnny Sucio.


    —¡Está bien!— dijo abatido—. Está bien, pero yo no he disparado contra el comisario.


    —Tira las armas hacia la ventana y levántate con las manos en alto— se giró hacia el comisario—. Necesito sus grilletes.


    El comisario se llevó las manos al cinturón y se los tendió. Aquel gesto le sirvió para darse cuenta de que el comisario confiaba en él y se había tragado la obra de teatro de principio a fin.


    Tiró las armas y se levantó.


    Coleman lo hizo apuntándole. Salió de la barra sin perderle de vista y le dio la vuelta con brusquedad, colocándole los grilletes.


     El del Colt estaba en el suelo y había muerto con el mismo gesto de idiota en la cara con el que vivió toda su vida. Se agachó y recuperó su revólver. Lo sopesó y sonrió aliviado.


    << Volvemos a estar juntos. >>


    Jenkins llegó a su lado, parecía abatido.


    —¿Estás contento, Coleman?— le preguntó en un susurro.


    Coleman asintió.


    << Se ha hecho justicia. >>

  


  


  



  
    La ley Stampthon


     


     


    Timothy Van Deventer se detuvo antes de entrar y miró a ambos lados del porche. La calle estaba tranquila pero aun así, veía fantasmas en cualquier rincón. Le gustaba estar seguro de que nadie le esperaba con un revólver en la mano y estaba dispuesto a esparcir sus sesos sobre el entarimado.


    Se aseguró y entró, haciendo sonar una campanilla situada sobre la puerta. La claridad de la calle se convirtió en una penumbra incómoda, pero pronto, su único ojo se acostumbró a la oscuridad. A la derecha había un mostrador y un camarero aburrido limpiaba vasos, uno tras otro, alineándolos después sobre unos trapos para que escurrieran. Al fondo había varias mesas y en ellas, un tipo sentado. El camarero dejó su trabajo con parsimonia y asintió a modo de saludo, saliendo tras la barra y dirigiéndose hacia la puerta. Antes de abandonar el local, colocó el cartel de cerrado y después echó el pestillo.


    Timothy pudo notar el bulto del revólver bajo su chaqueta y analizar su manera de moverse, juzgó que no se trataba de ningún camarero sino del guardaespaldas de su cliente.


    Se quedó frente al bar, de pie, y encendió un cigarro.


    Una vez solos, Timothy caminó hasta la mesa con la mano en la culata del revólver y esperó un instante hasta que su cliente, de espaldas a él, se levantó.


    —Timothy Van Deventer— dijo sin ninguna pasión.


    El aspecto de Van Deventer era muy común, pantalones y chaqueta de un marrón desgastado y un bombín coronando una cabeza de abundante pelo rojizo. Tenía un bigotito fino y una perilla bien cuidada que rompía la firmeza de sus facciones, pero lo que más llamaba la atención era su ojo de cristal, sin vida, como un espejo.


    Eso y que no llevaba armas visibles.


    —Donovan— saludó.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cinco? ¿Diez años?


    Timothy sonrió.


    —En realidad coincidimos en el funeral de Samuel, el año pasado, pero supongo que estabas tan atareado lamiendo el culo a los peces gordos de la Confederación que no tuviste tiempo para saludarme.


    Timothy era de la clase de hombre que decía las cosas como las pensaba, pero Donovan no se dejó amedrentar. Estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de hombres, desde los que practicaban la alta política hasta los bajos e inmundos como el Holandés.


    Timothy Van Deventer provenía de una familia antigua que se había ido empobreciendo generación tras generación hasta ser una sombra decrépita de lo que un día fueron. Provenían de una nación lejana al Otro Lado y aunque habían pasado más de trescientos años, seguían llamándole Holandés, igual que a su padre y que al padre de su padre y que a todos los Van Deventer.


    —Siéntate Tim— dijo Donovan tomando asiento—. ¿Quieres un cigarro? ¿Una taza de té? ¿Un vaso de güisqui?


    —Sabes que no bebo, Donovan.


    —Oh, lo había olvidado, en la Orden no se bebe.


    —¿Orden?


    —Vamos, es casi una religión en sí, ¿sigues teniendo a tus chuchos?


    —Sabes el vínculo que nos une, Donovan. Tormenta y Frío murieron, pero aún me sigue Dique.


    Donovan asintió.


    —Estupendo, te será de gran ayuda.


    Timothy no movió un solo músculo facial. Su ojo observaba todo con atención, incluso parecía que aún estuviera comprobando que no había ningún peligro oculto tras alguna mesa o en una esquina oscura.


    —¿De qué se trata Donovan?


    —Es un tema, digamos…


    —Delicado.


    —Delicado. Yo no lo habría descrito mejor.


    Timothy alzó las manos a modo de advertencia.


    —Ni por un momento pienses que voy a hacer un trabajo sin saber de qué se trata.


    —¿Quién ha dicho eso?


    —Después de la palabra delicado, vienen los subterfugios y los acertijos, Donovan. No soy nuevo en esto.


    —Lo sé, lo sé… —Donovan dio un trago a su vaso de soda y suspiró—. Verás… hace diez años, una banda de delincuentes robó una cantidad de oro importante.


    —¿Cómo de importante?


    —Unos cien lingotes.


    El Holandés silbó


    —El Gobierno está interesado en recuperar esa cantidad, puedes hacerte una idea del valor de esos lingotes y de lo que podrían ayudar en los futuros planes de la Confederación.


    —Lo supongo.


    —Bien. El Gobierno decidió usar la ley Stampthon.


    —¿La ley Stampthon?


    —Sí, una enmienda de las leyes fiscales, que el presidente aprobó hace unos meses. Es complicado.


    —Explícate.


    —Según esa ley, cuando un tipo muere con una cantidad superior o equivalente a treinta mil platas en oro, el Gobierno tiene la posibilidad de recuperar ese dinero.


    —¡Qué estupidez!


    —Bueno Tim, yo no dicto las leyes. Puede que te parezca una estupidez, pero el Gobierno se aseguró el control de todas las rentas que consistieran en oro. Sabes de sobra que la plata no es más que una herramienta de intercambio, pero la verdadera riqueza está en el oro.


    —Y dices que esa ley la aprobaron hace unos meses, ¿quién? ¿Verghan?


    —Verghan la propuso, el consejo la aprobó.


    —No entiendo de avales, préstamos ni bancos, mucho menos de leyes— reconoció el Holandés.


    —Dijiste que querías saberlo todo.


    —Puede que me esté arrepintiendo. Abrevia.


    Donovan sonrió.


    —El caso es que le dimos el trabajo a un par de tipos. Un asesino a sueldo y un abogado. Uno hace el trabajo sucio… ya me entiendes— Donovan esbozó una sonrisa de complicidad—, y el otro se dedica al papeleo en los bancos, las transacciones de las cuentas particulares a las nuestras, cosas así…


    —¿Cuántos tipos deben liquidar?


    —La lista no está cerrada. Vamos transmitiendo el siguiente objetivo a través de las oficinas de telégrafos de cada ciudad.


    Es complejo pero efectivo.


    Timothy suspiró.


    —Antes las cosas eran más sencillas.


    —Bueno, ya conoces a los de arriba. Engranajes dentro de engranajes moviendo otros engranajes mayores.


    —En mi opinión es tan fácil detener una simple rueda como cientos de engranajes unidos entre si— añadió Timothy—. Sólo necesitas una barra de hierro.


    Donovan se encogió de hombros.


    —Supongo que sí, pero yo no tomo las decisiones, Tim. Como tú, sólo soy un mero ejecutor. El caso— retomó Donovan—, es que esos dos están dejando cabos sueltos y no me fío de ellos.


    —Mal asunto. ¿Qué tipo de cabos?


    —Las viudas y los familiares de las víctimas reclaman sus herencias.


    —Yo lo haría.


    —Lo sé, están en su derecho pero ese oro es del Gobierno, no de ninguna familia de paletos, Tim. Lo dice la Ley.


    —¿Y quieres qué…?


    —Se te pagará bien.                                                  


    —Eso espero. Matar mujeres y niños no es algo usual. La tarifa será especial.


    —El Gobierno pagará lo necesario, pero será suficiente con hacer que se callen. Tampoco queremos un baño de sangre— aclaró Donovan—. Y luego está el otro asunto. Quiero que vigiles a ambos.


    Tim sabía que esa era la verdadera razón por la que estaba allí.


    —¿Por qué no te fías?


    —Porque si nunca te fías de nadie, te van mejor las cosas.


    Timothy Van Deventer sonrió.


    —¿Te hace gracia?


    Negó con la cabeza.


    —En absoluto, es sólo que no entiendo porqué no me contrataste desde el principio.


    Joaquim Francis Donovan fue ahora el que sonrió.


    —Contrate a Coleman.


    —¿Jester Coleman?


    —El mismo.


    —¿No te fías de Coleman?— Timothy soltó una carcajada—. Ahora entiendo lo de los cabos sueltos.


    —¿A qué te refieres?


    —Coleman es un sentimental. No sería capaz de hacer callar a las familias. Después de todo parece que tiene entrañas.


    Donovan asintió, pero no dejaba de estar sorprendido, si Coleman tenía entrañas y era acusado de sentimental por un tipo como Van Deventer, no podía imaginar lo que era capaz de hacer el Holandés.


    Que estupidez, sabía de sobra lo que era capaz de hacer.


    —Está bien— dijo Timothy levantándose—. Tenemos un acuerdo.


    —Hay algo más— añadió Donovan en tono sombrío.


    —Tú dirás.


    —Quiero que Coleman sea el último de la lista.


    El Holandés sonrió. Le gustaba la idea de liquidar a Coleman, pero al tiempo sintió un escalofrío. Nadie podía asegurarle que otro asesino a sueldo estuviera preparado para borrarle también a él y así eliminar posibles pruebas, alguien al margen de todo aquello al que pagaran por su servicio y no le dieran ninguna explicación.


    Conociendo a Donovan, incluso él mismo podía llevar a cabo la acción.


    —Dijiste que la lista no estaba cerrada.


    —No lo está, pero cuando tenga que cerrarse serás el primero en saberlo y tendrás que añadir a Coleman, ¿lo harás?


    —Uno de los mayores placeres de un Enviudador es terminar con otro, así que será un placer.


    Donovan se levantó y le tendió la mano.


    Timothy la estrechó sin fuerza y se marchó dejando la puerta abierta del local. El guardaespaldas y él cruzaron una mirada desafiante y por fin se perdió por una esquina. Un perro vagabundo, esquilmado y sucio le siguió.


    Donovan se volvió a sentar y abrió de nuevo la carta que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta.


    Pasó el dedo por el membrete del sobre y sintió un escalofrío. El mismísimo primer ministro quería verle y allí tenía la citación.


    Y cuando Lord Verghan quería ver a alguien, era un mal asunto.

  


  


  



  
    La medalla


     


     


    —Delincuentes recibiendo medallas por matar a delincuentes— susurró Jenkins entre burlón y molesto—. Si supieran.


    —Pero no lo saben, letrado— dijo Coleman echando humo por la boca.


    << Y necesitamos que sigan sin saberlo así que cierra el pico…>>


    —Caballeros— dijo Freeman, el alcalde de Vegaseca, un hombre orondo y con el rostro salpicado de pecas, un bigote erizado y patillas gruesas—. Quiero agradecerles en nombre de la ciudad de Vegaseca, de la comunidad y del comisario, sus acciones de la noche anterior.


    No había pasado ni un día y el alcalde había montado un espectáculo en torno a la muerte de seis hombres y otros tantos heridos. Había hecho colocar un entarimado, con banderas y confeti, y toda la ciudad asistía al acto.


    —Por desgracia, el comisario deberá guardar cama unos cuantos días antes de volver a servir a su pueblo, pero creo que por un tiempo, no tendremos nada que temer… ¡Johnny Sucio ha muerto!


    Aplausos y vítores acompañaron las palabras del alcalde y Coleman comprendió hasta qué punto la gente de Vegaseca estaba harta de los abusos de Sucio.


    —Quiero que ambos acepten la medalla de Vegaseca en pago por sus servicios.


    << Nunca me habían dado una medalla por hacer mi trabajo. >>


    Coleman asintió y un hombre de bastante edad se acercó a él y le colocó una medalla plateada. Después hizo lo mismo con Jenkins.


    Era una estupidez, pero lamentó que no se la dieran también al orejas negras, al fin y al cabo había sido parte fundamental del plan.


    << Las medallas no son para los muqai. >>


    El alcalde se giró e hizo un gesto. La banda empezó a tocar una melodía de trompetas, tambores y trombones activada como un resorte y el ambiente se llenó de sonido y confeti, mucho confeti.


    Freeman se volvió hacia ellos, pero su rostro ya no mostraba la sonrisa falsa que mostraba al público, sino una más fría y ladina.


    —Señores, muchas gracias por lo que han hecho.


    —Alcalde Freeman— contestó Jenkins—. Queremos recuperar…


    —Ah, sí, lo suyo…— dijo alzando las manos.


    << Si, lo nuestro. Y rápido >>


    —El superviviente de la banda de Sucio ha declarado dónde estaba todo lo que les robaron y esta mañana he puesto a mi gente a trabajar en ello. Sus caballos están atados en la entrada del hotel de Jones, ¿no es allí dónde se alojan?— no dejó que respondieran—. Sus ropas y armas también estaban, pero siento comunicarles que el dinero no estaba en su totalidad…


    << Que casualidad tan ventajosa para usted, alcalde. >>


    Hubo un breve silencio.


    — ¿Dijeron que había unas ocho mil piezas de plata?— preguntó fingiendo duda—. Pues bien, han recuperado algo más de tres mil, ese Sucio y los suyos debieron gastarlo.


    << O usted mismo. >>


    —Tienen todo en el hotel. Por supuesto pueden quedarse en Vegaseca el tiempo que estimen oportuno, la ciudad cubrirá sus gastos.


    El alcalde estrechó sus manos y se fue hacia la banda de música haciendo aspavientos con las manos.


    —Menudo imbécil— confesó Jenkins.


    << Menos de lo que parece… se ha quedado con la mitad de nuestro dinero y encima parece que nos está haciendo un favor.  >>


    Coleman tiró el cigarro al suelo y lo apagó con un pisotón.


    Al entrar en el hotel, Jeremy Jones les dedicó una amplia sonrisa.


    —Señor Jones— dijo Coleman dejando una bolsa de tela del tamaño de un puño sobre el mostrador—. ¿Cuánto le debemos?


    Jones hizo un gesto de negación con las manos.


    —Nada, señor Coleman, nada. Son héroes, el alcalde pagará su alojamiento. No hay deudas.


    << El alcalde pagará, de eso no hay duda. >>


    —Se equivoca, esto es por su hospitalidad— dijo dando dos golpecitos sobre la bolsa. Las monedas tintinearon en su interior.


    << Y por si el alcalde se olvida de pagarle. >>


    —Pero es demasiado, no es necesario que…


    —No hay peros— dijo Jenkins a su lado—. Es lo más justo. El dinero es suyo.


    Jones asintió y Coleman atisbó un gesto sincero en su mirada. Era difícil encontrar gente buena en aquellas tierras, él nunca sería ni una décima parte de generoso de lo que era el señor Jones.


    —¿Se quedarán más días?


    —Un par de días más— dijo Coleman subiendo por las escaleras.


    << Aún tenemos que cerrar un último negocio en Vegaseca. >>


    Al entrar en su habitación, sintió un olor distinto antes de ver con sus propios ojos que no estaba sólo. Junto a la ventana había una mujer y a juzgar por el primer vistazo, un mujer imponente.


    —¿Quién eres tú?


    El tono arisco la sobresaltó.


    —Soy Debra…


    —Vas a coger frío así vestida— añadió Coleman cerrando la puerta.


    Llevaba un vestido rojo con corpiño muy ceñido, dejando que sus curvas parecieran aún más voluptuosas, y medias de lencería. Su cabello caía por un lado de su cabeza en tirabuzones de color miel mientras el otro lado se mantenía recogido con una pinza.


    Sus ojos eran verdes, penetrantes y muy cautivadores, tanto que Coleman se sintió de pronto muy pequeño frente a ella.


    —¿Prefieres que me largue?— preguntó.


    << Si, claro, prefiero dormir un rato. >>


    —No, quédate. ¿Te envía Freeman, verdad?


    Ella asintió y se acercó a él con paso sinuoso. No solían ponerle nervioso las mujeres, había estado con tantas que casi había olvidado sus nombres, todas prostitutas, sin embargo aquella era diferente, o al menos lo parecía.


    Tal vez su mirada o la seguridad que mostraba en sí misma eran suficientes para acelerarle el pulso. Cuando ella posó una mano en su hombro, su corazón empezó a latir más rápido, incluso podía sentirlo en sus oídos, como un caballo al galope.


    —Todos dicen que eres un héroe— dijo ella dejando que sus labios quedaran entreabiertos al final—, y a mí me gustan los héroes.


     Sentía cómo iba creciendo poco a poco. Ella empezó a besarle el cuello y la oreja.


    << Y a mí me gusta que te guste… >>


    Se preguntó si Jenkins había tenido una visita similar, y entre pensamientos lejanos y gemidos, se desnudaron mutuamente y tras una serie de juegos eróticos acabó por penetrarla.


    Terminó antes de lo que cualquier mujer hubiera deseado, pero no le importaba lo más mínimo, al fin y al cabo, era sólo una puta y él un cliente, y no tenía obligación de asegurar su placer.


     Se tumbó en la cama, a un lado de ella y encendió un nuevo cigarro.


    —Me das uno— dijo ella.


    Coleman le tendió uno de sus cigarros liados y prendió un fósforo.


    —¿Qué opinas sobre Freeman?— preguntó.


    Ella se incorporó sobre un brazo y le acarició el pelo del pecho con la mano que sostenía el cigarro.


    —Creía que los hombres odiabais las charlas después del sexo.


    —Ya— dijo él dando una fuerte calada—. Yo soy diferente.


    Ella sonrió.


    —Freeman es un cerdo. Cada día se acuesta con una de mis amigas mientras en casa le esperan su mujer y cuatro hijos.


    << Si todas tus amigas son como tú, no le culpo. >>


    —Un cerdo gracias al cual tienes trabajo.


    Ella asintió.


    —Supongo que sí.


    —No me interesa su moralidad ni la tuya— dijo Coleman echando el humo grisáceo hacia el techo de la habitación—, sólo si esconde algo.


    —Y yo que sé.


    —¿Eres una fulana no? Las fulanas sabéis esas cosas.  Tengo la sensación de que se ha quedado con un dinero que no le pertenece.


    —Supongo que lo habrá hecho, pero dijiste que no te importaba su moralidad, ¿no?


    —No— añadió Coleman—. Ni lo más mínimo, pero si saber si un hombre como él sería capaz de quedarse con lo que no es suyo.


    —Lo hace constantemente. En Vegaseca hay gente mucho peor que el pobre Johnny.


    << No me sorprende. >>


    —Ya— dijo Coleman.


    Ella le miró la mano vendada.


    —¿Qué te ocurrió?


    Coleman suspiró.


    —Basta de charla.


    —Dijiste que te gustaba hablar.


    —Dije que era diferente…— añadió—. Duérmete un rato


    Habían pasado días duros en su travesía por los Páramos del Silencio, con el ataque del Cosha, el atraco de Johnny Sucio y las heridas aún no se habían curado, pero el vestirse con su traje, calzar sus botas y llevar al cinto su Colt le reconfortaban y le hacían olvidar todo lo ocurrido.


    El episodio con Johnny Sucio les había convertido en héroes a los ojos de un pueblo que no se había parado a mirar con detenimiento quienes eran. Se habían ganado la confianza del comisario, el alcalde y hasta el último niño de Vegaseca. Todos le señalaban al verle por la calle y murmuraban elogios.


    << Imbéciles. >>


    No se dejaba impresionar. No era de la clase de tipos que se dejaran impresionar. Debía hacer un trabajo y debía hacerlo tan bien como siempre, para eso le pagaban, para eso había terminado con sus huesos en Vegaseca, no para ser héroe de nadie. La medalla era sólo un metal sin valor y algo que por supuesto, hasta él sabía que no merecía.


    Imbéciles pero felices. Felices por creer que estaban seguros, que con la muerte de Johnny Sucio habían terminado todos sus males.


    Dejó a Taxha a unas pocas yardas de la finca de O`Maha, el hombre que le había curado la mano y le había tratado bien…, su siguiente víctima.


    Se dirigió a su casa al anochecer. Se acercó hasta la cerca que marcaba sus tierras y esperó. Podía ver a O`Maha moverse por la casa, ajeno a lo que le esperaba fuera. Con paso tranquilo pero decidido, se acercó a la casa y entró en el porche. La madera crujió bajo sus pies, pero el sonido fue leve, el viento camufló su presencia. Dio otro paso y se apostó a un lado de la puerta.


    Después giró el pomo y entró en la casa. Había un pasillo que terminaba en unas escaleras de acceso al piso superior. A ambos lados había puertas que daban a otras dependencias en el piso inferior. Dio dos pasos en el interior del pasillo y de pronto vio como O`Maha cruzaba el pasillo de una habitación a otra. Sintió su presencia y se detuvo de inmediato, con los ojos abiertos de par en par y el rostro tan pálido como la sal.


    Coleman desenfundó y disparó dos veces sobre O´Maha, amartillando el Colt entre cada detonación con lo que le quedaba de la mano izquierda. Las dos balas dieron en sus rodillas. El plomo y la cercanía de los disparos, hicieron que ambas rótulas saltaran en astillas de hueso y jirones de carne, todo bañado en una salsa sangrienta que empezó a inundar el suelo.


    El hombre cayó desplomado mientras gritaba de dolor, un lastimero alarido y un continuo sollozo.


    —¡Ay, ay, Dios mío, Dios, Dios!


    << Otro creyente del antiguo Dios. >>


    Coleman dio dos pasos más, con el revólver en la mano y lo amartilló con el dedo pulgar, con tranquilidad. Llegó a la intersección del pasillo con las dos estancias laterales.


    —Te haré una pregunta— dijo con frialdad—. Si la respuesta es correcta pasaras el resto de tu vida caminando con muletas, si no lo es, no tendrás esa opción.


    —¿Tú?— gruñó reconociéndole.


    O´Maha intentaba llegar arrastrándose hacia la escalera, sin un rumbo fijo, como si quisiera huir de Coleman, como si pensara que podía hacerlo.


    —Se acaba el tiempo, John— insistió.


    El moribundo se agarró al primer escalón.


    —Yo te curé, maldito desgraciado. ¿Qué estás haciendo?


    << Lo sé, y te lo agradezco, pero no conviene mezclar las cosas. Fuiste mi médico y ahora soy tú verdugo. >>


    —Te he disparado.


    No dijo nada más y la paciencia de O`Maha se rompió como un jarrón de cerámica.


    —¿Cuál es la maldita pregunta?— dijo lleno de odio.


    —¿Norton o Burke?


    El hombre abrió los ojos sorprendido por aquella pregunta. A Coleman no le importaba demasiado la respuesta, pero quería saber si O`Maha estaba relacionado con los demás. Era parte del juego.


    —Norton— dijo con un atisbo de esperanza de poder salvar su vida.


    Coleman apretó el gatillo. La bala se incrustó en la frente de aquel desgraciado dejando su cuerpo sin vida en el acto, aún con los ojos abiertos y con la mano intentando detener la bala en el último momento.


    De pronto, Coleman vio una sombra a su lado, en una de las estancias. Miró y vio dos cañones apuntándole al tiempo que instintivamente daba un paso hacia atrás para ocultarse en el marco de la puerta. Una gran explosión inundó la estancia y después un golpe seco.


    Coleman se derrumbó en el pasillo, había conseguido ocultarse lo suficiente como para salvar la vida, pero decenas de perdigones le dieron en el brazo izquierdo, en el costado y alguno en la cara.


    Al caer, todavía consciente, se arrimó a la pared del pasillo como pudo y trató de recuperar el aliento. Contó en silencio hasta tres y se incorporó apoyado en la pared. Podía oír cómo alguien en la estancia se movía, el ruido metálico de arrastre e incluso una respiración agitada. Se detuvo un instante y después se asomó rápidamente disparando hacia la estancia tres tiros, los que quedaban en el tambor del Colt.


    Vio caer a su oponente. Un muchacho que no llegaba a los diez años, que intentaba mantener en vilo una escopeta de doble cañón posiblemente de su padre. Aquel chico había oído los disparos, había visto a su padre a merced de un asesino y no había dudado en coger la escopeta y dispararle. El único problema fue que el retroceso del arma le lanzó hacia atrás sin haber matado a Coleman y le dio tiempo para recuperarse y contraatacar.


    El pistolero a sueldo se acercó renqueante hasta el chico. Tenía tres balas en el pecho y aún respiraba. Su rostro sólo mostraba miedo, desconcierto. Por su boca salía sangre y aire a mucha velocidad y sus ojos estaban completamente abiertos, agarrándose a la vida de cualquier forma.


    << ¿Por qué te has metido en esto, chico? >>


    Coleman se agachó junto a él, sacó de su chaqueta un pañuelo e intentó tapar sus heridas, pero la sangre salía intermitente y a borbotones y nada podía detener la hemorragia. El chico murió en unos segundos y Coleman se quedó un rato con la mirada clavada en el piso de madera. Después miró el rostro del muchacho, una expresión que jamás olvidaría, y le cerró los ojos.


    << No debiste hacerlo, no debiste. >>


    Coleman era un asesino despiadado, pero jamás había terminado con la vida de un niño. Como pudo salió de la casa y desapareció amparado por la noche, que acababa de caer. La muerte del chaval había hecho que olvidara sus heridas, de bastante gravedad, en la pierna, el costado y la cara. Varios perdigones se habían clavado en su mejilla izquierda y habían desfigurado su rostro. Cuando cicatrizaran quedarían perpetuando el recuerdo de aquel niño como los restos de una grave viruela.


    Como pudo entró en el hotel y subió las escaleras sin hacer caso a los comentarios del señor Jones. Entró en su habitación y dio dos pasos antes de caer sobre los brazos de Debra, que a duras penas, terminó en el piso junto a él.

  


  


  



  
    Las nueve marcas


     


     


    Dos días después, postrado en la cama del hotel, seguía envuelto en terribles dolores y altas fiebres. Coleman deliraba y casi siempre terminaba por rememorar la cara de aquel chico. No conocía su nombre y apenas podía distinguir la realidad de su propia imaginación, pero recordaba su cara y el fantasma de aquel niño volvía a él una y otra vez.


    Mohachak estaba junto a la ventana. No se había movido de allí en todo el tiempo. Permanecía en silencio, con la mirada clavada en la calle principal de Vegaseca y el gesto tan severo como siempre. Jenkins le había encomendado que cuidara de Coleman día y noche, y el muqai, servicial como siempre, había cuidado de que no le faltaran paños húmedos y de que los vendajes no se empararan demasiado.


    Debra también estaba junto a él y sus funciones habían pasado de ser las de una fulana a una enfermera.


    Después de dar muerte a O`Maha, Coleman llegó al hotel y se tumbó en la cama, moribundo, casi sin fuerzas para hacer nada que no fuera dejarse morir.


    Jenkins se ocupó de él. Recibió cuarenta y dos perdigones en el cuerpo, nueve de ellos en la cara. El azcario se ocupó de encontrar a alguien en la ciudad que pudiera ayudarle, un hombre con experiencia médica y que no tuviera nada que ver con la consulta del doctor O`Maha. No quería levantar sospechas. En la casa de O´Maha encontraron a éste muerto, a su hijo y restos de sangre de un tercero, herido por una escopeta que el mismo chico había disparado. Jenkins sabía que cualquiera relacionaría el tiroteo con las heridas de Coleman, por eso hubo de buscar a un tipo que no fuera a decir nada. Le costó caro, trescientas platas, y además, hubo de asegurarse de que no fuera un vecino que sintiera cierto apego por los O´Maha.  El tipo en cuestión era un antiguo médico azcario que había servido en el frente como asistente del médico de regimiento, y conocía lo suficiente de medicina como para sacar los perdigones y tratar las fiebres.


    Lo hizo, cobró y se esfumó con el dinero de camino al primer burdel que encontró. Jenkins le advirtió que no se fuera de la lengua y le dejó bien claro que le mataría si lo hacía.


    Estaba preocupado. Coleman estaba herido de gravedad y las heridas no parecían remitir. Se temió lo peor.


    Además debía mantener al comisario y al alcalde al margen. Al principio bastó con decir que Coleman estaba indispuesto por el agua de Vegaseca, que solía causar diarreas en quien no estaba acostumbrado a beberla, pero los argumentos se iban terminando y notaba cómo el comisario y el alcalde, incluso el señor Jones, empezaban a mostrar gestos extraños ante sus excusas.


    Fue una suerte que el tiroteo contra Johnny Sucio les hubiera convertido en héroes, ya que nadie en la ciudad imaginaba ni por un asomo, que Coleman, el héroe que terminó con la banda de criminales de Sucio y salvó la vida del comisario, estuviera detrás del asesinato de O`Maha, pero aun así, la verdad iba poniendo un cerco a la mentira y no pasaría mucho tiempo antes de que todo se descubriera.


     


    ***


     


    La granja era una algarabía de ruidos. Cerca de la casa había un estanque y muchos patos salvajes hacían su parada otoñal en aquel reducto, para beber y pasar unos días de tranquilidad, aprovechando las últimas jornadas de calor.


    Además de las aves migratorias, los rebuznos de los asnos y el cacareó continuó de las gallinas inundaban toda la tierra que bañaba el sol. Jester jugaba con un palo en el corral, cerca de la casa, mientras su padre cortaba con un hacha dos maderos grandes que quería clavar en la entrada de sus tierras a modo de puerta. Ya tenía listo el travesaño en que estaba grabado el nombre de la granja: Young.


    Jesse Young parecía un hombre tranquilo, trabajador y amante de la vida templada, pero tenía un vicio que le había ocasionado algunos problemas: el juego. Young había llegado a la ciudad atraído por las tierras que la Confederación ofrecía a los colonos a buen precio y había comprado varias decenas con un dinero que tenía ahorrado. Después, una vez establecido, conoció a Ginger y se casó.


    Todo el mundo en el pueblo hablaba sobre el añadido que traía Ginger, un chiquillo de apenas cinco años hijo de alguien a quien jamás verían la cara, pero a Young no le importó. Le puso su apellido y aceptó lo que venía.


    Aquella tarde era como cualquier otra. El sol de la jornada caía en el horizonte tiñendo la llanura de un rojo carmesí, al tiempo que la temperatura iba descendiendo y dejaba sólo vestigios en la piedra caliente de la casa.


    La joven Ginger salió al porche.


    —¡La cena está lista!— dijo gritando y deteniéndose un instante, fijando la mirada en el horizonte. Al otro lado de la puerta, aún sin construir, se acercaban varios hombres a caballo, levantando una polvareda en el camino que ocultaba sus siluetas entre el gris y el rojo.


    Jesse Young miró a su esposa con el hacha en la mano y al ver su expresión giró la cabeza en dirección a los jinetes.


    Entraron en sus tierras, reduciendo el ritmo del galope de sus monturas y se detuvieron a pocos pasos de la familia. Jesse permanecía con el hacha en la mano, mientras sudaba y sentía el pulso acelerado en sus venas. Su joven esposa se había quedado petrificada, en el porche, y el pequeño Jester había salido corriendo hasta agarrar la pierna de su padre.


    Uno de los jinetes, el que parecía el jefe, descabalgó de un salto y dio dos pasos en dirección al granjero. Los demás esperaban en sus monturas, en silencio, armados con revólveres y rifles, carentes de cualquier tipo de expresión.


    El tipo echó hacia atrás su guardapolvos y dejó al descubierto su revólver al tiempo que sonreía. Su dentadura era un espejo de podredumbre y su mirada sólo provocaba miedo.


    —Todavía no tengo el dinero— dijo Jesse Young intentando buscar una salida—, pero lo tendré en un par de días.


    El hombre sonrió y poco a poco convirtió su risa en una carcajada sonora. Sus hombres le acompañaron, a la mayoría no les hacía gracia ni sabían por qué reían pero lo hicieron. Las risas terminaron por diluirse y el tipo volvió a mostrar un gesto severo en el rostro, una mueca de odio y resentimiento.


    —No quiero tu dinero, Young— dijo escupiendo sobre la tierra—. Es demasiado tarde para eso.


    Jesse Young sabía que estaba sentenciado a muerte. Había jugado demasiado tiempo con el dinero ajeno, había traicionado a sus prestamistas y había tardado demasiado en pagar. Era un proscrito y alguien, harto de sus desmanes, había decidido terminar con él.


    El juego había llevado a Young a una situación que podía costarle la vida, y no solo a él, sino a toda su familia.


    —Escucha, Gill, yo sólo…


    Gilbert Carrance disparó a bocajarro y Young cayó al instante, con el pecho abierto y la lividez en su rostro. Su hijo, Jester, agarrado a su pierna, cayó también sobre la tierra e intentó incorporarse inmediatamente, apoyando las manos en el charco de sangre que empezaba a formarse.


    Ginger salió corriendo para socorrer a su marido y ayudar a su pequeño, pero uno de los hombres salió al paso a lomos de su caballo mientras que otro se apeaba y la abofeteaba con fuerza.


    Dieron un golpe fuerte al chico y lo lanzaron contra una rueda vieja de carreta, haciéndole perder el conocimiento. Después, hicieron con la señora Young todo lo que se les ocurrió. La violaron todos los hombres varias veces cada uno, la golpearon y la humillaron, y todo ello con su marido de cuerpo presente y con su hijo inconsciente a su lado.


    Cuando parecían haber terminado de divertirse, lanzaron varias lámparas de aceite al interior de la casa y esperaron a que las llamas se alzaran en el cielo y desaparecieran dejando sólo brasas calientes y un hogar destrozado. Alejaron a la mujer y al niño del fuego, pero dejaron el cuerpo de Jesse Young a merced de las llamas. Ni siquiera merecía un entierro. Cuando no quedaban más que cenizas, salieron de las tierras y abandonaron allí a lo que quedaba de Ginger Young, que llorando, sostenía sobre su regazo al pequeño Jester.


    Lo que siguió después fue una pesadilla mucho mayor que haber perdido a su marido y ver incendiadas todas sus posesiones. Sin dinero, se vio obligada a vender las tierras a un precio irrisorio y después se dedicó a vestirse y conseguir algo de comida. Había perdido todo y tuvo que empezar desde cero. Las tierras no le dieron más que setenta platas. En el pueblo nadie la fiaba y en poco tiempo se quedó sin dinero. La banda de Carrance se ocupó de hacer que Ginger Coleman se hundiera en la más absoluta miseria.  Sin dinero y sin nadie que la ayudara, pues Carrance, convertido en el señor del pueblo, había prohibido que nadie le prestara ayuda, ni a ella ni a su hijo. No hubo buenos samaritanos, nadie se arriesgó por ellos y tuvo que recurrir a vender su cuerpo para llevar algo al estómago.


    No tenían casa, ni mantas, ni comida suficiente. Ella daba todo lo que tenía a su pequeño Jester. Vivían como ratas en un cobertizo abandonado, sin esperanzas de poder salir de allí.


    Con el tiempo, Ginger comenzó a debilitarse, su cuerpo se marchitó como una flor cortada y ya ni siquiera podía emplearse como prostituta. Las esperanzas cada vez eran menores, nadie les ayudaba, nadie les daba ni siquiera un miserable mendrugo de pan rancio, estaban condenados en vida a seguir los pasos de su marido.


    La enfermedad comenzó a apoderarse de ella, muy debilitada por el hambre. El pueblo era una especie de feudo en el que Carrance dominaba con mano de hierro y permitía que la joven y su hijo fueran de lado a lado como mendigos, pidiendo y suplicando que alguien lanzara comida al suelo, pero nadie lo hacía. Los perros comían mejor que ellos, dormían bajo techo y tenía el cariño de sus amos. Los esclavos muqai también tenían los mínimos para vivir, pero ellos ni siquiera llegaban a la expectativa de sobrevivir.


    A los pocos meses, Ginger murió en la calle. Tardaron varios días en molestarse en enterrarla y durante esos días, Jester no se separó de ella. Se quedó abrazado a la esquelética mujer, momificada por su delgadez y con las ropas roídas. No fue hasta que Carrance lo permitió, que los vecinos retiraron el cuerpo de la calle y lo enterraron como mandaban los mínimos morales. El chico estaba traumatizado y en el entierro no pudo hacer otra cosa que mirar el agujero en la tierra, con ojos carentes de sentimientos, en un completo shock que le sumía en la más profunda oscuridad.


    Tuvo que aguantar el comentario de Carrance cuando varios vecinos bajaban la caja con cuerdas hasta el fondo del agujero.


    —Al menos nos libramos de ese maldito olor.


    El muchacho no pudo reaccionar en meses. Con sólo once años, le dieron un empleo en el pueblo. Carrance relajó la presión sobre él y le concedió al menos poder emplearse en algo. Trabajaba recogiendo algodón en la cosecha de uno de los terratenientes, con el resto de esclavos, como uno más, a cambio de comida y poder dormir en un sótano atestado de pulgas en compañía de decenas de negros y algunos muqai.


    En el fondo, era un esclavo más.


    A los once años empezaba a sobrevivir. Su niñez se había visto interrumpida por la muerte de su padre a tiros y por la de su madre, condenada lentamente a una muerte agónica por orden y deseo de Gill Carrance, el cacique del pueblo.


    Con once años había dejado de ser niño y en honor a su madre, había adoptado su apellido. Desde entonces sería Jester Coleman.


     


    ***


     


    Cuatro días después, Coleman parecía haber recuperado la salud. Aún estaba tumbado en la cama, con la barba crecida cubriendo su rostro, adornado ahora además, por las nueve marcas en su mejilla izquierda.


    Mohachak seguía a su lado, observando la calle y masticando tabaco. El muqai no había pronunciado palabra durante su convalecencia, en teoría ni siquiera podía estar allí. En Vegaseca no eran muy amigos de los muqai, pero se encaramaba en la ventana cada noche y aguardaba a que todo volviera a la normalidad.


     Había pasado los días entre desvaríos, fiebres y dolores, inconsciente de que hubieran sido seis jornadas de cama. A decir verdad, le dolía el cuerpo y tenía entumecidos todos los músculos, pero no le importaba porque significaba que volvía a estar al frente de su vida.


    Debra le sonrió. Estaba sentada junto a él.


    —¿Sigues aquí?— sintió su boca seca y los labios cuarteados—. ¿No te habrás enamorado de mí?


    Su tono escondía burla, pero ella reaccionó bien. Le dedicó una sonrisa y le dio un beso en la mano.


    —No cariño— dijo con más frialdad—, me dijiste que querías de mis servicios mientras estuvieras en Vegaseca y no me viene mal descansar un poco y cerrar las piernas, aunque tenga que limpiarte la mierda cada día.


    << Que romántico. >>


    Coleman sintió cómo su cara enrojecía.


    Jenkins entró en la habitación y saludó alzando levemente las cejas. Coleman le devolvió el saludo con la mano.


    En un taburete cercano, estaba su ropa y su Colt.


    —¿Cómo te encuentras, Coleman?


    El pistolero a sueldo asintió con cansancio.


    << Como si me hubiera pasado un tren por encima, ¿tú qué crees? >>


    —Fuera— dijo Jenkins dirigiéndose a Debra—. Tengo que hablar con Coleman a solas.


    La mujer se levantó de la cama y se marchó, no sin antes dedicarle una mirada de despreció. Era evidente que no soportaba al azcario.


    —Hemos perdido mucho tiempo, Coleman— siguió el azcario—. No podemos retrasarnos más, aquí está tu siguiente…


    Coleman negó con la cabeza interrumpiendo las palabras de Jenkins.


    —Lo dejo, letrado— dijo con su habitual frialdad.


    << He matado a un niño. Yo no mato niños, se supone que esto no debía haber pasado. >>


    —¿Cómo dices?


    —Abandono.


    Jenkins dejó el sobre en la mesa y se quitó el sombrero, ligeramente malhumorado.


    —Tú nunca abandonas un trabajo, Coleman. Lo dijiste.


    —Tampoco asesino a niños— contestó. Al oírse así mismo reconocerlo, le pareció aún más deplorable.


    —Eso fue sólo un accidente, Coleman.


    —¡No!— gritó Coleman. El esfuerzo le produjo un pinchazo en el costado y el pistolero apretó los dientes—. No me importa matar a hombres buenos, a ancianos, mató incluso a mujeres y no me tiembla la mano si he de disparar a un sacerdote, pero… no a niños, letrado.


    << No a niños. >>


    Jenkins se detuvo un instante a pensar. Era la primera vez que veía un sentimiento humano en Coleman. Le había afectado la muerte de aquel muchacho, incluso más que a la población de Vegaseca, pero sabía que Coleman se movía por dinero y tenía un as escondido en la manga para que el pistolero volviera al negocio. Necesitaba que lo hiciera ya que sin él, no tendría opción de hacerlo.


    —¿Y si te dijera que podemos ganar mucho dinero?— preguntó Jenkins.


    —Olvídalo, letrado.


    << Yo soy el que debo disparar y no volveré a hacerlo contra un niño. >>


    —Tú no tuviste la culpa, Coleman— dijo Jenkins con cansancio—. Ni siquiera sabías que ese niño estaba allí, no debería haber estado en la casa, pero estaba y lo que pasó, pasó. No fue culpa tuya.


    Jenkins se acercó hasta su maletín y buscó algo en su interior. Sacó un paquete que parecía pesar demasiado para el tamaño que tenía y lo dejó sobre la cama, al lado de Coleman.


    Le miró.


    << ¿Qué tienes ahí, letrado? >>


     El abogado no respondió más que con un gesto, señalando el paquete.


    Coleman lo cogió y comprobó que en efecto, pesaba demasiado. Desató el cordel que envolvía el trapo grisáceo y se sorprendió al ver lo que se ocultaba dentro. Un lingote de oro, brillante y precioso, que despertó en él una fuerte sensación de ambición, aquella que anidaba en cualquier hombre que lo observara.


    —¡Maldita sea!— exclamó—. ¿Es oro?


    << Claro que lo es, no preguntes lo que estás viendo.>>


    Jenkins asintió.


    —¿De dónde lo has sacado?


    —De la casa de O`Maha.


    —¿De qué demonios estás hablando?— Coleman parecía molesto por ello, pero en realidad estaba intrigado—. Creo que debes contarme muchas cosas, letrado.


    << Sólo entonces veré si sigo en esto o no. >>


    Jenkins sabía que debía contar con Coleman si quería llevar a cabo su plan. Era la única forma.


    —Está bien, empezaré por el principio.


    Encendió un cigarro y le ofreció uno a Coleman. Llevaba días sin fumar y no lo había echado de menos, pero le apetecía volver a sentir el humo en sus pulmones y garganta. El humo inundó la habitación.


    —Donovan nos contrató, como intermediario de un cliente más importante, y algo me hace suponer que es alguien del Gobierno.


    << ¿Y eso lo has deducido ahora? >>


    —¿El Gobierno eh?— interrumpió Coleman—. Parece que la cosa se complica.


    —Esto es sólo el principio. Tú estás encargado de eliminar al sujeto de la lista y yo debo desplumar su cuenta una vez muerto. Tengo licencia y poder para transferir los fondos de las cuentas de los fallecidos a una gubernamental.


    —¿Así qué eso es lo que haces?


    << Mientras yo mató a niños inocentes. >>


    Jenkins sonrió.


    —¿Es legal?


    —Eso parece. El Gobierno debió encontrar algún resquicio en las leyes y lo está haciendo. Ignoró el dinero que he transferido, ya que ese dato es confidencial, pero a juzgar por la cara de los banqueros, debía ser mucho.


    << ¿Y me lo cuentas ahora? ¿Qué más escondes, letrado? >>


    —¿Y el oro?


    —Creo que todos son propietarios de lingotes como este— siguió Jenkins—, y que eso es lo que he transferido a las cuentas gubernamentales. Todo iba en su cauce hasta que apareció O´Maha en la lista.


    Coleman aspiró el humo del cigarro y esperó a que Jenkins continuara.


    —Hasta O´Maha, todos los objetivos: Maldonado, Francis, Calvin…tenían el oro ingresado en cajas de seguridad de bancos y no despertó mi interés, pero la caja de seguridad que O`Maha tenía en el banco de Vegaseca estaba vacía. Por eso decidí indagar. Mis sospechas se hicieron realidad. Esa misma noche, con la sangre aún caliente de O´Maha y su hijo, me interné en su casa con Mohachak, y busqué.


    —El desgraciado tenía escondido el oro en su casa— terminó Coleman.


    —Así es. Hay un agente gubernamental que está recaudando el dinero de las cuentas por cada ciudad por la que pasamos y ahora está aquí, en Vegaseca. Dos noches después le vi indagar en la casa, buscando lo mismo que yo había encontrado.


    —¿Sabe que tienes el oro?


    —Lo ignoró, pero no tiene pruebas para acusarme de haberlo cogido.


    << Al gobierno no le hacen falta pruebas. >>


    Coleman sonrió ante la historia de Jenkins.


    —¿Por qué no has huido con el dichoso lingote? Podrías retirarte.


    << Yo lo hubiera hecho. >>


    Ahora fue Jenkins quien sonrió.


    —Los ladrones huyen— se justificó—. Si me hubiera largado, ahora el Gobierno me estaría buscando y no tardaría en encontrarme, sin embargo, si seguimos trabajando para ellos no sospecharan.


    Coleman rio a carcajadas.


    —¿Estás insinuando que robemos al que nos paga?


    Jenkins acompañó su carcajada.


    —Eso nunca sale bien— siguió diciendo Coleman. Después miró el lingote y fijó su mirada en Jenkins—, aunque siempre hay una primera vez para todo.


    Jenkins había convencido al pistolero. Atrás quedaban los remordimientos por la muerte del hijo de O´Maha. El dinero era más poderoso que los sentimientos de un hombre como Coleman.


    —Puede que tengamos que liquidar a diez o quince tipos más. Si un par de ellos guardan su dinero en casa, nos haremos ricos.


    —Supongo que seguimos a partes iguales— dijo Coleman de pronto, clavando su mirada en Mohachak.


    El muqai asintió.


    —Trato hecho— dijo Jenkins. Además del lingote, O´Maha guardaba en su casa más de tres mil platas y se lo había ocultado. No iba a repartir todo el dinero.


    Coleman alargó la mano y cogió el sobre con el nombre del siguiente objetivo.


    << Peter Maverick. >>


    —La mala noticia es que está en Las Dunas— dijo Jenkins.


    << La guerra viene a nosotros. >>


     Será mejor que te vistas y salgamos de esta ciudad lo antes posible. El incidente en la casa de O´Maha nos ha traído problemas.


    —¿Qué clase de problemas?


    —El comisario se interesó por tu malestar y por tu estancia en el hotel. Tuve que darle largas, pero no se quedó muy convencido y volverá. Además, creo que han avisado a los bancos de todo el territorio de los Pasos sobre mis visitas y estoy seguro de que piensan que yo soy el que hago también tu trabajo.


    << Eso es bueno para mí. >>


    —Supongo que eso ha terminado, a partir de ahora buscaran a un tipo con heridas de perdigones— dijo Coleman con sarcasmo—. Puedes estar tranquilo.


    Jenkins se encogió de hombros.


    —No me preocupan los banqueros, ni el comisario— en su voz había un cierto temor—. El que me preocupa realmente es ese agente del Gobierno y que descubra lo que estamos haciendo.


    << Vaya, empezamos a pensar del mismo modo, letrado. >>


    Coleman se incorporó de la cama con dificultad.


    —Acércame los pantalones, ¿quieres?— dijo apurando su cigarro—. Hay que ponerse en camino cuanto antes.

  


  


  



  
    El mar de sal


     


     


    Abrir los ojos en mitad de la noche y ver el rostro de Jester Coleman iluminado por la luz de un candil, no era algo que le gustara a nadie.


    Menos aún cuando estaba salpicado por aquellas marcas redondas y rojizas.


    El alcalde Philips no fue una excepción.


    Al principio pensó en un sueño, inmerso en un duermevela y por las sábanas empapadas de sudor, pero todo fue ganando un toque de realidad al sentir el aliento de algo cerca de su rostro.


     Se volvió con un movimiento brusco y lo vio. Una bestia encaramada a su cama le miraba con ojos insondables, oscuros, mostrándole una ristra de dientes afilados y perfectamente alineados. La perspectiva de sangre y el olor a miedo que desprendía el alcalde habían hecho que el perro creciera en tamaño y su pelo se encrespara en torno a su enorme musculatura. Siempre pasaba.


    —Alcalde— Coleman se llevó la mano al sombrero y bajó el ala una pulgada a modo de saludo.


    — ¿Coleman? ¿Qué significa esto? ¿Qué hace en mi casa a estas horas de la noche?


    << ¿Cómo puedes preguntar eso, imbécil? >>


    Coleman agradeció que el alcalde fuera viudo y que sus hijos no vivieran bajo su mismo techo. De lo contrario tendría que estar aguantando el sollozo de una mujer y los gritos de los niños ahogados por la mordaza, pero al mismo tiempo se dio cuenta de que sería más difícil convencerle.


    —Ya sabe a por lo que he venido, alcalde.


    Raymond John Philips intentó incorporarse, pero el gruñido del perro terminó por hacerle desistir.


    —Calim podría arrancarle la cabeza si se lo ordenara. Sería rápido, pero terriblemente sangriento y los que le encontraran tendrían que recoger muchos trozos.


    El alcalde tragó saliva.


    —¿Qué quiere?— consiguió balbucear.


    << Ya lo sabe. >>


    —Mi dinero.


    << La plata que se guardó en el bolsillo cuando registró las cosas de Johnny Sucio. >>


    —   ¡Yo no tengo nada!


    —Ya— contestó Coleman, lacónico.


    —Se lo juro, señor Coleman, yo no tengo su dinero…


    —Puedo marcharme de aquí de una forma limpia con mis tres mil platas o puedo hacerlo de una forma sucia, con el dinero, pero dejando atrás una habitación llena de vísceras y sangre— encendió un cigarro y echó el humo lentamente—. Personalmente, señor Philips, prefiero la primera opción y creo que usted preferiría lo mismo.


    —   ¿Qué clase de héroe es usted?


    Coleman sonrió.


    —De la clase al que le molesta que un cerdo le robe — miró por la ventana y chasqueó la lengua. La luz incipiente de un nuevo amanecer le arrancó destellos plateados de las marcas de su cara. Nueve perdigones que le habían desfigurado el rostro—. Está a punto de amanecer y he de irme de esta ciudad. Usted decide, señor Philips.


    Los ojos de Coleman se clavaron en el rostro aterrorizado del alcalde y el gruñido de Calim persistía a pocas pulgadas de su cara.


    —Se acaba el tiempo.


    —Está bien, está bien— dijo el alcalde, dándose por vencido—… en ese cajón.


    Coleman se levantó y abrió el cajón de un mueble viejo pero elegante.


    Una saca de cuero desgastado lo llenaba casi por completo. La abrió y miró en el interior, su dinero estaba allí.


    Después se dirigió hasta la puerta y Calim bajó de la cama tras él.


    —Un placer haberle conocido alcalde— dijo sonriendo—. Un ladrón roba a un ladrón. Si intenta detenerme o habla de esto con alguien encontraré la manera de volver a meterme en su casa y el final no será tan feliz, ¿entendido?


    El alcalde asintió nervioso y su papada cimbreó bajó el bigote.


     


    ***


     


    El sol estaba clareando el horizonte, con un tono rosáceo que perfilaba las nubes negras y alargadas. Coleman se fijó en el cielo, no había lunas, pero las estrellas, cientos de puntos brillantes y lejanos, iluminaban el techo celestial como un enjambre de luciérnagas.


    —¿Te vas?— preguntó una voz femenina.


    Se dio la vuelta y la vio, arropada con una manta.


    —Debra.


    —Has ensillado a tu yegua y tu equipaje está en las alforjas.


    << ¿Te debo alguna explicación? >>


    No esperaba verla nunca más. Estaba esperando a Jenkins y a Mohachak, para poner tierra de por medio y viajar hasta Las Dunas.


    Era tan temprano que aún no habían llegado, el maldito azcario podía estar incluso roncando aún.


    —Vuelve a la cama, niña.


    —Quiero ir contigo.


    << Antes las putas se limitaban a abrirse de piernas y después se largaban… ¿Qué ha cambiado? >>


    Coleman sonrió. Lo que le faltaba, cargar con una prostituta.


    —¿Conmigo?


    —Quiero salir de Vegaseca.


    —Tu lugar está aquí, Debra, eres una…


    —¿Puta?— preguntó ella con cierta indignación.


    << ¿Por qué te indignas? ¿Es qué no lo eres? >>


    — ¿Crees que resulta fácil ser algo distinta en un lugar como Vegaseca? ¿Crees que lo he tenido fácil siendo huérfana?


    —Iba a decir niña.


    —Quiero que me lleves contigo a Las Dunas. Allí podré volver a empezar lejos de todo esto.


    —Ni hablar— contestó Coleman dándose la vuelta.


    El chasquido de un martillo sobre el metal lo detuvo de inmediato. Se giró y vio a la muchacha apuntándole con un arma. Una escopeta de cañón corto, de no más de dos palmos y oscura como el carbón.


    Coleman soltó una carcajada.


    —   ¿Vas a dispararme?


    —   ¿Me llevaras contigo?


    Coleman negó con la cabeza.


    —No.


    —Entonces lo haré— dijo ella afianzando la escopeta.


    —   ¿Sabes a lo que me dedico?


    —Más o menos.


    —No tienes ni idea, niña— dijo negando con la cabeza—. Johnny Sucio sólo fue una espina. Voy de ciudad en ciudad matando a tipos como…


    —El doctor O`Maha— reflexionó ella en voz alta.


    << Serás zorra. >>


    —Tipos inocentes que deben morir porque alguien lo ha decidido. Soy un asesino, Debra, ¿quieres la compañía de un asesino?


    —Quiero salir de aquí— Coleman se había acercado dos pasos tan sigiloso como una serpiente y Calim observaba tumbado bajo el porche del hotel.


    << Ni siquiera eso la convence. >>


    Con un movimiento brusco, Coleman le arrebató la escopeta recortada y la apuntó a la cabeza. Ella se quedó quieta, no había tenido tiempo de entender cómo era posible que la escopeta hubiera cambiado de manos, sin embargo sus ojos no reflejaban miedo.


    Fijaron sus pupilas el uno en el otro durante un rato que pareció una eternidad.


    << Puta loca, ¿por qué demonios iba a llevarte conmigo? >>


    —¿Tienes tus cosas preparadas?


    —No tengo nada que llevar— sus ojos mostraron una ilusión que a Coleman le resultó reconfortante.


    Bajó el cañón y se dio la vuelta.


    —¿Nos vamos ya?— preguntó ella.


    —Cuando al letrado le apetezca despertarse.


     


    ***


     


    Jenkins ni siquiera se fijó en que tenían un nuevo acompañante hasta dos horas después de haber partido de Vegaseca. Pasó de largo medio dormido y cabalgó en las primeras luces sumido en un duermevela que sólo los años de montar a caballo podían hacer posible.


    Mohachak frunció el ceño, pero no dijo nada.


    Debra iba en la mula atada a la montura de Coleman, con el resto del equipaje, y no abrió la boca en todo el camino.


    Al hacer la primera parada, Jenkins descabalgó y su rostro se tiñó de confusión, una confusión que fue cediendo ante la ira.


    Se acercó a Coleman sin apartar la vista de la chica y le agarró por el brazo, alejándolo unos pasos.


    Coleman lo esperaba y se limitó a sonreír.


    —   ¿Qué coño crees que estás haciendo, Coleman?


    —No sé a qué te refieres, letrado.


    —No te hagas el tonto, Coleman. ¿Qué hace ella aquí?


    —Quería salir de Vegaseca y cambiar de aires. Nosotros vamos hacia Las Dunas, ¿qué más da un poco de compañía femenina?


    —Tenemos un trabajo que hacer, Coleman— Jenkins se mostraba cada vez más enfurecido—. No somos una panda de titiriteros que va de pueblo en pueblo, matamos a personas.


    Bajó el tono de voz hasta que resultó casi inaudible.


    — ¿En qué estás pensando?— soltó una carcajada—. O más bien debería preguntarte, ¿con qué estás pensando?


    —La chica viene hasta Las Dunas y después se esfumará— sentenció Coleman cambiando el tono de voz y dejando las bromas a un lado.


    Jenkins se dejó taladrar por las siniestras pupilas de Coleman y sintió un estremecimiento. Era hora de ceder.


    —Hasta Las Dunas y después se esfumará.


    << Eso lo decidiré yo. >>


    Coleman se dio la vuelta y volvió hacia los caballos.


    —Eso he dicho, letrado, ¿vas a repetir todo lo que yo diga?


    —Hasta las Dunas— insistió Jenkins ante la risita insolente de Debra.


    Acamparon durante dos noches en la seguridad de las rocas. El paisaje no cambió mucho del que encontraron semanas antes en Vegaseca y probablemente en aquellas tierras igual que en las otras habría Coshas.


    Un manto de matorrales espinosos y marrones se extendía por las zonas rocosas y huía de las bancadas de arena, al igual que ellos. Algunos incluso estaban en flor, de colores amarillentos y violetas brillantes para llamar la atención de los insectos.


    —También son carnívoras— explicó Mohachak señalándolos—. Comen moscas.


    Había demasiadas, no eran moscas comunes sino otras más delgadas parecidas a mosquitos, que zumbaban sobre sus cabezas y buscaban cualquier trozo de piel al descubierto para lanzarse con los aguijones en punta.


    Al tercer día comprendieron de dónde venían tantas moscas.


    —Moscas de la sal— las llamó el muqai.


    Ante ellos se extendían lagunas salpicadas por bancos de arena y arenales cubiertos por pequeñas superficies de agua. Era un mar salado reducido a su mínima expresión. El calor y el sol abrasador habían minado su profundidad durante décadas, hasta convertirlo en una superficie pantanosa de no más de un palmo de profundidad.


    Aquel mar atestado de sal en altas concentraciones, albergaba más vida que el resto del desierto. Millones de crustáceos minúsculos revoloteaban en el caldo alimentándose de sal y atraían a reptiles y roedores, y ello a su vez a otros insectos que se alimentaban de sangre, y a otros depredadores más grandes.


    La sal era el ingrediente fundamental y la base de aquel ecosistema.


    Durante las dos primeras noches volvieron a comer carne y alubias cortesía del señor Jones, que había cargado sus alforjas con otras delicias no menos extrañas como chocolate o pan de maíz, alimentos que en Bahía se vendían en cualquier puesto ambulante, pero que en Vegaseca no eran  sino manjares al alcance de muy pocos.


    Cada una de las noches, Jenkins tuvo que aguantar como Coleman y la chica jugueteaban bajo las mantas y aunque intentaban no hacer ruido ni movimientos demasiado bruscos, terminaban por delatarse. Él solía tener el sueño profundo pero le costaba dormirse.


    Atravesaron tres jornadas más por aquel mar de sal, aprovechando las cortadas y las lenguas de roca que se mantenían elevadas de la superficie, pero se tuvieron que internar en las zonas pantanosas en más de una ocasión.


    Los caballos y las mulas apenas podían atravesar los bancales con la carga a cuestas y se veían obligados a descabalgar y caminar por las tierras movedizas, que parecían un puré aguado. La ropa, las botas, las herraduras de los animales y las patas mismas se veían asediadas por la hostilidad del caldo.


    Al caer la noche, la luz rojiza se reflejaba sobre la superficie del agua y convertía a aquel lodazal de sal y arena en un océano rojo de una belleza inigualable.


    —Letrado, deja de mirar las alforjas de tu caballo, nadie se lo va a llevar.


    Jenkins se había pasado cada jornada vigilante y cada noche había dormido sobre las alforjas. El lingote de oro seguía allí a cada momento, pero algo dentro de él le hacía desconfiar.


    —Si no hubieras traído a esa— dijo señalando a Debra—, estaría más tranquilo.


    << Es sólo un ángel, una puta convertida en ángel, ¿qué tiene de malo? >>


    Dedicó una mirada a la chica. Aún dormida bajo la manta, se adivinaban las curvas de su cadera, pero parecía tan dulce.


    — ¿Y qué va a hacer? ¿Correr con un lingote en medio de la noche por un pantano maloliente como este? Mis perros no tardarían ni diez minutos en cogerla, Jenkins, lo sabes.


    El abogado abrió la pitillera de plata y sacó dos cigarros. Coleman lo cogió y encendió un fósforo.


    —Es curioso lo del oro— reflexionó Jenkins en voz alta.


    << Sé a lo que te refieres. >>


    —¿Qué es curioso?


    —Su influjo. Llevó una semana con él y parece que llevo toda la vida. Quiero mirarlo en todo momento, no lo sé…


    —Se llama fiebre del oro, letrado, o eso dicen— aclaró Coleman—, aunque yo prefiero la plata.


    —La plata vale menos.


    << La plata vale lo mismo, lo que importa es la cantidad que tengas. >>


    —La plata se puede mover— Coleman aspiró el humo de su cigarro y miró de nuevo a Debra. Seguía dormida. Mohachak estaba en cuclillas mirando el horizonte, se pasaba las horas así cada noche hasta que caía dormido—. El oro no.


    —Aun así prefiero el oro— dijo el azcario arrancándose una bofetada a sí mismo—. Malditas moscas, me tienen frito.


    —Son sólo moscas, no te matarán.


    —Pero molestan— se quejó Jenkins, que había dejado un cerco rojo en torno a su cuello.


    —El oro…— siguió Coleman como si hubiera recapacitado las palabras que quería decir—… mira a esos desgraciados. Tenían oro en su casa, en las cajas de seguridad de los bancos, en cuentas…pero no podían gastarlo, letrado, ¿no te das cuenta? Eran ricos sin serlo.


    —Supongo que tienes razón.


    Nura gruñó a su lado y se acomodó en torno al fuego.


    —Pero has aceptado robar este oro— continuó.


    —Cuando terminemos venderé mi parte del lingote o de los lingotes que consigamos. Aunque sea los malvenderé, pero no me quedaré con ellos. Prefiero disfrutar de la plata que saque a vivir como esos miserables.


    << No quiero ser rico y fingir vivir una vida normal.>>


    Jenkins asintió y apuró su cigarro.


    Coleman sacó la escopeta de cañones cortos de Debra y la abrió. Los dos cilindros aparecieron ante él, huecos y brillantes. Aquella arma era manejable y fácil de ocultar, pero tenía el inconveniente de su alcance, muy corto y de su precisión, escasa. Coleman cerró los cañones sobre el mecanismo y sonrió.


    << Una Renco & Hill de un fabricante de Bahía llamado Carlinger. Una preciosidad con al menos treinta años. En distancias cortas podía abrir un agujero de un palmo en un hombre. >>


    De pronto se escuchó un disparo, lejano y apagado, pero lo suficientemente audible como para que lo diferenciaran.


    Jenkins se agachó instintivamente. Mohachak alzó la cabeza hacia el oeste y los perros se pusieron en pie.


    Coleman alzó la escopeta y se agachó intentando adivinar la dirección.


    —Ha sido por allí— dijo Jenkins.


    Coleman asintió.


    —Mohachak, sígueme— dijo Coleman.


    << ¡Nura, conmigo! >>


    Se deslizaron por la cara oeste de la colina rocosa en la que se encontraban y se internaron en el lodazal del fondo, levantando una nube de moscas que pronto se dispersó. Avanzaron hasta la siguiente colina, mucho más alta y alargada, y se asomaron al llegar a la cumbre.


    Coleman se dio la vuelta y le hizo un gesto con la mano a Jenkins. Éste se encogió de hombros.


    —   ¡Apaga el fuego!— gritó mientras gesticulaba.


    Se dio la vuelta y se agazapó junto a Mohachak. A unos cientos de pies había una construcción, un fuerte o algo parecido, había varios fuegos encendidos y pudieron distinguir las sombras de algunos hombres moviéndose entre otros, que posiblemente estaban maniatados e inmovilizados.


    —   ¿Qué hacemos?— preguntó Mohachak?


    << Podríamos intervenir, salvar a esas personas. >>


    —Vámonos, no es asunto nuestro.


    Al llegar al campamento, Jenkins y Debra esperaban noticias, incluso parecía que los otros dos perros las esperasen.


    —   ¿Y bien?


    —Un disparo— dijo Coleman—. Nos vamos.


    — ¿En plena noche?— protestaron Jenkins y Debra al unísono.


    << Quedarse es demasiado peligroso. >>


    —Allí está pasando algo. Hay un buen número de hombres y están ejecutando a otros.


    Coleman puso las alforjas en los lomos de Taxha y afianzó la silla.


    —Recoged vuestras cosas— dijo.


    —Es peligroso— volvió a protestar Jenkins.


    << No te falta razón, letrado. >>


    —Lo peligroso es quedarse aquí, estamos muy cerca y no quiero otro Johnny Sucio, letrado.


    Jenkins pensó un instante en las opciones y chasqueó la lengua.


    —¿No hay más opciones?


    —Están matando a gente— protestó Debra—. ¿No vamos a hacer nada?


    —No— contestó mirando al abogado. Después se giró hacia Debra y añadió—, y no.


    Espoleó a su caballo y se puso en marcha.

  


  


  



  
    Los hermanos Wallace


     


     


    Dejó unos papeles telegrafiados sobre la mesa y se sentó en la silla. El comisario de Sanctorum, Archibald Curt, estaba ansioso por contar sus nuevos descubrimientos.


    — ¿Que ocurre, Archi? Se ve que tienes algo que contar.


    El comisario encendió un cigarro y asintió.


    —Otro fiambre— dijo sin más.


    —Ya era hora— contestó Christopher Kazan y justo en ese momento se sintió mal por alegrase de algo así—, quiero decir, que…


    —Está bien, Chris— contestó Archi—. El muy hijo de perra no está en el territorio de los Pasos, por eso llevamos tiempo sin saber de él.


    —   ¿Y dónde demonios se esconde?


    —Está en Vegaseca, o al menos estaba hace una semana. Se cargaron al médico de la ciudad, un tal John O`Maha


    —Vegaseca está en el territorio de los Pasos, Archi, hace unos meses se adhirió a la Confederación.


    El comisario se rascó la cabeza.


    —Debería leer más el periódico.


    —   ¿Y está relacionado?— preguntó el banquero.


    —Sospecho que sí— contestó Archibald fumando con nerviosismo—. Entraron en su casa y le pegaron un tiro en el estómago. También se cargó a su hijo, el muy hijo de puta, aunque no hay ni rastro de cajas de seguridad, ni de visitas al banco.


    —Eso no encaja en el perfil.


    —   ¡Qué más da que no encaje. Es él.


    —Jenkins— dijo el banquero pensando en voz alta—. Ese canalla sigue con lo suyo.


    —Si pudieras apostar, ganarías— dijo Archibald.


    El banquero se sirvió un trago y le dio un vaso al comisario. Lo bebió de golpe y se asomó a la ventana.


    —   ¿Y ahora qué, Archi?


    —Ese es el motivo por el qué estoy aquí ¿Seguimos con lo nuestro?


    —No, no, no— contestó el banquero—. No me vengas ahora con idealismos baratos, Archi.


    — ¡No son idealismos baratos, Chris, maldita sea!— contestó Archibald cambiando el tono—. Cuando decidí defender la Ley, lo hice porque creía en algo. He llegado a olvidar el motivo que me llevó a jurar ante la Constitución que lo haría y quiero volver a sentirlo.


    —Pero… ese día bebí más de la cuenta, Archi, me dejé llevar por la situación. No creo que sea buena idea salir a cazar asesinos por ahí, no para un político…


    —No, Chris, descubrimos esto juntos— siguió el comisario—. No podemos ponerlo en manos de los jueces ni del comisario en jefe del territorio, son asuntos gubernamentales y no lo permitirían. Quiero atrapar a Jenkins y traerlo de vuelta a Sanctorum, aquí le juzgaremos por la muerte de Francis y pondremos en conocimiento de los demás comisarios lo que hizo en sus jurisdicciones ese bastardo azcario. Actuaremos de acuerdo con las leyes.


    El cambio de actitud del banquero le había exasperado y no pudo remediar soltar aquella parrafada.


    — ¡Quieres internarte en las Tierras Llanas y en sólo el Dios antiguo sabe que más territorios, y perseguir a un asesino fuera de tu jurisdicción, Archi!— contestó el banquero exaltado. Por una antigua ley, el territorio de los Pasos y el de Sanctorum compartían la misma jurisdicción penal, pero las Tierras Llanas eran otra cosa—. Eso no está dentro de las leyes.


    Archibald apuró su vaso y se puso el sombrero.


    —Dijiste que lo harías, por tu carrera política. ¿A qué coño viene ahora echarse atrás, jodido gallina?


    —No soy ningún gallina, Archi…


    —Me da igual que lo seas, es más, es igual…— se incorporó con mal humor y puso una de sus encallecidas manos sobre el montón de papeles —. Lo haré, con o sin tú ayuda— dijo dirigiéndose hacia la puerta.


    El banquero se encogió de hombros, conocía al comisario desde hacía mucho tiempo y eran amigos. Posiblemente fuera el tipo más obstinado de Sanctorum.


    —¡Espera, Archi!— dijo intentando conciliar la situación.


    —¿Has entrado en razón?


    —Supón que decido acompañarte y financiar la caza de Jenkins por medio país. Sólo somos dos viejos acomodados, ¿qué podemos hacer contra un asesino como Jenkins?


    Archibald se dio la vuelta y sonrió, alentado por las nuevas esperanzas.


    —Estoy de acuerdo, sobre todo tú, Chris— bromeó—. Dudo que sepas disparar.


    —Sé disparar imbécil, ¿por quién me tomas?


    —Por un viejo acomodado y un chupatintas— sonrió—No tienes de qué preocuparte, conozco a un par de tipos que nos ayudarán. Son rápidos y no tienen demasiados escrúpulos, sólo he de convencerles.


    El banquero apagó su sonrisa.


    —Bien, maldito viejo, siéntate a tomar un trago conmigo y dime que tienes en la sesera de una vez.


     


    ***


     


    La hoguera intentaba alzarse hacia el cielo azul oscuro, crepitando con fuerza mientras calentaba el asado ensartado en un palo que habían colocado para la cena.


    Archibald Curt volvió a comprobar que todo estaba en orden. Habían recorrido las Tierras Llanas, siguiendo la pista del asesino de Francis y de otros tantos, todos ellos propietarios de un oro peligroso.


    Habían decidido ponerse en marcha después de semanas investigando y analizando los pros y los contras. Para el comisario de Sanctorum era una cuestión de justicia el atrapar al asesino que habían bautizado como Jenkins. Él era un hombre que representaba la autoridad y de una forma u otra, deseaba volver a sentir que formaba parte de un aparato capaz de encerrar a los delincuentes y hacer justicia, a pesar de que hacía días que ya no era comisario.


    Collins se había ocupado de recordárselo día tras día.


    Christopher Kazan no pensaba igual. El banquero financiaba la expedición fuera de la ley territorial de Los Pasos, pero lo hacía a regañadientes. No le gustaba embarcarse en una cruzada ajena a sus funciones, el simplemente era el director del banco de Sanctorum y entre ellas no estaba el capturar delincuentes. Sus razones eran más políticas que morales. Era un banquero adinerado y aspiraba a presentarse a las elecciones para catapultarse a su gran sueño: ser Gobernador. Estaba allí porque un día había hablado más de la cuenta y porque no quería dejar solo a Archibald, pero ya que estaba allí tenía que sacar provecho de la situación.


    La captura de un delincuente y asesino en serie como Jenkins, de modo interterritorial y más aún, su participación directa, podrían granjearle mucho puntos a la hora de ganar unas elecciones. Esas eran sus razones, por eso financiaba la operación. La venganza de Francis y de todas las víctimas de Jenkins formaba parte de un segundo plano.


    Lo cierto es que llevaban varias semanas de camino y habían atravesado la zona occidental de Los Pasos y entrado en las Tierras Llanas con destino a La Encrucijada.


    Habían trazado una línea que unía Paso del Águila, Sanctorum, Aúrea y Vegaseca, y supusieron que la lógica era que el asesino se dirigiera a Las Dunas o a La Encrucijada. Las semanas de ventaja que les llevaba Jenkins les condujo a pensar, tras largas discusiones, que sería mejor tratar de interceptarlo en La Encrucijada.


    Se habían olvidado rápidamente de los lujos de la ciudad y de las comodidades de sus vidas familiares y monótonas, y empezaban a sentir el espíritu de la aventura. Rancho, café malo y frío, duras jornadas de cabalgada, dormir al raso bajo una manta y estar con ambos ojos puestos en el camino, se habían convertido en sus nuevos quehaceres.


    Archibald Curt miró un instante a sus otros acompañantes. Necesitaban a aquellos hombres, él ya era mayor y sus huesos se quejaban constantemente del traqueteo del caballo y de las piedras en su espalda y Kazan era demasiado fino como para aguantar aquellas jornadas sin ayuda. Aún recordaba lo que se había reído al ver a Kazan con su revólver al cinto y sus botas de montar. Era como un cuadro pintado por un loco.


    Necesitaban que llegado el momento, alguien hiciera el trabajo sucio por ellos y para eso habían contado con los hermanos Wallace. No eran de fiar, pero el comisario de Sanctorum era un tipo curtido y con experiencia que sabía lidiar con los delincuentes comunes y obtener de ellos una relativa lealtad.


    El comisario se recostó en su manta y volvió a sentir el frío en la espalda. Se maldijo a sí mismo, maldijo el camino en voz baja y quitó un par de piedras que se habían alojado en sus riñones.


    Demasiado viejo para aquello. Después apoyó la cabeza en la silla de montar y cerró los ojos con pesadez.


     


    ***


     


    Cuando había convencido a Christopher Kazan para que financiara la expedición, Archibald Curt se vio invadido por una sensación de optimismo que nunca antes había sentido y se decidió a hacer lo más difícil, conseguir el apoyo necesario para llevar a cabo la caza de Jenkins.


     Aún le quedaban dos días para concluir su mandato como comisario y debía aprovecharlos. No podía dar parte al comisario jefe, ni a ninguna autoridad gubernamental, debía hacerlo él mismo, era la única manera de asegurarse de que el delincuente sería encerrado en una celda y se haría justicia. Sabía que sería capaz de cruzar el territorio de los Pasos y las Tierras Llanas arrastrando a Kazan y que podría encontrar la pista de Jenkins con relativa facilidad, pero el hecho de enfrentarse al pistolero era algo que no se asomaba ni a sus más inmediatos sueños. Por ello, decidió que debía acompañarse de alguien que pudiera plantar cara a un tipo de gatillo fácil como Jenkins y no había nadie que pudiera hacer algo así excepto otro delincuente, en ese caso, dos delincuentes. Reparó enseguida en los hermanos Wallace, tres tipos nacidos de una misma madre que permanecían encerrados en la cárcel de Sanctorum desde que los cogieran intentando atracar el banco nueve meses atrás.


    El propio Archibald fue el que los puso entre rejas y presentó los cargos, y estaban a la espera de que los juzgaran y en el mejor de los casos les echaran veinte años de prisión. Lo más normal era que murieran en la horca con el cuello roto mientras sus esfínteres se relajaban y se unían a la macabra visión.


    Archibald pretendía aprovechar aquello, pero sobre todo, jugaba con una baza aún más importante, lo que realmente le iba a garantizar la fidelidad de aquellos tipejos.


    Se presentó en la cárcel y después de hablar con al alcaide sobre la necesidad de llevarse a los tres delincuentes, éste accedió a regañadientes. Al fin y al cabo, los cargos que imputaban a los Wallace fueron presentados por él y no había nadie con más derecho a una petición así como él mismo. Ayudó el hecho de que fuera amigo suyo y de que llevara consigo un documento firmado por el futuro gobernador. ¿Quién no quería que un gobernador le debiera un favor? Al fin y al cabo, la responsabilidad sería del comisario.


    Le dejaron entrevistarse con los tres reos en privado. Joyce Wallace era el hermano mayor. Era calvo desde la frente hasta la nuca y tan sólo unas marañas desordenadas de pelo encanecido le crecían en los laterales por encima de las orejas. Tenía unas espesas cejas oscuras y una nariz aguileña. Sus ojos estaban hundidos en cuencas cadavéricas y su boca sólo era una sutil línea con una perpetua mueca de cinismo. En sus finos labios se perfilaban calenturas rojizas que nunca cicatrizarían pues su principal manía era morderse los labios continuamente.


    Iba vestido con ropas viejas, anchas y nada favorecedoras, pero no parecía importarle demasiado su aspecto desaliñado. No era, lo que se dijera, un amante de la higiene.


    El segundo de los hermanos era Jimmy Wallace. Sus ojos eran una señal inequívoca de que sus intenciones siempre eran malas. Sin embargo, se mezclaba en su expresión un tinte de estupidez que le daba un aspecto cómico. Era sabido que Jimmy no había sido el más listo de la escuela, pero no buscaba a tipos listos, sino a tipos rápidos y sin escrúpulos. Tenía el pelo largo, enmarañado y sucio, de un ligero tono rubiáceo y pronunciadas entradas. Sus orejas eran grandes y recogía el pelo tras ellas, en un gesto habitual. Su rostro era rugoso por un acné de su juventud, y una barba lacia y salpicada le cubría desde las patillas hasta el cuello. Parecía tan dispuesto a darse un baño como su hermano mayor.


    El tercero de los hermanos tenía tan sólo veinte años y su aspecto no estaba tan deteriorado. Se llamaba Tom Wallace. Un joven esbelto, con el pelo largo e incipiente barba. Si su vida no se hubiera truncado con la delincuencia y hubiera acabado con sus huesos en la cárcel, su éxito con las mujeres hubiera estado garantizado.


    Un guardia abrió la puerta de la celda y el comisario entró quitándose el sombrero. Podía oler el fétido aroma a orines en toda la estancia. La higiene no era algo muy extendido en el la Confederación, pero si había un lugar alejado por completo de sus dominios, ese era la cárcel.


    La luz entraba por un ventanuco en la pared, a unos ocho pies de altura y dejaba en sombras la mayor parte de la celda, sin embargo, podía ver a los tres hermanos, sentados en los bancos, abstraídos en sus cosas.


    Entre los hermanos Wallace y él, en una antesala enrejada, había una serie de barrotes que garantizaban su seguridad. Al acercarse, la voz de Jimmy Wallace resonó en la estancia, aguda y siniestra.


    —Si pudiera atravesar estos barrotes, te cortaría el cuello y me bebería tu maldita sangre como si fuera güisqui.


    El comisario sintió miedo, pero intentó controlarlo y fingió no sentirse alterado. Se llevó la mano a la chaqueta, cogió un cigarro y un fósforo que prendió sobre la cajetilla. Dio dos caladas rápidas y asintió.


    —Yo también me alegro de verte, Jimmy— dijo el comisario. En ese momento, Joyce se levantó y agarró con fuerza los barrotes, con la mirada clavada en él—. Y a ti también Joyce.


    Tenían razones para odiarle. Los hermanos Wallace eran delincuentes, ladrones y atracadores, incluso habían matado a tres hombres en sus tropelías. No fue hasta nueve meses antes que alguien les capturó y ese alguien fue el comisario de Sanctorum.


    Archibald pretendía jugar con lo mismo que había llevado a que los tres compartieran celda. Durante el atraco al banco de la ciudad, todo había sido organizado al detalle. El aspecto de los Wallace podía ser desaliñado, pero sus golpes eran meticulosamente preparados por la privilegiada mente de Joyce. Después de asaltar la caja y llevarse unas veinte mil platas en águilas, Archibald consiguió atrapar al más joven de los hermanos. Una semana después cogieron a Jimmy y a Joyce Wallace en las cercanías de Sanctorum, fraguando un plan para rescatar a su hermano pequeño. Un gesto que hablaba por sí mismo del amor que se tenían entre hermanos y que el comisario pretendía explotar al máximo para su propio beneficio.


    — ¿A qué debemos su visita, comisario?— pregunto Joyce más tranquilo.


    —Quiero proponeros algo— dijo Archibald sin más.


    —Hable— insistió.


    — ¡No queremos nada que venga de usted, maldito cabrón, lárguese de aquí!— intervino Jimmy con su voz ronca y sus ojos estúpidos.


    —Vamos Jimmy, deja que escupa lo que sea y terminemos con esto de una puta vez.


    El comisario asintió, agradeciendo que Joyce interviniera y detuviera la violencia del hermano mediano.


    —Es fácil. Puedo ofreceros un trato y sacaros de aquí, a los tres.


    —No nos interesa ningún trato— siguió Jimmy.


    —No tenéis dinero para pagaros un abogado decente, Jimmy— contestó el comisario—. Sabes perfectamente que acabaréis los tres en el cadalso.


    Los hermanos Wallace guardaron silencio, hasta que el pequeño Tom, aterrorizado por la idea de morir colgado de una soga, añadió:


    —Dejad que hable, no tenemos nada que perder.


    Joyce y Jimmy le miraron y asintieron.


    —   ¿Absolución completa?— preguntó Joyce.


    Archibald asintió.


    —Completa, con un documento firmado por el Gobernador del Territorio concediendo la exculpación de los delitos que pesan sobre vuestros pellejos.


    Para eso necesitaba que Christopher fuera gobernador, pero eso era algo que los Wallace no tenían por qué saber.


    —   ¿Tiene amigos poderosos, eh?


    —Tengo amigos— contestó el comisario.


    — ¿Qué coño tenemos que hacer, comisario?— preguntó Joyce.


    —Trabajar para mí— dijo dando una calada al cigarro—. Simple y llanamente hacer lo que yo os mande. Disfrutaréis de aire fresco, tabaco, güisqui y alguna mujer cuando paremos en el camino.


    Jimmy rio a carcajadas.


    — ¿Por qué demonios nos encerró en esta puñetera celda, comisario, y ahora nos da todo lo que un hombre puede desear?


    El comisario también rio.


    —Porque sois delincuentes, Jimmy, y cometisteis un delito. Ahora las leyes simplemente se vuelven de vuestro lado, ¿aceptáis o no?


    — ¿Nos va a dar tabaco, mujeres y güisqui porque estemos a su lado y le hagamos caso? ¡No me toque las pelotas, comisario! ¡No soy un estúpido!


    —Esa es la parte buena. La parte mala es que hay que dar caza a un tipo, a un asesino.


    Los hermanos Wallace guardaron silencio durante un instante.


    —   ¿Quién es ese tipo?


    —Parece peligroso. Se le conoce como Jenkins y ha matado a una docena de imbéciles— el comisario se detuvo, no le gustaba utilizar ese vocabulario refiriéndose a hombres fallecidos, pero era necesario ponerse a la altura de los Wallace para hacerse respetar.


    — ¿Va a darnos revólveres, comisario?— preguntó Jimmy con una mueca perversa en su rostro.


    El comisario asintió.


    —Esto no encaja— añadió Joyce Wallace—. ¿Por qué se fía de nosotros así cómo así? ¿A que debemos tanta confianza?


    Archibald Curt sonrió. Su as en la manga estaba oculto aún y estaba disfrutando con la idea de soltarlo sobre el tapete.


    —No os tengo confianza, Joyce, se perfectamente que si estos barrotes no estuvieran entre nosotros, intentarías liquidarme ahora mismo— hizo una pausa y sonrió en un gesto divertido—. La lealtad me la garantizará el pequeño Tommy.


    Jimmy agarró con más fuerza los barrotes.


    —   ¿Qué?


    —Ya lo has oído Jimmy. Tu hermano Tom se queda en la cárcel y será ahorcado si me ocurre algo o si intentáis huir cuando estemos fuera. No lo toméis como algo personal, necesito un aval que me garantice que no me meteréis una bala en la nuca.


    Jimmy tardó un rato en reaccionar, pero al fin se puso rojo y empezó a gritar.


    — ¡Hijo de perra!— gritó Jimmy—. ¡Maldito hijo de perra, maldito cabrón!


    Joyce metió la cara entre los barrotes.


    —Nos la estás jugando, comisario.


    —   ¡Basta!— gritó Tom Wallace.


    Sus hermanos dirigieron la mirada hacia él. El comisario también.


    —Aceptamos— dijo tomando las riendas de la familia.


    —   ¿Qué estás diciendo, Tom?— pregunto Joyce.


    —   ¡Tú no eres quien para…—increpó Jimmy.


    — ¡Lo haréis!— gritó Tom dando un golpe a los barrotes—. ¡Vais a ir con el comisario y a cazar a ese maldito asesino, es nuestra única oportunidad!


    Joyce recapacitó y pareció entender que era la única opción de salir vivo de aquella celda. Jimmy en cambio, se mantenía ofuscado. Tom se acercó hasta él y le puso la mano en el hombro.


    —Piénsalo, Jimmy, si no, los tres moriremos en poco tiempo.


    Jimmy asintió. Su hermano pequeño era una debilidad para él. Le arrestaron por él y aceptaba ahora por él.


    —Está bien— dijo Jimmy al fin, resignado.


    El comisario permanecía quieto, esperando una respuesta unánime de los tres hermanos.


    —De acuerdo, comisario— dijo Joyce—. Tenemos un jodido trato.


    —Sí, y sólo espero que lo cumpla, comisario— añadió Jimmy Wallace—, porque de lo contrario, me cagaré en su maldita tumba después de despellejarle vivo.


    El comisario no pudo por menos que sentir un escalofrío, pero sonrió fingiendo que sus palabras sólo eran eso, verborrea barata.


    —No te preocupes, Jimmy— añadió—. En el momento en el que salgáis de esta celda, estaremos en el mismo equipo. Yo cumpliré mi parte.


     


    ***


     


    Archibald notó que algo se movía a su lado. Desde que partieron de Sanctorum no había dormido bien ninguna noche, siempre con la sensación de que alguno de los hermanos Wallace le iba a dar muerte mientras conciliaba el sueño. Se levantó el sombrero levemente y vio que era Kazan el que se movía en su manta. Suspiró aliviado. Tenía controlados a los hermanos Wallace con Tom como aval, pero con tipos así, nunca se podía estar seguro de que el trato sería limpio.


    —   ¿Qué pasa?— preguntó en un susurro.


    —No puedo dormir, tengo todas las puñeteras piedras del desierto clavadas en los riñones— dijo el banquero.


    Archibald sonrió y comenzó a liar un cigarro.


    — ¿Cómo convenciste al gobernador del territorio para que firmara la excarcelación de esos dos?— le preguntó Kazan.


    —No he convencido a nadie. Le enseñé al alcaide un escrito garabateado y le conté que estaba firmado por el gobernador.


    —   ¿Qué?— intentó ahogar su ira en un susurro.


    —Ni siquiera lo leyó.


    —Pero es mentira— Kazan apretó los dientes para no gritar.


    —Sólo a medias, cuando volvamos, te convertirás en el puto gobernador de los Pasos y será como si lo hubieras firmado.


    —No me jodas, Archi, ¿te has vuelto loco? ¿Y si no sobrevivimos a esta? ¿Y si pierdo las elecciones?


    —Vamos, joder, no seas aguafiestas y duerme un poco más, mañana será un día duro.


    El banquero se recostó sobre las alforjas y se arrebujó en su manta. Resultaba curioso verle en aquella situación.


    —Deberías presentarte tú a gobernador, eres un maldito cabrón, Archi, ¿es qué no tienes moral?


    El comisario se encogió de hombros.


    —No es para tanto. Necesitamos a los Wallace, ese lerdo del alcaide nunca hubiera dejado que los sacara sin una firma del gobernador. Eso sí, le debes un favor a ese gilipollas.


    Kazan chasqueó la lengua.


    — ¿Crees que cogeremos a ese mal nacido de Jenkins?


    —No lo sé— respondió el comisario lamiendo el papel de fumar.


    —Me pregunto— dijo Kazan como si pensara en voz alta— ¿Qué debieron pensar esos hombres?


    —   ¿A qué te refieres, Chris?


    —Ya me entiendes. Haces algo un día y ocho años después viene un tipo y te lo recuerda metiéndote una bala entre las cejas, ¿aterrador, no?


    —Lo que hace Jenkins es delito, pero no olvides que lo que hicieron aquellos tipos también lo fue, robaron oro a alguien y desde el mismo momento en el que lo hicieron, todos debieron aceptar que esto podría llegar a pasarles.


    El comisario encendió el cigarro y se lo pasó después al banquero.


    —Puede que tengas razón, Archi— siguió el banquero, pensativo—, pero aun así, me preguntó qué les llevó a ir en busca de ese maldito oro.

  


  


  



  
    Las Dunas


     


     


    Jester Coleman miró de nuevo su reloj de plata y chasqueó la lengua, pero justo en aquel momento, Jenkins de Salazar entraba por la puerta del salón.


    —Llegas tarde, letrado— dijo sin mirarle.


    —Me entretuve— contestó Jenkins dejando el sombrero sobre el mostrador y haciendo un gesto al camarero—. Tequila.


    —¿Qué has averiguado?— indagó Coleman. Había llegado dos noches antes a Las Dunas y no les había costado trabajo entrar, pero las cosas se estaban complicando. Los soldados y milicianos de Shelford y los muqai estaban por todos sitios y se hacía difícil pasar desapercibido en una ciudad tan pequeña.


    Se habían tomado el primer día de descanso. Coleman aprovechó para bañarse, acicalarse y comer bien. Estuvo con Debra durante un par de horas y después comenzó a indagar sobre su siguiente objetivo: Peter Maverick.


    Al día siguiente se había dedicado por completo a la vigilancia y a estudiar los movimientos de su objetivo y no había dejado de sorprenderse.


    —Esto se está poniendo cada vez peor, Coleman— protestó el abogado—, no debimos entrar en Las Dunas.


    << Nunca he estado tan de acuerdo contigo. >>


    —Tenemos un trabajo que hacer, letrado.


    —De todos modos, alguien terminará haciéndolo por nosotros. No debimos haber entrado— repitió.


    —¿Recuerdas que dijiste que no te interesaba la guerra?— le dijo socarrón—. Te dije que a veces no hace falta interesarte por ella, sino que ella se basta para encontrarte.


    —Han cerrado las dos puertas de la empalizada y hay ametralladoras en el parapeto— dijo Jenkins—. Es imposible salir ni entrar de esta puta ciudad sin que Shelford se entere.


    << Somos el menor de los problemas de Shelford en este momento pero él, sin saberlo, se ha convertido en el mayor de los nuestros. >>


    —Ya— el laconismo de Coleman a veces le ponía nervioso.


    —¿No te importa, Coleman?— fue más una exclamación—. Están esperando algo.


    El camarero se acercó con la botella y un vaso. Abrió el corcho y echó una buena cantidad de tequila.


    —Amigos, no he podido evitar escuchar su conversación— Coleman clavó en él una fría mirada. Odiaba esa capacidad de intromisión que tenían los camareros de cualquier bar de cualquier ciudad, sin embargo no dijo nada, también le gustaba la habilidad que mostraban revelando información.


    —¿Y?


    —Que sin duda, usted está en lo cierto…el ejército del sur de la Confederación está a dos días de Las Dunas y cuando lleguen…— el hombre pasó un trapo por la barra con actitud pesarosa—, bueno, ya saben.


    —Pero Shelford no puede ser tan estúpido— protestó Jenkins—. Encerrarse en Las Dunas y exponerse a un asedio no tiene sentido, le creía más hábil.


    << Dudo bastante sobre ello, si Shelford estuviera aquí nos habríamos dado cuenta, controla a miles de hombres y en esta ciudad sólo hay un par de miles de rebeldes. >>


    El camarero se encogió de hombros


    —Sólo les digo, amigos, que aún están a tiempo de marcharse de la ciudad. Si se quedan, sólo el antiguo Dios sabe lo que pasará.


    << No creo en el Dios antiguo pero tal vez esta vez tenga razón. >>


    —Está bien. Y ahora, lárguese al otro lado de la barra e intenté no escuchar nuestra conversación. Es privada.


    Acompañó su amenaza de una mirada inquisitiva y el camarero se alejó titubeando.


    Jenkins movió la cabeza con gesto negativo.


    —No has sido demasiado simpático, Coleman— dijo dando un trago a su tequila—. Te dije que las cosas se pondrían mal…


    —Basta de hablar de guerra, letrado— atajó Coleman—. Tenemos un trabajo que hacer, para eso estamos aquí.


    << La guerra es para los soldados. >>


    El abogado asintió. No le hacía ninguna gracia tener que llevar a cabo su trabajo en un ambiente de guerra, pero no estaban en Las Dunas por casualidad.


    —Está bien.


    —Bien, volvemos al principio, ¿qué has averiguado?


    —Poca cosa— protestó—. El banco ha sido clausurado y el dinero está bloqueado. Lingotes, plata e incluso papel moneda, todo pertenece ahora a Shelford.


    —Ya.


    —El banco es de la Confederación y todo lo que había dentro ha sido requisado y ha pasado al gobierno provisional que ha establecido Shelford en la ciudad libre de Las Dunas.


    << ¿Ciudad libre? No será para la gente que ha perdido los ahorros que tenía en el banco. >>


    —¿Y los derechos de la gente?


    —¿Derechos? Los derechos han sido sustituidos por necesidades de guerra. Cualquier imbécil que tuviera ingresos en el banco los ha perdido. Shelford ha utilizado el término bloqueado, un eufemismo que servirá para que la población no se lance sobre él.


    —Como si pudieran hacer algo, está todo lleno de soldados suyos.


    —Así es, pero lo que vale para ellos vale para nosotros. Aunque liquides a Maverick, no podré transferir su oro.


    Coleman encendió un cigarro y se rascó la cabeza, como si con ello fuera a sacar algo en claro.


    —A no ser que Peter Maverick no tuviera el oro en el banco— dijo Coleman.


    —Es una posibilidad remota.


    —No lo es— Coleman aspiró el humo—. Peter Maverick está al mando de la guarnición de Las Dunas.


    —¿Qué?


    << A mí también me costó asimilarlo. >>


    —¿Lo repito, letrado o es sólo que estás sorprendido?


    —No, está bien, lo he oído— el abogado dio un trago y apuró su vaso—. ¿Y Shelford?


    —No tengo ni la más remota idea, letrado. Maverick está al mando de la ciudad, mejor dicho, el coronel Maverick, al mando de un regimiento entero y varios centenares de salvajes.


    —Eso nos complica las cosas— dijo Jenkins tras un largo suspiro.


    —O no— Coleman volvió a echar una bocanada de humo—. Será más difícil hacerlo, siendo el coronel al mando tendrá escoltas y será un tipo precavido, pero estamos en guerra, habrá confusión y toda su atención estará puesta en lo que ocurra detrás de la empalizada.


    Jenkins asintió. Tenía lógica.


    —Además— añadió el azcario—, Maverick es oriundo de Las Dunas y según el telégrafo que recibí tiene el dinero en el banco de la ciudad. No sé tú, pero si yo estuviera en su situación, antes de que se requisara el banco, habría sacado mi parte.


    —Eso mismo pienso yo, letrado— asintió


    Coleman.


    << No es lo mismo velar por la causa con el dinero de los demás que con el dinero propio. >>


    —Ese cerdo debe tener el oro escondido en algún lugar.


    —Sí, y será misión mía sacarle el donde antes de meterle una bala en la cabeza— añadió Coleman.


    En cierto modo se alegraba de que su objetivo fuera un coronel. Estaba aburriéndose de matar a tipos que ya de por sí habían enterrado sus vidas. Necesitaba un poco de acción y algo que elevara su autoestima. Al fin y al cabo, la talla de un cazador se medía por el tamaño de su presa.


    Mohachak entró en el bar con cierta timidez y se acercó a la barra. Estaba claro que al camarero no le gustaban los muqai, pero no tenía más opción que atenderle o buscarse un problema con las tropas de Shelford.


    El muqai no había entrado a un bar en muchos años. En ningún lugar de la Confederación se permitía la entrada de su raza a lugares públicos.


    —Tómate algo, orejas negras— dijo Coleman sonriendo.


    El camarero se colocó delante de él.


    —¿Qué quieres, muqai?


    —Agua.


    —¿Te permiten la entrada por una maldita vez y pides agua?— preguntó Jenkins—. Ponle tequila.


    El muqai no protestó y se bebió el vaso de un trago.


    —¿Estarás contento?— preguntó Coleman—. ¿Está todo lleno de muqai y de gente que apoya vuestra causa?


    << Supongo que te importa bastante poco. >>


    Mohachak chasqueó la lengua.


    —El espadón Shelford no apoya ninguna causa muqai— dijo moviendo el vaso hacia el interior de la barra. Varios soldados sentados en las mesas, que jugaban a las cartas mientras bebían güisqui podían significar un problema ante las palabras de Mohachak, pero a él no pareció importarle que alguien le escuchara—. Pueden engañar a mi gente, pero nadie engaña al Viento Helado.


     


    ***


     


    El agua estaba fría. Helada. Tenía la sensación de que la sangre se había detenido en sus venas y no circulaba.


    El brazo de aquel desconocido le atenazaba con fuerza y casi no le dejaba respirar, pero no era eso lo que le preocupaba, sino el aún más gélido contacto del cañón en la sien.


    Estaba atrapado en el cuerpo menudo de un niño, pero sentía el frío y el miedo de una manera muy real.


    Su captor era un hombre fuerte, con barba y los ojos brillantes. Tenía una expresión extraña en el rostro, de locura, pero se difuminaba cuando gritaba, al tiempo que su voz se distorsionaba.


    Miró a su alrededor, una docena de hombres, vestidos con batas blancas y otros armados con extraños artefactos, apuntaban y proferían gritos.


    De pronto lo sintió. La fuerza de aquel hombre se desdibujó y nubecillas rojizas salieron pulverizadas de su cabeza, de su torso, de su cuello…


    La sangre nubló su vista y todo se tiñó de escarlata, la fuerza del hombre se transformó en un tirón hacia abajo, no podía desprenderse de su mano, era como una tenaza enorme y fuerte que tiraba de él sin posibilidad de librarse.


    Perdió de vista la superficie y todo se tiñó de oscuridad entre una nube de burbujas y espuma blanca, mientras caía y caía sin remedio.


    Entonces el aire empezó a faltar en sus pequeños pulmones al tiempo que un fuerte dolor le rompía el pecho amenazando con hacerle estallar y mientras tanto caía hundiéndose cada vez un poco más…


     


    ***


     


    Algo a su lado se movió, como preludio de lo que vendría después. Abrió los ojos y sintió a Debra dándose la vuelta. Su contorno bajo las sábanas y su calor, le reconfortaron. Se dio cuenta de que estaba helado.


    Después sonó el silbido, agudo y lejano, y la pared de madera se astilló con un fuerte golpe. Debra se incorporó bruscamente, saltando al suelo. Coleman se lanzó hacia un lado de la cama y desenfundó el Colt inmediatamente.


    —¡Al suelo!


    << Están bombardeando la ciudad. Han empezado.>>


    La chica se metió debajo de la mesa que había junto a la ventana justo cuando otro impacto destrozó algo en la planta de abajo, aunque lo sintieron como si hubiera sido en su propia habitación.


    Varios gritos siguieron a los impactos y después comenzaron a sucederse silbidos y golpes, seguidos de astillas y fogonazos durante unos minutos.


    Coleman se arrastró hasta la puerta, alzó el brazo, la abrió y salió al pasillo. Jenkins estaba agazapado en la escalera y el muqai miraba hacia el techo en cuclillas, como si intentará adivinar dónde sería la siguiente explosión.


    Había más huéspedes en el pasillo. Todos se congregaron intentando encontrar una respuesta. El dueño del hotel subió las escaleras con el pánico dibujado en el rostro, el pelo enmarañado y los ojos rojos.


    —Han empezado— dijo entre respiraciones cargadas de ansiedad.


    —Nos están bombardeando— dijo otro de los huéspedes.


    —Son cañones de doce libras— aportó otro.


    Jenkins de Salazar se acercó a Coleman. Llevaba uno de sus revólveres en la mano, como si aquello pudiera combatir un fuego de artillería constante.


    —Tenemos que ver qué pasa— dijo Coleman.


    —Yo no me muevo de aquí.


    Un impacto abrió un hueco en la pared que daba hacia la escalera y atravesó el hueco, seguido de una lluvia de astillas. La bala encontró en su camino al dueño del hotel y levantó una nube roja, trozos de carne y ropa.


    Lo siguiente que vieron fue al tipo en los escalones partido por la mitad y aún seguía vivo, aunque no tardó más de unos segundos en perecer. Lo hizo intentando palpar el lugar donde antes estuvieran sus piernas.


    Una mujer empezó a gritar mientras un hombre a su lado vomitaba toda su cena.


    —Voy afuera— dijo Coleman.


    El muqai le siguió sin proferir palabra y juntos salieron a la calle principal. Había varios fuegos en los edificios cercanos y vieron varios impactos arrancar madera y tierra del suelo alisado.


    Una acémila yacía destripada y varios hombres se arrastraban, uno de ellos sin pierna. Vieron a un gran cúmulo de hombres corriendo de un lado para otro, cargando municiones, llevando rifles o atendiendo a sus compañeros heridos.


    Los gritos y el olor a quemado le invadieron los sentidos. El muqai iba tras él, en silencio. Coleman se acercó a uno de los parapetos, la ciudad entera estaba rodeada por una empalizada que unía casas y cerraba las calles exteriores. Era un perímetro pequeño pero fácilmente defendible atestado de hombres mirando hacia afuera. Se preguntó dónde estaría el coronel Maverick.


    Subió por una de las escaleras improvisadas al parapeto y su vista alcanzó a ver un espectáculo tan llamativo como aterrador. En una línea cerrada y curva en torno a la ciudad, se propagaban una sucesión de fuegos al tiempo que se iban extendiendo lonas blancas.


    Nura y Calim estaban en lo alto y aunque aún eran sólo un arco en la oscuridad, iluminaban lo suficiente como para arrancar el reflejo de las tiendas.


    Se encontró con un soldado que amartillaba su rifle, sudando como jamás había visto a alguien hacerlo.


    —¿Qué ocurre?


    El soldado ni le miró.


    —¿Qué ocurre? ¿Estás ciego, imbécil?


    << Te perdono tu insolencia porque Maverick necesita a todos sus hombres. >>


    Coleman no contestó y no hizo falta, el soldado siguió mientras hacía blanco contra algo o al menos pensaba que lo hacía.


    —El ejército del sur nos ha sitiado. Nos están batiendo con artillería de doce libras mientras montan una paralela y se parapetan— el soldado volvió a apalancar su rifle—. Con esta artillería nos mantendrán ocupados, pero no lograrán abrir brecha. ¡Agache la cabeza!


    Coleman le hizo caso. A varios pasos, un trozo de empalizada voló en pedazos.


    —Lo malo será mañana, cuando monten los morteros estaremos jodidos, amigo, eso sí que abrirá brecha.


    Coleman asintió. Mohachak miraba la línea de fuego con sus ojos amarillentos.


    << Me preguntó si ves algo más que yo. >>


    —El coronel tendrá que rendir la ciudad— dijo Coleman.


    —¡Si rinde la ciudad nos colgarán por traición!— dijo disparando de nuevo después de haber hecho puntería—. ¡Hay que resistir!


    Coleman no contestó. Sabía perfectamente que Las Dunas no tardarían en caer por mucho que el coronel Maverick y su panda de rebeldes se resistieran y el final podría ser dramático, incluso para ellos. ¿Cómo podrían probar que estaban de paso y que no pertenecían a aquella traición? ¿Cómo podrían demostrar que eran fieles a la Confederación? Cuando las tropas del ejército del sur entraran en la ciudad no dejarían cabeza sobre hombro. Esa era la única certeza de la que estaba seguro.


    << La guerra acaba encontrándote, no hace falta que vayas a buscarla. >>


    Un nuevo crujido le hizo agacharse. A su derecha, un soldado intentaba encontrar su brazo tras el impacto y otro se desangraba entre temblores.


    No podrían seguir más tiempo allí.

  


  


  



  
    Hienas grises


     


     


    Dique olisqueaba entre los muertos. Había dos tipos con la cabeza abierta sobre la tierra y los sesos medio devorados por las alimañas. A juzgar por el color azulado de sus pieles y por el grado de descomposición debían llevar muertos un par de días. En una tierra con buitres, perros salvajes y aquel calor abrasador, todo se descomponía rápidamente.


    El fuerte había ardido hasta los cimientos, pero ya no quedaban siquiera ascuas, ni columnas de humo, únicamente un penetrante olor a madera quemada y sobre él, el dulzón aroma de la carne y el cabello chamuscado.


    A las afueras del fuerte, lejos de las llamas, había varios cadáveres colgados de un improvisado cadalso, chocándose unos a otro mecidos por la brisa. Los cuerpos estaban rígidos y ennegrecidos por el humo.


    Las cuerdas crujían como un barco antiguo mecido por las olas del mar y el viento parecía silbar entre ellos canciones tétricas.


    —Son solo fiambres, Dique— dijo Timothy Van Deventer acuclillado junto a uno de los cadáveres. El perro parecía nervioso—. No seas estúpido.


    Se acercó y le lamió la mano.


    El Holandés se quitó el bombín y se pasó la mano por la frente. A pesar de ser tarde y de que el sol estuviera prácticamente oculto, seguía haciendo calor.


    Se acercó a su caballo, negro como la noche y lo ató a un trozo de poste que aún quedaba en pie. Después se dirigió hacia la mula que iba atada a él y rebuscó en las alforjas.


    —Nos quedaremos aquí, Dique, así que acomódate.


    Cogió yesca y pedernal y acercó a patadas dos maderos grandes medio devorados por las llamas.


    —Sí, voy a encender un fuego, ¿es que no me ves?


    Dique giró la cabeza y le miró fijamente. Encendió una hoguera y extendió un par de mantas en la tierra, resguardándose del viento con las ruinas del fuerte. Después sacó unas tiras de carne a medio cocer y las calentó sobre las brasas, al tiempo que dejaba una bolsita de té sobre una taza metálica al fuego.


    Cogió una tira de carne para él y le lanzó otra al perro. Dique la cogió al vuelo y la hizo crujir entre sus mandíbulas.


    —No seas ingrato, ya sé que no es gran cosa, pero al menos es carne.


    Dique tenía un aspecto normal, con pelaje oscuro y desgreñado, resultaba más famélico que cualquier otro perro hasta que entraba en acción.


    Dique era el único rastreador que le quedaba con vida. Tormenta y Frío murieron años atrás en una de sus cacerías y era el único vínculo que le quedaba con la Orden.


    Los enviudadores fueron una orden antigua y siniestra, una hermandad de hombres ligados por una profesión, entrenados para llevarla a cabo como maestros, hechos por una maquinaria dirigida por los hombres más poderosos de la Confederación para crear máquinas puestas a su servicio.


    Los enviudadores fueron la mayor hermandad de asesinos del mundo conocido, una selecta colección de individuos preparados para ejecutar cualquier objetivo.


    Aún recordaba los años que pasó como enviudador, así se les conocía, los pocos que conocían su existencia. Fueron tiempos grandiosos en los que la Orden hizo cosas grandes, como la ejecución de los diputados del Congreso de la Confederación sin dejar ninguna pista. “Un asesino a sueldo, un asesino a sueldo” promulgaban los periódicos de cualquier ciudad, sin saber que la decisión vino desde muy arriba y la ejecutó una organización; la Orden.


    Sin embargo, en la actualidad no era más que una sombra. Los pocos enviudadores que habían sobrevivido al paso del tiempo no eran más que asesinos a sueldo vulgares, muy efectivos, pero vulgares como una ramera en el bar de una posada.


    Timothy sacó su pistola. No la mostraba en una cartuchera como el resto de los hombres. No le gustaba mostrar a los demás que iba armado.


    No era un revólver, sino una pistola semiautomática, a decir verdad, el único modelo que existía en la Confederación y posiblemente el último ejemplar. Era un Colt 1900, una pieza del Otro Lado, única y perteneciente a otro lugar.


    A pesar de tener un poco menos de trescientos años, se mostraba impoluta y pulida hasta hacer brillar el metal. Tenía la empuñadura de madera negra lacada y el resto era hierro. Su forma de L parecía desmesurada en las manos de Van Deventer.


    La llevaba guardada en una funda hecha a medida bajo la axila, por eso nadie podía verla hasta que era demasiado tarde.


    Dique gruñó al otro lado de la hoguera.


    —¿Quieres más, Dique?— preguntó—. Tenemos que racionar la comida hasta que lleguemos a Las Dunas, chico…


    El perro clavó en él una mirada enigmática mientras mantenía el gruñido. Las llamas arrancaban en él un reflejó rojizo y demoniaco. Notó cómo se tensaban sus músculos, cómo su cuello y mandíbulas se marcaban, y cómo su pelo se erizaba. Incluso estaba aumentando de tamaño.


    —¡Dique, no! ¡Dique!


    Apuntó su Colt 1900 con ambas manos, soportando su peso.


    El perro se mantuvo un instante en una posición amenazadora. Parecía que iba a saltar sobre él en cualquier momento, pero finalmente, se relajó. Sus músculos y su pelaje perdieron volumen al igual que su mirada asesina, que cambió a la de siempre.


    No era la primera vez que le ocurría. Tuvo que matar a Frío por lo mismo. Por alguna extraña razón dejaban de verle como su amo por un instante, como si les atacara alguna clase de locura.


    Una vez que la Orden elegía a un aspirante a enviudador, se localizaba una madriguera de hienas grises y empezaba la cacería. Las hienas hembras criaban solas a sus camadas, siempre de tres cachorros. La cacería consistía en matar a la hembra y capturar con vida a los cachorros y después se llevaba a cabo el ritual. El aspirante a enviudador era bañado en la sangre de la hembra y entonces se dejaba que los cachorros le olisquearan. Se escuchaban historias que contaban cómo incluso siendo cachorros, algunos se habían lanzado al cuello de los aspirantes y otras que narraban cómo años después, una de las hienas se volvió contra su amo, cómo le estaba pasando a él, como ya le había pasado.


    Los cachorros reconocían algo de su madre en el cuerpo del aspirante, bañado con la sangre de la hembra, que hacía que le siguieran durante el resto de sus vidas, la mayoría de las veces.


    El caso es que las hienas grises eran uno de los animales más fieles que existían, pero ellas elegían a quien querían serle fieles.


    Timothy bajó su semiautomática y respiró. No quería hacerlo, Dique era lo único parecido a una familia que le quedaba y al igual que su pistola, un recuerdo de su pasado.


    El rastreador se acercó a él y le lamió la mano.


    —Buen chico, Dique, buen chico— sacó una tira de carne y se la dio. Dique la engulló cruda emitiendo chasquidos al romper el cartílago y el tocino.


    La gente pensaba que eran sólo perros, las hienas grises parecían perros salvajes la mayoría del tiempo, menos cuando se veían amenazadas u olían el miedo, entonces recordaban su verdadera naturaleza. Entonces ya era demasiado tarde.


    Lo único que mantenía bajo control a las hienas eran sus amos: los enviudadores, y parecía que cada vez era más difícil.


    Echó un vistazo a los cadáveres moviéndose al son del viento, colgados del cadalso, y después colocó su alforja y la manta para estar más cómodo.


    Pocos hombres eran capaces de dormir con una docena de hombres ahorcados sobre su cabeza.


    Pero se quedó dormido.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente se puso en camino antes de que despuntara el sol y aprovechó toda la mañana para atravesar las últimas planicies encharcadas de agua salada.


    Estaba harto de las moscas de la sal y del calor, del insoportable calor que hacía.


    Por la tarde, el paisaje cambió y las lagunas saladas desaparecieron dando paso a dunas de arena en una monótona sucesión hasta que al anochecer llegó a Las Dunas.


    No recordaba la ciudad como se mostraba ante sus ojos. Las granjas y edificios de las afueras de la pequeña ciudad se habían quedado aisladas del núcleo. Las Dunas parecía más un fortín que una ciudad.


    Alguien había levantado una empalizada alrededor y parapetos de madera. Carros, troncos colocados unos tras otros, incluso las casas formaban una improvisada muralla, dejando dentro un laberinto de calles y la gran plaza, atestada de luces de candil y movimiento de hombres.


    Suponía quien había fortificado Las Dunas, lo había leído en los periódicos de cada ciudad que había atravesado. El espadón Shelford, el rebelde que volvía a poner en jaque la paz que se había alcanzado en la Confederación.


    No era asunto suyo. Las puertas estaban abiertas y debía entrar en las Dunas, en primer lugar porque tenía un trabajo que hacer y más importante aún, porque se había quedado sin carne para Dique.


    Cabalgó hasta las puertas. Dos soldados, o al menos dos hombres que intentaban simular que lo eran, le dieron el alto. Uno llevaba una carabina Perry del calibre 38 y el otro un rifle de palanca Stockton del 45.


    —¿Quién eres? ¿Qué has venido a hacer a Las Dunas?


    Timothy miró al soldado y pensó en contestarle cosas muy distintas a las que realmente dijo.


    —¿Qué importancia tiene?— se encogió de hombros—. Soy un viajero y necesito abrevar a mi caballo y dormir bajo techo esta noche.


    El soldado escupió un gargajo negro. Estaba sucio y su uniforme muy desaliñado.


    —Las Dunas está bajo jurisdicción del ejército del espadón Shelford y hay toque de queda.


    El Holandés miró al cielo.


    —Aún hay luz— dijo asintiendo—, así que será mejor que me dejéis pasar para que pueda reservar una habitación en el hotel. No querría bajo ningún concepto violar vuestro toque de queda.


    Los dos centinelas se miraron y el que había permanecido en silencio asintió. 


    —Adelante.


    Al entrar se fijó en el parapeto que había sobre la puerta. Tenían fijas dos ametralladoras de manivela y había varios hombres armados, exhibiendo una variada colección de armas.


     Por un momento tuvo la sensación de que estaba entrando en un lugar del que difícilmente podría salir.


    Allí estaba pasando algo grave.


     


    ***


     


    Salió del hotel y se sentó en el porche. Dique se tumbó a su lado. No había ni una sola habitación libre, todo estaba lleno de soldados de Shelford y las habitaciones ocupadas por sus oficiales y otros clientes al parecer más importantes.


    —¿Necesita ayuda, amigo?


                Alzó la cabeza y encontró a un hombre entrado en años y con la sonrisa diezmada, mirándole fijamente con ojos acuosos


    —¿Puede ayudarme?


    —Un tipo sentado en la puerta del hotel sólo puede significar una cosa. No hay habitaciones.


    El Holandés asintió y en sus labios se perfiló una sonrisa.


    —Mi mujer cocina de perlas y tengo una habitación libre en mi casa, justo allí— señaló con mano temblorosa una casa mitad pintada de azul y mitad desconchada.


    —Supongo que valdrá una buena cantidad— susurró Timothy.


    —Se la dejó barata, veinte platas por noche.


    Timothy ahogó una protesta. En el fondo era lo único que tenía, en una ciudad atestada de soldados no tendría mejor opción de encontrar un sitio donde pasar la noche.


    Se levantó y sonrió clavando en él su ojo sano y dejando que viera la esfera negra que sustituía al otro.


    —Un poco caro— dijo encogiéndose de hombros. Dique ladró a su lado, un sonido agudo parecido a una carcajada.


    El viejo no respondió.


    Cenó un guiso de carne de la señora Mcdeal exquisito y unas patatas hervidas salteadas con pimienta. Dejó sus cosas en la habitación, amplia y ventilada, con un ligero olor a flores silvestres que no tardó en desaparecer vencido por su fuerte hedor a camino y polvo.


    Guardó su rifle bajó el colchón de lana y un cuchillo tras las cortinas. Le gustaba repartir siempre sus armas por lo que pudiera pasar. El Colt se quedó con él.


    Después cruzó la calle y entró en el salón. Se acercó a la barra, pidió soda y echó un vistazo a los pueblerinos que bebían y jugaban a las cartas. Había muchos soldados entre las mesas, hombres uniformados y otros no tanto. Llevaban botas, polainas y pantalones grises, chaquetas también grises, aunque algunos estaban en mangas de camisa y otros incluso llevaban prendas marrones o negras.


    El ejército de la Confederación vestía uniformes marrones, excepto la caballería, que vestía con pantalones azul claro y chaquetas grises abotonadas de dorado. Shelford era el espadón del cuadrante este y sus tropas más famosas eran de caballería, pero había pocos hombres allí con esos colores. La mayoría parecían de infantería, contaminados por prendas propias.


    La uniformidad de aquel ejército dejaba mucho que desear, pero al fin y al cabo, eran rebeldes, pensó Timothy.


    Demasiados soldados. Demasiados rebeldes.


    Se fijó en el final de la barra. Un joven oficial coqueteaba con una joven morena, de ojos verdes y cara angelical. Sonrió al verla y ella le devolvió una mirada cargada de complicidad. El oficial se dio cuenta y dirigió su mirada hacia él.


    Iba vestido con los colores de la caballería y mostraba el quepí con orgullo sobre la cabeza, ligeramente inclinado.


    Timothy se acercó hasta la chica y la cogió de la mano.


    —¿Nos disculpa?


    El oficial dejó el vaso sobre la barra malhumorado y se levantó de su taburete.


    —Eh, gilipollas, ¿por qué no te buscas a otra fulana?


    —Fulana— repitió Van Deventer—. Verá teniente…le daré la oportunidad de pedirle disculpas a esta señorita, que resulta ser mi hermana.


    El oficial se ruborizó. Miró un instante al Holandés y después a la mujer y asintió alzando las manos.


    —Discúlpeme señorita, no era mi intención haberla confundido con…, bueno, ya sabe, yo…


    —No tiene importancia— zanjó el Holandés—. ¿Nos permite, entonces?


    El oficial hizo un gesto de saludo y se marchó a una de las mesas donde se jugaban unas platas con el rostro enrojecido.


    —¿Tú hermana?


    —¿Nos ha dejado en paz, no?


    —¿Hay algún sitio donde podamos hablar?— dijo ella—. ¿Quizá el tugurio dónde te escondes?


    Al entrar en la casa, el señor Mcdeal le dedicó un gesto de reproche, probablemente no esperaba que fuera a llevar prostitutas a la habitación.


    —Señor Mcdeal, me cobra veinte platas por ese agujero de ahí arriba, al menos deje que esté caliente esta noche.


    Acompañó sus palabras de una mirada sombría y Mcdeal se encogió de hombros.


    Cuando cerró la puerta de la habitación ella se abalanzó sobre él y le besó. Empezó a desabrocharle la camisa.


    —Apestas— dijo ella lamiéndole el cuello.


    —He recorrido muchas leguas— contestó mientras la desabrochaba el corsé con dedos ágiles.


    —Cerdo


    —Puta


    Ella le desabrochó el pantalón y le bajó los calzones, metiéndose su miembro duro y caliente en la boca.


    Timothy se estiró de placer.


    —¿Has tenido que follártelo a él también?— preguntó entre gemidos.


    Ella se levantó y le empujó haciéndole caer sobre la cama.


    —No te preocupes, Coleman es medio impotente.


    Se subió sobre él y sintió cómo la penetraba. Empezó a moverse lentamente mientras gemía y poco a poco fue haciéndolo más rápido hasta que sintió cómo el eyaculaba. Siguieron moviéndose un rato hasta que se dejó caer a su lado.


    —Me gustas así— dijo Timothy.


    —Sabes que puedo ser lo que quieras que sea…


    —Así está bien— dijo él encendiendo un cigarro. Le dio dos caladas y se lo pasó—. Debra.


    Ella le acarició la cara.


    —¿Qué has averiguado?


    —Poca cosa. Va con otro tipo, un tal Jenkins, un abogado al que no le gusto. Parece que los tiene bien puestos y tiene pocos escrúpulos.


    Soltó el humo espeso.


    —También llevan con ellos un muqai. Ese cabrón me clava la mirada de vez en cuando, esos ojos amarillos de serpiente y creo que sabe lo que soy.


    —Los muqai me ponen los pelos de punta— reflexionó en voz alta—. ¿Sigue teniendo perros?


    Ella sonrió.


    —¿Cómo Dique?


    Dique estaba junto a la puerta sin mover ni un músculo.


    —Sí, tiene tres. Nura, Calim y Noche.


    Timothy recordaba que nunca había puesto nombre a sus rastreadores.


    —Buenos nombres. ¿Y Coleman? Llevó tiempo sin verle, ¿qué te ha parecido?


    —Está en forma. Se cargó al matón de Vegaseca, Johnny Sucio y a toda su banda. Se ganó al alcalde y al comisario y no dejó rastro del asesinato de O`Maha.


    —¿Lleva su revólver?


    —No se separa de él. Creo que lo de Sucio fue sólo para recuperarlo.


    Asintió.


    —¿Y el oro?


    —Tienen un lingote.


    —Lo sabía.


    —Jenkins lo guarda celosamente y lo vigila día y noche. No se fía de mí. Mira constantemente las alforjas y por las noches duerme sobre él.


    Dio otra calada y le pasó el cigarro, casi consumido.


    —Imbéciles— susurró—, han cavado su propia tumba.


    Timothy se levantó y caminó hasta la ventana. Apartó las cortinas de punto color pastel y echó un vistazo a la calle. No le gustaba que hubiera tantos soldados, no presagiaba nada bueno.


    —¿Crees que podrás seguir entre ellos?


    Ella negó con la cabeza.


    —Coleman aceptó que le acompañara hasta Las Dunas, pero ya no tengo ninguna excusa para continuar camino. Cuando se marchen se acabó.


    Timothy cerró la cortina.


    —Entonces habrá que hacerlo de otra forma.

  


  


  



  
    El coronel


     


     


    El plan estaba trazado.


    Jenkins de Salazar salió de su habitación cerrando la puerta despacio sin apenas hacer ruido. Mohachak ya estaba en la calle, con los perros, situado en una buena posición para cubrirles si había problemas.


    Se deslizó por el pasillo, subió las escaleras intentando que crujieran lo menos posible y se asomó al corredor de la tercera planta del hotel. Posiblemente era el edificio más alto de la ciudad y el hogar provisional de muchos oficiales de Shelford.


    —La tercera puerta— le había dicho Coleman. Se acercó hasta ella y giró el pomo despacio. Una luz suave irrumpió en el oscuro pasillo. Asomó la cabeza y vio a Coleman haciéndole un gesto para que pasara, con su Colt en la mano.


    Al entrar le invadió un fuerte olor a orines.


    —Se ha meado— aclaró Coleman señalando al hombre que yacía sobre el entarimado, con un fuerte golpe en la cabeza del que manaba un pequeño reguero de sangre.


    —¿Lo has…?


    —No, sólo está inconsciente— dijo dándole la vuelta—. Ayúdame a atarle, si se despierta no quiero que nos arruine la fiestecita.


    Le ataron las manos a la espalda, también los pies, y unieron ambos nudos con una cuerda tirante que lo mantendría en tensión. Después le metió su propio calcetín en la boca y le pasó un pañuelo por detrás del cuello.


    Cogió la cuerda que sobraba de los pies y la lanzó por encima de la viga que cruzaba el techo.


    —Tira— dijo Coleman, añadiendo su propia fuerza. La cuerda se deslizó por la viga y el cuerpo del oficial subió hasta quedar colgado como un trozo de carne curada.


    Algo crujió en su espalda.


    << Ahí estarás bien. >>


    Coleman ató el nudo a la propia viga y se acercó a la mesilla junto a la cama.


    << Teniente Cliff Sland. >>


     —Hay que darse prisa, tenemos que hacerlo antes de que alguien eche en falta a este imbécil, letrado.


    Jenkins abrió el armario y rebuscó. Le lanzó el uniforme, colgado cuidadosamente en la percha. Coleman se desvistió y empezó a ponerse la ropa. Pantalón azulón demasiado nuevo, botas de caballería con espuelas algo incómodas, camisa blanca, chaqueta gris abotonada hasta el cuello y quepí bastante desgastado. Cogió la cartuchera y se abrochó el cinturón, dejando que un precioso revólver le colgara junto al muslo. El cuero estaba tan ajado que parecía a punto de romperse.


    —Tendrás que parecer un soldado— le dijo Coleman.


    << Maldito letrado, sólo pareces un azcario noble. >>


    —Ahora pareces lo que eres, un maldito picapleitos…


    Se puso unos pantalones de uniforme del oficial y un segundo quepí que guardaba en el armario. Coleman le rasgó el pantalón a la altura de la rodilla.


    —Mánchate con un poco de sangre— dijo señalando la mancha que había dejado el teniente Sland—, y olvídate de llevar tus dos revólveres.


    —¿Por qué?


    —¿Has visto alguna vez a algún soldado que lleve dos revólveres?


    << Y mucho menos como esos. >>


    Le lanzó su rifle de palanca Smith & Wilson y se volvió para doblar su ropa—. ¿Has traído la mochila?


    Jenkins la dejó sobre la cama y Coleman metió en ella su ropa, su Colt y los revólveres de Jenkins.


    —Creo que estamos listos.


    —¿Crees que funcionará?


    << No. >>


    —Funcionará, letrado— le tranquilizó Coleman.


     


    ***


     


    Un oficial y su escolta atravesaron la calle principal a toda prisa. Las balas de doce libras seguían arrancando trozos de aquella maldita ciudad. Trozos de casas, de parapeto y de cuando en cuando, de algún desgraciado con poca suerte.


    Un muqai se les unió cuando pasaban junto a la barbería. No necesitaba uniforme y no era extraño que los oficiales de Shelford fueran acompañados por un orejas negras.


    Atravesaron la plaza y la calle de la comisaria hasta el banco. El coronel Maverick había instalado su puesto de mando allí, era el edificio más seguro de la ciudad.


    En la puerta había apostado un centinela que encogía los hombros cada vez que oía una explosión.


    Al verlos, se cuadró.


    —Teniente— dijo fingiendo firmeza.


    —Soldado— dijo el teniente—, traigo novedades del lado sur para el coronel.


    El soldado dio dos golpes en la puerta y otro centinela abrió desde dentro.


    Entraron. Los doce libras habían abierto hueco en la parte superior del edificio pero la sala se mantenía intacta excepto por algunos escombros y astillas esparcidos por el piso de piedra.


    El teniente Sland se dirigió directamente hacia el frente, donde unas escaleras descendían, pero cambió de rumbo inmediatamente sin que el centinela se percatase de su indecisión.


    << Ha faltado poco. >>


    La puerta estaba cerrada, pero vio salir a otro oficial de una puerta situada en un altillo y bajar por unas escaleras de caracol de forja con adornos de oro.


    El oficial saludó con gesto marcial.


    —Está de un humor de perros— farfulló.


    El centinela le abrió la puerta y el oficial salió de nuevo a la calle, donde los cañones seguían retumbando.


    Nada más cerrar la puerta, Mohachak cogió al centinela por la espalda y le pasó el cuchillo por el cuello. Un instante fue suficiente para que se derrumbara con la garganta tan abierta como los ojos.


    Coleman se dirigió a las escaleras, subió los peldaños con rapidez de dos en dos y abrió la puerta con brusquedad. Jenkins iba tras él.


    El despacho del director del banco guardaba tanto lujo como el de un ministro. Estaba forrada de madera por completo y la iluminaba una lámpara de velas en el centro con forma de una gigantesca araña. Había libros, papeles y órdenes por todos lados. Un ordenanza ponía sellos en cada papel mientras otro miraba por la ventana del lado norte con los binoculares.


    Había ventanas en todas las paredes del despacho y estaba elevado, eso convertía al puesto de mando en un lugar desde el que podía controlarse cualquier punto de la ciudad, pero al tiempo en un lugar vulnerable. Cualquier bala perdida podía atravesar la sala limpiamente y llevarse por delante a cualquiera que estuviese dentro.


    El coronel Maverick alzó la vista desde su mesa. Estaba de pie, inclinado sobre ella y estaba echando un vistazo a un informe de alguno de sus oficiales.


    No le dio importancia, ni siquiera se detuvo a estudiar el rostro de su oficial, al que no hubiera reconocido.


    << El enemigo está fuera del parapeto, ¿por qué iba a preocuparse de un oficial? >>


    Se acercó a la mesa.


    —Teniente— dijo sin alzar la vista.


    Era un hombre corpulento y lucía una barba espesa y cubriendo una cara redonda y flácida. Vestía el uniforme con suma elegancia, ni siquiera se había desabrochado un botón a pesar del calor que hacía allí.


    << Un ejemplo para sus hombres. >>


    Coleman no contestó. Dejó escapar unos segundos incómodos llenos tan sólo por el continuo bombardeo que llevaba días asolando Las Dunas.


    El coronel se impacientó y alzó la vista pero Coleman aprovechó el momento y le dio un fuerte golpe en la cara con la culata de su revólver de oficial.


    El ordenanza de los binoculares se volvió, con el rostro pálido y confundido, pero no tuvo tiempo de asimilar lo que estaba ocurriendo. Coleman apretó el gatillo y el chico se desmoronó agarrándose el vientre. El otro ordenanza desenfundó su revólver al tiempo que se incorporaba de sus papeles, pero Jenkins le metió una bala en el entrecejo que le arrojó contra la mesa. Sus piernas temblaron un instante.


    El coronel se llevó las manos a la nariz, que chorreaba sangre espesa y dio dos pasos hacia atrás.


    —¿Qué está ocurriendo aquí?— su voz estaba aflautada.


    << Sin duda le he roto algo. >>


    —Siéntese coronel— dijo señalando la silla sin dejar de apuntarle—. ¿Quiere fumar?


    —Deje los rodeos hijo de perra— gruñó. Tenía los ojos llorosos a causa de la nariz—. Si quiere acabar conmigo, hágalo de una vez…


    —Todo a su tiempo coronel.


    << No se impaciente. >>


     Le tendió un pañuelo para que se limpiara la sangre.


    En ese momento, Mohachak asomó la cabeza por la puerta. Su rostro gris y sus ojos amarillentos se clavaron en el coronel.


    —Respondiendo a su pregunta de antes, soy Jester Coleman, éste de aquí es Jenkins y el muqai es Mohachak— se volvió hacia él—. ¿Todo en orden?


    El muqai asintió.


    —Bien, quédate en la puerta, por si acaso— ordenó Coleman.


    —¿Cómo puede un muqai hacerle esto a quien se supone que le defiende?— el tono del coronel era de reproche.


    Coleman se encogió de hombros.


    << Usted no defiende más que lo suyo, como todos en esta vida. >>


    —Cómo le decía, coronel— encendió un cigarro y miró a través de la ventana—, necesito mantenerle con vida hasta que caiga la ciudad.


    El coronel abrió los ojos. La hemorragia se había detenido y tan sólo goteaba.


    —Entiendo, soy vuestro pasaporte para salir de aquí ¿No es así?— preguntó con malhumor—. Sólo quiero saber una cosa: ¿Eráis confederados desde el principio o estáis traicionando a la causa?


    —¿Qué importa eso, coronel?— contestó Coleman—. La Confederación me tiene sin cuidado aunque si se queda más a gusto, le diré que sí, que trabajamos para la Confederación.


    << En realidad no estoy mintiendo. >>


    El coronel asintió.


    —Lo suponía. Pensé que el espadón Lindel sería más honorable y que prescindiría de asesinos, pero ya veo que me equivocaba.


    << ¿ Linden, honorable?>>


    —Linden es un cerdo— añadió Coleman sin saber de lo que hablaba—. No es nada personal, coronel, son sólo órdenes.


    El coronel escupió en el entarimado y sonrió, mostrando los dientes rosados por la sangre.


    —¿Crees que me importa algo, chico?— preguntó, pero no le dio tiempo a responder—. Desde el momento en el que me metí en esta puta ratonera sabía que iba a morir, la cuestión es que quería hacerlo con honor, combatiendo.


    << Pues morirás como un perro, con un tiro en la nuca. >>


    Coleman soltó una carcajada y Jenkins le acompañó.


    —No me joda, coronel— protestó—. Está sentado en una mesa de despacho firmando órdenes mientras sus hombres mueren en el parapeto. Esto no es combatir.


    El coronel sonrió.


    —Muchos de esos soldados no sabrían dónde disparar si no hubiera alguien que se lo indicará. Cada uno tenemos nuestro lugar— aclaró el coronel.


    << Si, y éste es mucho más cómodo. >>


    —Ya.


    —¿Y qué tiene está causa que merezca la pena dejar el pellejo en ella?


    —La Confederación debe caer, azcario— contestó el coronel—, al igual que caerá esta ciudad.


    —Sí, morirá y hará morir a todos sus hombres para nada— apostilló Coleman.


    Fue entonces el coronel el que soltó una carcajada, aunque mostró una mueca de dolor al hacerlo.


    —Estás tan equivocado como ese imbécil de Linden, Jester Coleman. La Confederación reunió a su ejército expedicionario del sur, un contingente sin duda enorme, casi cincuenta mil hombres y cientos de piezas de artillería, al menos cuatro mil de caballería, otro millar de intendencia y cientos de miles de libras de munición y suministros, un ejército enorme y poderoso, pero lento y difícil de mover.


    Coleman entrecerró los ojos.


    —Y ahí está, Coleman, rodeando Las Dunas, donde tan sólo hay una guarnición de seiscientos soldados y un millar de muqai, mientras Shelford avanza hacia la Laguna Negra con todo el ejército del este.


    << Así que eres sólo eso, un cebo. >>


    —¿Y que puede el ejército del este contra toda la Confederación?— preguntó Jenkins.


    —Eres tan imbécil como cualquier azcario— dijo el coronel sonriendo—. Linden cree que Shelford está aquí, que la revuelta terminará cuando caiga esta ciudad pero Shelford avanza más rápido de lo que el enorme ejército de Linden podría hacer jamás y atraviesa las Tierras Llanas esgrimiendo la bandera que promete la libertad de los muqai…


    —Conseguirá un ejército de orejas negras— recapacitó Coleman en voz alta.


    << Si todos son como Mohachak, será un buen ejército. >>


    —Lo hará. Cuando llegue a Laguna Negra, todo el pueblo muqai se habrá unido a su causa y la Confederación sólo tendrá al ejército de Bahía. ¿Cuántos? Veinte mil quizás…, milicianos y policías confederados.


    —Linden está intacto. Su ejército está en la espalda de Shelford— protestó Jenkins.


    —Sí, pero tiene que atravesar territorio muqai, cientos de millas bajo la hostilidad de los orejas negras. No llegarán.


    —¿Y qué pasa con los demás espadones? Carringer no le dejará pasar, tendrá que enfrentarse al ejército occidental.


    —Carringer no es rival para Shelford.


    —Tiene un ejército tan fuerte como el suyo o el de Linden.


    Coleman asintió y echó el humo. Le traía sin cuidado lo que hubiera planeado el espadón Shelford o ese Linden, le importaba un carajo el destino de la Confederación.


    —Dejemos la cháchara sobre la guerra, coronel, no estamos aquí para eso…


    Otro rugido arrancó madera y carne del parapeto. Los gritos se elevaron.


    —Queda poco, eso ha sido fuego de mortero— dijo el coronel.


    —El caso es que estamos aquí por dos cosas. La primera se hará efectiva dentro de poco. La segunda es recuperar parte de un botín que usted y otros tipos robaron hace diez años. Sólo por matar el tiempo, hábleme de Roca Gris, de Burke, Norton y toda esa maldita historia.


    Maverick chasqueó la lengua. Pensaba que ya había dicho suficiente, pero su incómodo huésped no compartía sus pensamientos.


    El coronel se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? Roca Gris era un pueblo minero, surgió alrededor de las minas de Arconia, donde había oro. Un tipo, un anciano llamado Benjamín Jefferson, regentaba las minas y mantenía un lucrativo negocio.


    Hubo un silencio.


    —¿Qué más?— insistió Coleman.


    —No hay más.


    —Vamos coronel, mientras hable seguirá con vida.


    —Está bien, está bien—dijo Maverick intentando mantener a salvo su pellejo el tiempo suficiente como para que le liberarán de aquellos asesinos, pero reacio a seguir contando detalles de su pasado—. Verá, un día unos tipos atracaron el banco de Roca Gris y se llevaron cien lingotes de oro. Jefferson murió en la refriega al igual que Burke y la cosa quedó en manos de una tal Dolores, esposa de Jefferson. Seguimos a esos canallas por el desierto y los encontramos en una granja. Conseguimos recuperar el oro, unos cuantos lingotes, y los devolvimos a la señora de Jefferson, pero…


    —Os quedasteis unos cuantos por las molestias.


    —Sí, unos cuantos y yo nos quedamos con un par de lingotes cada uno— Al decir aquello, Maverick se sintió mal consigo mismo—. Alegamos que los ladrones se llevaron parte del botín y devolvimos solo una parte a la señora Jefferson.


    —Francis, Calvin, O´Maha, Maldonado— mencionó Coleman—. ¿Eran socios suyos?


    El coronel volvió a escupir y meneó la cabeza, intentando comprender como aquel tipo había conseguido todos esos nombres.


    —Algunos sí, otros, no recuerdo sus nombres— contestó Maverick—. ¿Qué importancia tiene eso ahora?


    No tenía ninguna, por eso el coronel estaba hablando más de la cuenta.


    El coronel sonrió y se encogió de hombros.


    —No vas a oler ese lingote de oro ni en tus mejores sueños, Jester Coleman.


    << Empiezas a resultar molesto, coronel. >>


    Coleman miró por la ventana.


    —Ya. Lo suponía.


    Jenkins dio la vuelta a una de las sillas y se sentó frente al coronel.


    —Ya lo creo que tendremos ese oro.


    << No insistas, Jenkins, el coronel tiene razón. >>


    —El banco fue vaciado por orden del espadón Shelford.


    —Pero tú no dejaste que se llevaran el oro, no crees tanto en la causa como para hacer una donación tan elevada, ¿verdad?— Jenkins acercó su cara a la del coronel—. ¿Dónde lo escondiste?


    —En un lugar seguro, lejos de dos miserables como vosotros— susurró sin apartar la mirada del azcario.


    —No hay nada que hacer— dijo Coleman.


    —Claro que no— contestó el coronel.


    << No era una pregunta. >>


    Desenfundó el Colt sin previo aviso y abrió fuego dos veces sobre el coronel. El primer plomo le entró en el bajo vientre y el segundo en la entrepierna. El coronel y su silla fueron al suelo mientras la sangre manaba por los huecos ennegrecidos que había dejado la pólvora a bocajarro.


    —¡Dios, Dios!


    << Supongo que te refieres al Dios antiguo. >>


    Incluso Jenkins se incorporó impresionado por la reacción de Coleman. El coronel había perdido toda su grandeza y elocuencia y no era más que un niño encogido y consumido por el dolor.


    —Estás sufriendo un dolor que ningún ser humano puede describir— Coleman apuró su cigarro—. Tardarás más de una hora en morir, con suerte. Sólo tienes que decirme dónde está escondido el oro y te ahorrare la agonía.


    —Que te jo…dan— fue más un lamento que una respuesta.


    — Vaya modales— protestó Coleman moviendo la cabeza en un gesto negativo—. Tienes una hora para cambiar de opinión.


    << Estaré aquí sentado. >>


    El coronel se retorció durante unos minutos y profirió maldiciones, que poco a poco fueron tornándose en un susurro lastimero e inhumano.


    —Abajo hay un oficial— dijo Mohachak abriendo la puerta.


    Coleman chasqueó la lengua.


    —Yo me encargo, letrado— se acercó a la puerta—. Quédate con el coronel.


    Bajaron las escalerillas de forja y se acercaron a la puerta.


    —¿Qué ocurre?— la voz le salió algo aflautada.


    —Soy el capitán Alan— dijo una voz furiosa al otro lado—. Abra la puerta ahora mismo.


    Coleman se aclaró la garganta antes de hablar con una tosecilla.


    —Tengo orden del coronel de no abrir bajo ningún concepto.


    —¡Traigo novedades y necesito órdenes!— gritó el capitán haciéndose oír entre las explosiones de mortero, que cada vez eran más frecuentes.


    —¡La orden es que resistan!


    << Eso significa que aguantes en la empalizada hasta la muerte, imbécil. >>


    —¡Abra la puerta de una puta vez!— insistió—. Necesito ver al coronel ahora, el muro este ha sido asaltado.


    —¡Tengo orden de no abrir!— volvió a gritar Coleman, cansándose de una conversación tan estúpida.


    —Si no abres la puerta, la echaré abajo y después te colocaré en lo alto del parapeto para que todo el ejército de Linden haga puntería contigo, hijo de perra.


    Coleman se colocó a un lado de la puerta y desenfundó el Colt. Estaba hastiado de tanto tono castrense y además le interesaba que los rebeldes supieran que su coronel estaba en apuros para que Linden creyera su historia cuando la ciudad se rindiera.


    —¡El coronel está secuestrado!


    Hubo un breve silencio, sólo ocupado por las explosiones de la artillería.


    —¡Abra la puta puerta!


    —Le repito que el coronel está secuestrado y si intenta abrir la puerta, le pegaré un tiro en la nuca— aclaró Coleman.


    —¡No te creo!


    << Maldita sea, ¿todos los oficiales son así de persistentes? >>


    Empezaba a exasperarle aquella situación. Miró a la escalera de caracol y sonrió con malicia.


    —Asómese hasta que vea las ventanas del despacho superior, capitán— dijo.


    Después subió las escalerillas y entró de nuevo en la sala. El coronel estaba muerto. Estaba seguro de que Jenkins había colaborado en que se acelerara su muerte, su rostro desencajado hablaba por sí sólo y supuso que no había podido aguantar aquellos lamentos.


    Se acercó a la ventana. Golpeó los cristales con una silla e hizo saltar miles de añicos a la calle. El capitán y sus hombres esperaban abajo. Cogió al ordenanza de la pechera y con un esfuerzo, lo arrojó por la ventana.


    —¡Espero que ahora me crea, capitán!— después se cubrió de un posible fuego de rifle—. El siguiente podría ser el coronel Maverick.

  


  


  



  
    Salvoconducto


     


     


    —Asediados dentro de un asedio— recapacitó Jenkins en voz alta.


    —No te preocupes, letrado— dijo Coleman—. Mientras crean que el coronel sigue con vida, no se atreverán a entrar y no queda mucho para que abran brecha en el parapeto.


    << O eso espero. >>


    Mohachak seguía abajo. Vigilando con la misma eficacia de siempre y sus perros a salvo, fuera del cerco de Linden, reconciliándose con su herencia salvaje.


    Coleman se había quitado el uniforme y volvía a lucir su aspecto habitual. Ya no le interesaba parecer un oficial rebelde.


    —Cuando salgamos de aquí ¿Dónde debemos ir?


    —Eres muy optimista, Coleman.


    << Y tú todo lo contrario, letrado. >>


    Jenkins negó con la cabeza, como si se resignara.


    —Por suerte, la oficina de telégrafos funcionaba— se metió la mano en la chaqueta y le tendió un sobre.


    Coleman lo abrió y pasó los ojos con rapidez por las dos líneas.


    —Fuerte Nevado— susurró entre dientes.


    << Por fin un poco de frío, ya estaba hartándome del desierto. >>


    El cadáver del coronel empezaba a oler y se estaba poniendo azul, pero Coleman permanecía a su lado, sentado, como si fuera una simple alfombra.


    —Adiós al oro— gruñó Jenkins.


    << Maldito cabezota. >>


     Coleman dedicó una mirada cargada de odio al cadáver.


    —¿Crees que se lo tragarán?


    << Lo veo difícil. >>


    —No te preocupes, letrado— insistió Coleman—. Linden es un espadón de la Confederación y representa la democracia y el orden. No le harán nada a la población civil y menos a tres tipos que han hecho el trabajo sucio de terminar con el cerebro que organizaba la defensa.


    —Supongo.


    —El único que puede suponer un problema es el orejas negras— añadió Coleman—. La Confederación no tiene demasiado aprecio por los muqai. Supongo que los detendrán y los intentarán reeducar o los devolverán a sus tierras. ¿Quién sabe?


    << Puede que los pongan en fila y los maten a todos.>>


    Jenkins se quedó pensativo.


    —Tranquilo, letrado, ya se nos ocurrirá algo para sacar al muqai del aprieto.


    Jenkins negó con la cabeza.


    —No hemos cumplido con nuestro deber.


    —Deber…— reflexionó Coleman—, hemos acabado con Peter Maverick. El oro, ni siquiera la Confederación recuperará jamás ese oro.


    —Supongo que no es culpa nuestra habernos encontrado con una guerra— añadió Jenkins.


    Otro disparo de mortero resonó en la misma calle. Los gritos y los disparos de rifle se confundían en mitad de la noche, aunque el fuego prendido en diferentes puntos hacía que pareciera mediodía.


    Desde fuera, el capitán Alan mantenía vigilado el edificio aunque no contaba con demasiados hombres, ya que la mayoría estaba muriendo en el parapeto. La situación era difícil y el capitán se había quedado sin respuestas. No tenía tiempo para planear un asalto al banco y salvar al coronel, y además, tenía que pensar en que el enemigo estaba rompiendo el cerco y atravesando la empalizada.


    Coleman miró por la ventana para seguir la situación. Una oleada de hombres irrumpió gritando en el lado este de la empalizada y las voces y disparos se sucedieron entre el horror de los defensores y la euforia de los asaltantes.


    Desde allí no podía ver nada claro. El humo, el fuego y las casas impedían que tuvieran una buena visión, pero imagino bayonetas y cuchillos rebanando pescuezos y pinchando vientres. Los gritos así lo atestiguaban.


    Un rato después se dio cuenta de que el capitán Alan había desaparecido de la calle. Podía haber ido a combatir al frente abierto o incluso intentar encontrar una salida de aquella ciudad que se había convertido en un infierno para cualquier rebelde.


    —Es horrible— lamentó Jenkins.


    —Es la guerra— dijo Coleman.


    Jenkins no contestó.


    Varios soldados de la Confederación llegaron a la calle del banco. Buscaban entre las casas sin ningún objetivo claro.


    Dos de ellos tiraron la puerta abajo del local de enfrente. Se oyeron gritos y varios rebeldes salieron con las manos en alto. Reconocieron al capitán Alan entre ellos.


    —¡Nos rendimos!— escucharon decir.


    Uno de los soldados empujó a Alan y antes de que cayera al suelo le pegó un tiro a bocajarro en la cabeza.


    Uno de los rebeldes trató de huir, pero le abatieron antes de que diera la segunda zancada. La sangre salpicó el techo del porche.


    —¡Nos hemos rendido! ¡Las leyes de la guerra!


    Abrieron fuego contra ellos indiscriminadamente levantando nubecillas rojas de sangre.


    —Estás son las leyes de la guerra— dijo uno de los confederados escupiendo sobre los cadáveres.


    << Espero que las cumplan con nosotros. >>


    Jenkins tragó saliva. No había leyes ni orden en aquella ciudad. Cualquiera que caminara por la calle estaba a disposición de la buena o mala voluntad del soldado con el que tropezara.


    —¡Eh!— gritó Coleman—. ¡Los de ahí abajo!


    Los soldados miraron hacia arriba. Uno de ellos apuntó su rifle hacia las ventanas y disparó, arrancando astillas del quicio de la ventana.


    Se agacharon.


    —¡Rendiros!— gritó otro—. ¡En nombre de la Confederación!


    —¿Qué estás haciendo?— susurró Jenkins ocultándose de la trayectoria del rifle.


    << Intento salvar nuestros pellejos. >>


    —¡Somos amigos!— gritó Coleman sin asomarse.


    —¡Soltad la armas y rendiros!


    Coleman dejó pasar unos segundos.


    —Tenemos al coronel Maverick— pensaba rápido, pero las palabras parecían brotar de su boca más rápido aún.


    —Nos importa una mierda el coronel— contestaron desde abajo.


    No sabían que Maverick estaba al mando de Las Dunas. Pensaban que era el propio Shelford el que había dirigido la defensa, sólo así se explicaba que no les importara coger vivo a un coronel.


    Tenía que aprovecharlo.


    —¡No hablaré con un don nadie. Queremos hablar con el espadón Linden!


    El soldado que había exigido la rendición empezó a reírse y los demás fueron uniéndose con carcajadas pronunciadas.


    —¡Y yo con el presidente!— gritó otro socarrón.


    —¡No estoy bromeando!— insistió Coleman—. ¡Tenemos información crucial para el espadón Linden!


    —¡Silencio!— gritó un oficial acercándose a lomos de una yegua parda, escoltado por otros dos soldados. Los pillajes se repetían en cada rincón de Las Dunas, pero la presencia de un oficial era suficiente para apaciguar a sus soldados.


    Uno de los soldados se acercó, se cuadró y le dio novedades. Coleman y Jenkins no fueron capaces de escuchar sus palabras, pero al terminar, saludó y el oficial dirigió la mirada hacia la ventana del despacho.


    —¡Soy el comandante Taylor, del decimotercer regimiento de caballería de la Confederación! — dijo con voz firme.


    Coleman no contestó. No le apetecía pronunciar su nombre de momento.


    —¡Me dicen mis hombres que tenéis al coronel Peter Maverick! ¿Es cierto?


    << Vaya, por fin alguien sensato. >>


    —¡Así es!— dijo Coleman.


    Una mujer salió gritando de una casa y dos soldados la cogieron en medio de la calle. Uno de ellos la levantó en vilo y la condujo de nuevo a la casa. Posiblemente la violaran hasta la muerte, pero el comandante Taylor no movió ni un dedo al respecto.


    —¡Considerad está conversación como una tregua de acuerdo a las leyes de la guerra!


    —¡Tus hombres no han dado buen ejemplo de las leyes de la guerra!— gritó Jenkins, revólver en mano.


    —Los soldados son soldados, necesitan su premio y no entienden de leyes. Yo soy oficial del ejército expedicionario de la Confederación y no puedo permitirme tal comportamiento. Si digo que se les tratará de acuerdo a las leyes estoy diciendo la verdad.


    Los soldados se miraron entre sí. Las palabras del comandante eran descaradas e irrespetuosas hacia ellos, pero nadie iba a detenerle.


    Coleman sonrió, aunque el comandante no lo vio, fue sólo una mueca irónica.


    —Tengo a un hombre abajo, acérquese sólo y entre en el banco— dijo Coleman asomando la cabeza.


    El oficial no tenía necesidad de eso. Podía ser una trampa. Le bastaba con esperar la llegada de ingenieros y volar por los aires el edificio con Maverick y ellos dentro, sin embargo, se apeó del caballo y le tendió las riendas a su cabo.


    Se acercó a la puerta del banco.


    Coleman se acercó a la barandilla y le hizo un gesto a Mohachak.


    El oficial entró ante la atenta mirada de sus hombres, que no entendían porqué se jugaba la vida de aquella forma. Incluso Coleman estaba impresionado.


    Subió las escalerillas metálicas mientras Mohachak volvía a atrancar la puerta a sus espaldas.


    Al entrar en el despacho, dedicó una mirada rápida a los cadáveres y asintió.


    —Sin duda es el coronel Maverick— dijo con un atisbo de tristeza en la voz—. Servimos juntos en la guerra azcaria… era un buen tipo.


    Se sentó en una de las sillas y apartó su sable para estar más cómodo.


    No mostraba ni un ápice de miedo o desconfianza.


    Coleman cogió una silla y se sentó al otro lado del cuerpo inerte de Maverick.


    —Dicen mis hombres que son confederados— no era una pregunta, pero Coleman asintió.


    —Así es— Jenkins permanecía en silencio.


    —Forman un grupo un tanto dispar.


    << Si, no somos lo que se dice convencionales. >>


    Coleman sonrió.


    —Es una larga historia, pero ellos están conmigo y deben recibir el mismo trato que yo.


    El coronel asintió.


    —Le doy mi palabra. Bien, empiece por contarme lo ocurrido aquí.


    —Mi amigo y yo estamos de paso, por negocios. El muqai es un guía que contratamos hace años para atravesar territorios hostiles y que mantenemos a nuestro lado desde entonces.


    Notó cómo las palabras le brotaban solas.


    —La guerra nos sorprendió en la ciudad. No queríamos tomar parte, pero somos confederados, nuestra economía depende de que la Confederación mantenga su estabilidad. Entramos en el banco cuando empezaba el fuego de mortero y llegamos hasta el coronel. Se resistió, como era de esperar y tuve que dispararle.


    El comandante chasqueó la lengua.


    —Una lástima, merecía una muerte más honorable.


    << Si, eso pensaba él. >>


    —Vivió su vida con honor, estoy seguro— añadió Jenkins.


    —Después llegaron sus muchachos. No quería exponerme a los caprichos de unos soldados sedientos de botín.


    El comandante asintió.


    —Mis hombres dijeron que tenía información importante para el espadón Linden. Considere que está ante él.


    << Me gusta este tipo. Directo al grano. >>


    Coleman volvió a asentir y encendió un cigarro. Le tendió uno al comandante, pero éste negó con la cabeza.


    —Antes de morir, el coronel Maverick me contó los movimientos de Shelford.


    El comandante esbozó una mueca mezcla de odio y de admiración.


    —¿Y bien?


    —Shelford se dirige hacia el oeste, con el grueso de su ejército, atravesando las Tierras Llanas. Intentará atraerse a todo muqai cuanto pueda y se dirigirá hacia Laguna Negra— aspiró humo y lo echó lentamente mientras hablaba—. Las Dunas sólo era un entretenimiento. Maverick quedó al mando de su defensa y sus órdenes eran retener todo lo posible a su ejército. La ventaja es de casi una semana a través de territorio hostil.


    Taylor se levantó de la silla y se asomó a la ventana. Empezaba a clarear, pero los fuegos encendidos brillaban con más intensidad.


    << ¿Te he convencido, Taylor? >>


    —Nathan Shelford es el mejor espadón de todos los tiempos— recapacitó en voz alta—. Nuestra vanguardia nos hizo llegar esta información hace días, pero no lo podíamos contrastar de ningún modo.


    El comandante le dedicó una mirada.


    —Ahora es imposible alcanzarle. Siempre parece ir un paso por delante, pero Linden no tenía otra opción, si hubiera rodeado las Dunas y se hubiera dedicado a perseguirle, hubiera firmado su sentencia de muerte internándose en territorio muqai y además, hubiera dejado en su retaguardia una fuerza considerable de enemigos.


    El comandante volvió a sentarse.


    —¡Qué demonios!— exclamó—. Deme uno de esos cigarrillos.


    << Está convencido. >>


    Coleman le tendió uno liado y prendió una cerilla.


    —Ahora me toca a mí preguntar— susurró Coleman.


    —Supongo que sí.


    —¿Nos dejará salir de Las Dunas?


    El comandante asintió.


    —Le dije que soy un hombre de honor que respeta las leyes de la guerra— aspiró el humo y emitió una pequeña tosecilla. Llevaba años sin fumar—. Y yo no miento. Han hecho un gran servicio a la Confederación y han corroborado las sospechas que teníamos.


    << Últimamente hago demasiados servicios a la Confederación. Primero Johnny Sucio y ahora esto, deberían pagarme un extra. >>


    Coleman sintió un fuerte alivio. Jenkins también se relajó.


    —Si decidieran quedarse unos días, incluso puede que el espadón Linden les pusiera una medalla, pero supongo que tienen prisa…


    << Me duele el cuello sólo de pensar en otra. >>


    Coleman asintió.


    —Desconozco la razón por la que entraron en este banco y terminaron con el coronel Maverick, pero si de algo estoy seguro es de que no fue por su amor a la Confederación— continuó.


    Coleman estaba confundido, pero no lo mostró en su rostro.


    —No es asunto de mi incumbencia, pero debería aprender a mentir mejor, la próxima vez puede que no tenga enfrente a un tipo tan comprensivo como yo.


    << Entonces ha sido una suerte que fuera usted, comandante. >>


    Jenkins tragó saliva. Su nuez se perfiló mientras una película de sudor perlado lucía en su frente.


    Coleman intentaba mantener el tipo.


    —Dos de mis hombres le acompañaran con un salvoconducto hasta el cerco exterior. No tendrán problema alguno si no hacen ninguna tontería.


    Coleman asintió.


    El comandante se levantó, desplazó el sable hacia atrás y saludó con marcialidad.


    —Que pasen un buen día, caballeros.


    El sol ya se elevaba sobre Las Dunas, disminuyendo la intensidad de los incendios y perfilando las columnas de humo que ascendían hacia el cielo.

  


  


  



  
    Una familia afortunada…


     


     


         La señora Maverick se acercó temerosa a la puerta. Las explosiones habían comenzado días antes y cada vez eran más intensas.


    Tenía miedo, no por ella misma, sino por sus hijos, y sentía una gran incertidumbre por su esposo.


    Los golpes volvieron a repetirse. Las instrucciones de su marido habían sido muy claras. No abrir la puerta bajo ningún concepto, pero la insistencia y el ansia de tener noticias se conjugaron y la hicieron perder la perspectiva. Estaba deseosa de escuchar cómo iban las cosas en el parapeto, cómo estaba su esposo y que rumbo estaba tomando la guerra.


    Temía por sus hijos más que por cualquier otra cosa, pero al tiempo tenía que saber. Aquellos golpes significaban la posibilidad de averiguarlo.


    Abrió la puerta una rendija y el tipo que había al otro lado sonrió. Su ojo de cristal, inerte de vida, le daba un aspecto tétrico.


    —Señora Maverick— dijo con voz sibilina—. Vengo de parte de su esposo.


    Sus ojos se iluminaron, al fin una noticia. No pensó en las consecuencias, simplemente abrió la puerta y dejó que aquel hombre entrara hasta el descansillo.


    En ese momento le mostró, moviendo sutilmente su chaqueta al meterse la mano en el bolsillo, la culata de su semiautomática anclada en la funda de cuero bajo la axila.


    El rostro de la mujer cambio y sus ojos ganaron más brillo cuando se humedecieron. Estaba aterrada.


    —Tranquilícese, señora Maverick. Si hace lo que le diga, nadie correrá peligro.


    —¡Mamá!— la voz, aguda, provenía del sótano.


    El Holandés sonrió. Una mueca perversa y siniestra, alimentada por las posibilidades que daban los niños en sus planes.


    —Sus hijos esperan, señora Maverick.


    Le había costado mucho tiempo encontrar el lugar dónde se escondía la familia del coronel, pero el trabajo había dado sus frutos.


    Bajaron las escaleras lentamente. La mujer parecía dispuesta a salir corriendo a cada paso, pero no lo hizo, se mantuvo firme.


    La mesa de los Maverick estaba cubierta de alimentos humildes. Patatas, remolacha y una sopa de cebolla.


    Había hogazas de pan muy tostadas en la corteza y con una miga blanca y esponjosa, tocino, alubias y una frasca de vino. Además había una jarra con agua, otra con leche y una especie de salsa para el tocino.


    Los niños le miraron con gestos llenos de curiosidad.


    —Es un amigo de vuestro padre— dijo la mujer intentando tranquilizar a sus hijos—. Ha venido a contarnos cómo van las cosas.


    —¿Es usted un soldado?— preguntó el más pequeño.


    —No, chico, no— dijo el Holandés tomando asiento—, sólo soy un amigo. ¿Cómo os llamáis?


    Nadie contestó. Se miraban entre ellos, inquietos, como si sintieran que algo no encajaba en aquella escena. No necesitaba escucharlos, lo había averiguado horas antes, pero consideró que para garantizar la normalidad, era esencial que se presentaran.


    —¿Vuestros nombres?


    La esposa se precipitó a contestar. No quería que sus hijos notaran que aquel tipo no era lo que decía ser.


    —Charles, Walter y Lory— dijo señalando a cada uno de ellos.


    Se sentó en el sitio que solía ocupar el cabeza de familia. Frente a él se sentaba su esposa y a los lados, sus hijos, de edades muy diversas.


    Charles tenía dieciséis años y era el primogénito. Parecía más mayor de lo que era y mantenía una mirada cordial, aunque Tim sabía que escondía una sospecha.


    Walter era el segundo, de tan sólo doce años. Momentos antes había estado jugando con miguitas de pan con su hermana pequeña, Lory, de ocho años, todo estaba plagado de ellas.


    —Encantado de conoceros, chicos— dijo quitándose el bombín y sonriendo—. Cuando conocí a vuestro padre y a Catherine fue hace muchos años y fijaos, ahora tienen tres hijos…


     


    La mujer abrió los ojos al oír su nombre y se preguntó cómo lo sabía aquel tipo, pero no dijo nada, no se atrevía.


    —Charlie, bendice la mesa— dijo Catherine con brusquedad como si le asqueara tanta falsedad.


    Eran creyentes del antiguo Dios.


    Catherine dejó una fuente con las alubias sobre la mesa y después se sentó. Charles Maverick tosió aclarándose la garganta.


    —Señor— dijo colocando las manos bajo la barbilla repitiendo el mismo ritual de cada día—, te damos gracias por los alimentos que vamos a tomar, amén.


    —¡Amén!— dijeron al unísono en un murmullo cansado y monótono.


    —Amén— susurró Timothy Van Deventer. No era devoto de los antiguos dioses, ni de los nuevos. No creía en las patrañas de la religión ni en nada parecido, pero aun así lo dijo. Había aprendido a hacer en la mesa ajena lo que hacían los demás.


    Se anudó la servilleta en el cuello y cogió la cuchara.


    —Aún no tenemos el gusto de conocer su nombre, señor— dijo Catherine Maverick desde el otro lado de la mesa, fingiendo cordialidad.


    —Oh— Timothy estaba a punto tragarse una buena cucharada de alubias pero se detuvo—. Disculpen mis modales, me llamo Timothy Van Deventer.


    Después engulló la cuchara y un trozo de pan.


    —Esto está delicioso, señora Maverick, mi abuela cocinaba a menudo y…


    —Déjese de cuentos, señor Van Deventer, mis hijos no son estúpidos…diga lo que quiere y lárguese de aquí.


    Los niños cruzaron miradas cargadas de curiosidad.


    El Holandés no contestó inmediatamente. Engulló dos cucharadas más de alubias y después se sirvió un poco de agua en una copa de cristal labrado. Bebió el líquido de un trago, sonoro y desagradable, y se limpió con la servilleta.


    Todos le miraban con recelo. Catherine Maverick con asco.


    —Creo que no me ha entendido bien, señora Maverick— dijo desafiante.


    Los niños empezaron a ponerse nerviosos.


    —¿Qué quiere usted?— preguntó la mujer.


    El Holandés encendió un cigarro con un fósforo que raspó en la mesa y echó el humo sobre los alimentos.


    —¿Tú eras Charles, verdad?— preguntó dirigiéndose al mayor.


    —¡Mi madre le ha dicho que se vaya!— gritó Charles Maverick levantándose de la mesa.


    Timothy desenfundó la semiautomática y le hizo un gesto negativo con la cabeza. El chico se quedó paralizado y se sentó cuando bajó el cañón de la pistola indicando que tomara asiento.


    La familia estaba nerviosa y asustada, incluso la pequeña Lory sollozaba.


    —¿Sabe que es esto, señora Maverick?— preguntó señalando su pistola—. Es una semiautomática, del calibre 45, capaz de abrir un boquete en el cuerpo a tres metros por el que cabría un puño.


    Casualmente, Charlie estaba a tres metros y fue entonces cuando Catherine empezó a sentir miedo.


    —Volveré a hacer la pregunta— siguió Van Deventer fumando con tranquilidad—. ¿Eres Charles, no es así?


    El chico titubeó un poco, pero respondió con más valentía de la que mostraría cualquier chico de su edad.


    —Si


    —¿Cuántos años tienes, chico?


    —Dieciséis.


    —Bien — Timothy seguía sentado en la mesa. Dejó la pistola junto al plato y acercó hacia sí el plato de alubias de la pequeña Lory, tragando dos cucharadas como si estuviera con su propia familia. Parecía hambriento—. Quiero que prepares la carreta y te que te lleves a Lory.


    El nerviosismo comenzó a extenderse entre todos hasta que la señora Maverick dio con la palma de la mano en la mesa.


    —¡Basta ya!— gritó. Todos se callaron de pronto, incluso los sollozos de Lory. Van Deventer se detuvo un instante y se limpió con la servilleta—. Charlie, haz lo que dice este hombre y prepara la carreta.


    —Unas alubias estupendas, señora Maverick— dijo con cortesía.


    —Ya lo ha dicho antes.


    —Es que están riquísimas— contuvo un eructo y sonrió—. No me cansaría de decirlo jamás.


    —¡Vamos!— insistió Catherine.


    Como un resorte, Charles se levantó renqueante, desorientado y frustrado por la violencia de la situación, se marchó de la habitación con la pequeña Lory de la mano.


    El Holandés se inclinó sobre la mesa y dio dos caladas más a su cigarro.


    —Una familia maravillosa, señora Maverick.


    —¿Qué quiere de nosotros, maldito chalado hijo de perra?— Catherine Maverick pareció recuperar el orgullo y a Timothy, a pesar del insulto, le gustaba más aquella actitud. La señora Maverick tenía agallas y eso no podía negarse.


    —Vayamos por partes, señora Maverick— contestó —. En primer lugar nunca he estado en un loquero, ni poseído y ante todo, le diré que mi madre no era una perra, así que si vuelve a insultarme le coseré el pecho con plomo antes de que su familia tenga tiempo de tomar el aliento.


    La mujer tragó saliva.


    —¿Qué quiere?— su tono era suplicante


    —He venido a por algo que me pertenece.


    La mujer titubeó.


    —No le entiendo.


    —Claro que si— se llevó el dedo meñique a la boca y se hurgó con la uña entre los dientes—. Pero antes quiero que me responda a una pregunta y que sea clara, no he pasado un día muy agradable y no me apetece tener que repetir lo mismo dos veces.


    El tono de Van Deventer era muy amenazante y decidió a Catherine a no poner a prueba su paciencia.


    —¿Dónde esconde su marido el oro?


    Catherine asintió, temerosa.


    —¿Qué oro?


    —Le he dicho que fuera clara— parecía malhumorado—. El oro que su esposo, el coronel, escondió antes de que fuera desvalijado el banco de la ciudad…ese maldito oro.


    La mujer estaba visiblemente nerviosa y lo disimuló atacándole.


    —Así que es eso, ¿es simplemente un robo?


    Sin previo aviso, giró la pistola levemente hasta hacer que el cañón apuntara a su hijo mayor.


    —A esta distancia, el agujero puede ser de un palmo— sonrió—. ¿Es necesario que vuelva a formular la pregunta, señora Maverick?


    El oro por la vida de su hijo. La señora Maverick era una buena madre y no iba a permitir que su hijo corriera peligro. Las instrucciones de su marido habían sido muy precisas— esconde el oro y bajo ningún concepto le digas a nadie nada—, pero el concepto bajo el que se encontraba era especial.


    —Está escondido— reconoció con los ojos empañados por las lágrimas.


    —Bien, señora Maverick— sonrió de nuevo y clavó su mirada cristalina en la mujer—. Este es el camino adecuado. Dígame dónde está y todo terminará.


    La mujer asintió, sus ojos estaban humedecidos por las lágrimas, pero se mantenía entera.


    —Primero libere a mis hijos.


    —Yo tengo la pistola, señora Maverick, yo decido a quien libero y a quien no.


    Amartilló su semiautomática apuntando a su primogénito.


    —Está en el cobertizo. Bajo la carreta.


    —Perfecto— Timothy Van Deventer le hizo un gesto zarandeando la pistola— Vamos para allá. Su pequeño ya habrá preparado la carreta.


    —¿Para qué quiere la carreta? No nos dejarán salir de la ciudad.


    —Era para mantenerle ocupado, señora Maverick, los chicos son impulsivos y no quería que ocurriera nada desagradable.


    Salieron al patio de la casa y entraron en el cobertizo. Todo estaba revuelto y Timothy comprendió que Walter Maverick, a pesar de sus doce años, había estado buscando un arma con la que defender a su familia. Algo muy loable. Tenía un hacha en la mano y por supuesto no había preparado nada de la carreta. La pequeña Lory sostenía un oso marrón y viejo de peluche.


    —No te molestes, Walter— dijo Timothy Van Deventer—. El hacha es más lento que la bala, al menos el hacha que llevas tú.


    Había visto a muqai lanzar hachas de mano antes de que sus víctimas pudieran desenfundar.


    —Y ahora, ¿dónde está el oro?


    La señora Maverick titubeó.


    —Está ahí— dijo señalando un baúl sepultado por mantas y herramientas.


    El hermano mayor estaba quieto, paralizado por el miedo, pero Walter parecía desafiarle cada segundo que pasaba.


    El Holandés elevó la pistola y apuntó a Catherine.


    —Bien, Charles, abre ese baúl y dame el oro— amartilló la semiautomática con un chasquido—, y no intentes nada, no dudaré ni un instante.


    Charles Maverick se dirigió al baúl. Quitó un martillo, un rastrillo y una hoz de encima y después apartó unas mantas viejas que dejó caer al suelo.


    Sudaba copiosamente. Abrió el cerrojo del baúl.


    Catherine estaba temblando. Se decía una y otra vez— no intentéis nada, no intentéis nada— como si sus hijos pudieran escuchar sus pensamientos.


    —Despacio— dijo Timothy.


    Walter alzo de pronto el brazo y lanzó su hacha hacia él. Timothy Van Deventer se apartó justo cuando el mango pasaba a su lado y Catherine se deshizo de su garra y cogió un palo apoyado en la pared.


    Dos disparos rasgaron el aire. Después el palo se estampó en la espalda del Holandés haciéndole perder el equilibrio.


    La mujer volvió a esgrimir el palo, pero Timothy disparó otra vez arrancando un destello fugaz en la penumbra del cobertizo. El sonido de los disparos fue ahogado por el incesante bombardeo de afuera.


    La señora Maverick dejó caer el palo y después se desplomó, dedicando su última mirada a su hijo Walter, que yacía junto el baúl, con un tiro en la frente y otro en el ojo.


    Charles temblaba y Lory sollozaba abrazada al osito de trapo.


    El Holandés se levantó y maldijo en voz baja tanta estupidez. La osadía del pequeño Walter habían condenado a toda la familia y Catherine había contribuido a dejar a sus dos pequeños en una situación lamentable. La niña sería violada por los soldados, tuviera la edad que tuviera y el chico quizá fuera ahorcado, ¿quién podía saberlo?


    Se preguntó algo más, ¿por qué el coronel Maverick había mantenido a su familia en Las Dunas sabiendo lo que iba a pasar?


    Maldito estúpido.


    Se acercó al baúl, pasó sobre el cuerpo del pequeño Walter y miró en el interior. Sacó varias cosas inútiles: candiles viejos, candelabros, libros de cuentas y tazas metálicas. Copas sucias y dos revólveres de la guerra azcaria.


     Y por fin lo vio. Envuelto en un trapo marrón, pesado y frío, un lingote de oro brillante y cautivador.


    Los chicos seguían quietos. Lory llorando junto a su madre y Charles ensimismado con el cuerpo de su hermano, aunque a decir verdad, seguro que no estaba viendo más que oscuridad.


     Incluso sintió lástima por ellos


    Sin proferir una palabra más salió del cobertizo y de la casa de la familia Maverick. Sólo los dioses, antiguos o nuevos, sabrían lo que pasaría con unos chiquillos huérfanos, pero él no quería cargar con la responsabilidad de haberlos matado. Era más cómodo que lo hicieran otros.


    Tenía el oro y debía pensar que hacer con él.

  


  


  



  
    Siete puntas


     


     


    Tuvieron que emplear más de dos semanas para cubrir la distancia que separaba Las Dunas de Fuerte Nevado, su nuevo destino.


    Hasta ese momento habían hecho viajes más cortos, desde Paso del Águila a Sanctorum y de allí a Aúrea y a Las Dunas, travesías que no llegaban a la semana de cabalgada.


    Lo que unía a ambos sobre todas las cosas era el oro. Aquel lingote usurpado al que les pagaba había hecho que se conciliaran en un pacto no escrito. Había mucho dinero en juego y eso era lo único que hombres de la talla de Coleman o Jenkins, respetaban sobre todas las cosas. Eran socios en el negocio y sobre todo compartían el secreto del oro.


     Tenían sospechas de que las autoridades del territorio de los Pasos estaban empezando a indagar en sus negocios, en los movimientos bancarios y en los asesinatos. Incluso Coleman apostaba a que alguien lo estaba investigando y que no tardarían en poner precio a su cabeza.


    Quien había organizado la lista lo había hecho con un ingenio brillante, ya que salían del territorio de los Pasos hacia Fuerte Nevado, donde la justicia dependía de las Tierras Llanas y las jurisdicciones cambiaban, justo en el momento en el que las autoridades de Los Pasos empezaban a meter las narices en sus asuntos.


    << Tal vez sólo fuera coincidencia. >>


    Salir de territorio de los Pasos no era una casualidad, alguien había pensado que llegado aquel momento, sería peligroso permanecer en él y podría poner en riesgo la conclusión de la lista.


    Para llegar a Fuerte Nevado tuvieron que atravesar una franja del territorio muqai y aquello borró aún más la pista de su viaje. Eran tierras áridas que poco a poco fueron dando paso a un paisaje menos hostil, donde las verdes praderas salpicadas de árboles dieron paso a bosques de pinos que escoltaban las estribaciones de las Pequeñas Grises. También las temperaturas descendieron y les obligaron a portar abrigos y guantes. El viento era cortante y más fresco. Sin embargo, la diferencia entre los días y las noches disminuyó.


    En el desierto, las noches podían ser muy frías y los días tremendamente calurosos, pero a medida que se adentraban hacia el norte, esa oscilación desaparecía haciendo que la batalla la ganaran las bajas temperaturas, más teniendo en cuenta que el otoño estaba muy cerca.


    La Confederación sólo conocía dos estaciones, el verano y el invierno, separadas por dos interludios cortos y templados. Cada cambio de estación aparecía Kalharia en el cielo, junto a Nura y Calim. En el interludio primaveral las tres lunas estaban sesgadas, pero en el de otoño podían verse las tres lunas llenas y las noches parecían días.


    En medio del invierno siempre aparecía Caledón y durante una semana dos soles calentaban e iluminaban las tierras de la Confederación.


    Nura y Calim se dejaban ver casi enteras.


    << Kalharia no tardará en aparecer. >>


    Salieron de Las Dunas con un salvoconducto y escoltados por los hombres de Taylor, pero aun así, tuvieron que enseñar sus credenciales en cuatro ocasiones y hasta que no estuvieron a dos días de la ciudad no se sintieron cómodos.


    No habían tenido problemas en avituallarse de agua y de comida, aunque se limitaba a un repertorio aburrido de carne seca y alubias, pan duro y agua maloliente.


    No tuvieron problema, en cuanto se internaron en las tierras verdes de los Llanos, el agua corría a raudales por arroyos que iban cruzando y la comida aparecía con más frecuencia, ya fuera en forma de frutas silvestres o de caza. Mohachak se encargó de ello.


    El muqai siguió como de costumbre, en silencio y dedicado por entero al camino y a los perros. Parecían haber estrechado con él un vínculo especial. Era extraño, a Coleman le costó unos meses de adiestramiento y un complicado ritual sangriento, el conseguir una obediencia ciega de sus hienas, pero el muqai parecía tener una mano única en el trato con los animales, algo que debía ocultarse en su naturaleza y que le acercaba más a ellos que a las personas.


    Una noche, en la hoguera, Coleman se sentó cerca del fuego y cogió una tira de carne asada, tan seca que le dolían los dientes al tirar de ella.


    —Letrado, aún no te he dado las gracias por cuidar de mí mientras estuve, ya sabes, en esa maldita cama de Vegaseca— dijo Coleman.


    —¿No iras a ponerte sensiblero ahora, no Coleman?


    << Sólo es un agradecimiento. >>


    —Siempre he pensado que no se pierde nada por ser educado— dijo mientras masticaba la carne—. Cuidaste de mis perros.


    Jenkins elevó su cantimplora y dio un trago.


    —Brindo por eso— dijo sonriendo—, pero puedes ahorrártelo, no tengo demasiado afecto por los perros, fue Mohachak.


    Coleman fijó un instante su vista en el muqai.


    —Sigue sin hablar demasiado.


    —A lo largo de los años, amigo, me he dado cuenta de que los muqai sólo abren la boca cuando tienen algo importante que decir, ya te habrás dado cuenta tú también.


    Coleman engulló un nuevo trozo.


    << Es lo que deberíamos hacer todos. >>


    —Entonces en eso, parece que nos llevan algo de ventaja.


    —Sí, eso parece.


     


    ***


     


    Los días y las noches se sucedían una tras otra, sin detenerse. Cabalgaban desde el amanecer hasta el atardecer y siempre repetían el mismo ritual. Cenaban en silencio, o más bien engullían las provisiones o las piezas que cazaba Mohachak y después se dedicaban a lo suyo. El muqai miraba el horizonte y contemplaba las estrellas. Las lunas iban creciendo con el paso de los días y ya se vislumbraba en el cielo la tercera, Kalharia, tan enigmática como siempre.


    La claridad era tremenda y parecía siempre un atardecer nublado o una noche iluminada por candiles.


    Coleman desmontaba sus armas, las limpiaba y las volvía a montar. Trataba con especial cuidado a su querido Colt, pero también había cogido cariño a la escopeta recortada de Debra.


    Debra…¿qué sería de ella? Se había quedado en Las Dunas. A decir verdad ni siquiera pensó en ella al marcharse con el salvoconducto, era sólo una ramera que quería viajar hasta Las Dunas y ya había hecho suficiente por ella.


    —No te preocupes por ella— le dijo Jenkins una noche—, si algo había de sobra en Las Dunas eran pollas que lamer.


    << Debra no era una mala chica. >>


    Y después se río a carcajadas, Coleman le acompañó, incluso el muqai sonrió.


    Jenkins hacía cada noche lo de siempre: Dormir. Dormía en cualquier posición hiciera el frío que hiciera. Coleman llegó a sentir envidia por esa capacidad suya para alejarse del mundo y abandonarse al sueño.


    Se cruzaron con varias caravanas de mercancías que iban demasiado al norte para evitar el territorio muqai y sobre todo, una amenaza aún mayor, el tránsito de los ejércitos por la zona sur de las Tierras Llanas, tanto rebelde como confederado.


    —Deberías casarte cuando termine todo esto— dijo Jenkins una noche.


    << Primero tendría que conocer a una buena chica, ¿no crees? >>


    —Casarme— repitió Coleman— Me vale con las putas. ¿Por qué no te casas tú?


    Jenkins soltó una carcajada.


    —Ni hablar— protestó—. Ya estuve casado.


    —Ya— Coleman encendió un cigarro—. Y por tú cara no salió bien.


    —Ella murió— contestó dando un trago a su cantimplora cargada de tequila—. No, no salió bien.


    << Es lo que siempre se dice del matrimonio, que nunca sale bien. >>


    —Lo siento, letrado— Coleman se recostó sobre un tocón y aspiró el humo.


    << La gente muere. >>


    —Quizá por eso no lo haga, pero sobre todo porque no quiero que ningún chiquillo ni ninguna mujer dependa de mí, sería un mal padre y un mal esposo.


    —De eso estoy seguro— bromeó Jenkins.


    << No estoy bromeando. >>


    —Mi madre se casó con un tipo que la llevó a la tumba. No quiero convertirme en un desgraciado así.


    Jenkins se mordió la lengua. El extraño código de honor de Coleman asustaba. No quería cargar con la responsabilidad de un niño, pero había matado a uno hacía muy poco. Prefirió no decir nada, supuso que no debía ser plato de su gusto hablar sobre ello.


    —¿Y tú, Mohachak?— preguntó Coleman—. ¿No hay ninguna orejas negras por ahí?


    El muqai negó con la cabeza.


    —Demasiado viejo— dijo clavando su mirada amarillenta en las rocas.


    —Los prostíbulos están llenos de viejos— bromeó Coleman.


    —A Mohachak ya no le sirve más que para mear— dijo el propio muqai esbozando lo que pareció una sonrisa.


    Coleman y Jenkins estallaron en carcajadas.


     


    ***


     


    En cuanto llegaron a Fuerte Nevado se dirigieron al hotel más lujoso de la calle principal. La ciudad no era tan grande ni tenía tantos servicios como las ciudades del oeste, pero aun así, tenía más vida que las ciudades del este


    La ciudad se había extendido a partir de un promontorio donde se había asentado un fuerte para controlar el avance de los muqai cien años antes. Desde allí habían partido cientos de expediciones de castigo contra los orejas negras en el pasado y la ciudad seguía teniendo ese odio ancestral hacia los salvajes, aunque por sus calles había muchos de ellos, la mayoría esclavos o trabajadores de baja cualificación.


    Alrededor del promontorio, fortificado con un muro de piedra y varias torres de madera, crecía una ciudad sin una planificación urbana coherente. Una docena de calles que partían desde los muros y morían en alguna granja o casa de las afueras.


    Era un importante nudo de comunicaciones y un enlace del territorio de los Pasos con el oeste y por tanto tenía estación de ferrocarril y parada de dirigibles.


    Fuerte Nevado se encontraba en una posición elevada, en uno de los macizos que escalonaban las Montañas Grises y en el oeste podía contemplarse la gran barrera de piedra, monumental y con las cumbres blancas cubiertas de nieve. Para un sureño, no dejaba de ser algo exótico encontrarse con un paisaje tan accidentado, y sobre todo para un sureño que como Coleman, nunca había viajado tan al norte.


    En el hotel, Jenkins se dedicó a reservar un par de habitaciones mientras Coleman se dirigió a la barra. Había algunos pueblerinos en el local, bebiendo güisqui y charlando de sus cosas. Una música de piano armonizaba la estancia y una chimenea de piedra la caldeaba.


    —¿Qué toma, amigo?— dijo el camarero.


    << Otro más que cree que puede llamarme amigo.>>


    —Agua— contestó Coleman.


    El camarero le miró un instante, posando sus pupilas sobre las heridas de la cara y después asintió dándose la vuelta y cogiendo una frasca de agua de vidrio verdoso.


    —Marchando— dijo sirviendo un vaso.


    Coleman dio un trago, encendió un cigarro y le hizo un gesto para que se acercara.


    —Oiga— dijo bajando el tono de voz—, estoy buscando a un tipo.


    —Aquí todo el mundo busca algo, amigo.


    << Supongo, pero no busco algo, sino a alguien. >>


    Coleman sonrió. Debía ser simpático con aquel hombre si quería sacarle información.


    —Busco a un tal Samuel Johnson— dijo dejando dos platas en la barra, más que por el pago del agua, por la respuesta.


    El camarero cogió las monedas y señaló al otro lado de la barra.


    —Claro que conozco a Samuel Johnson, todo el mundo aquí le conoce— dijo sonriendo—. Está allí, el tipo de la chaqueta gris.


    Coleman miró hacia el otro extremo del salón y vio a Johnson. Llevaba un traje gris, con una chaqueta repujada con adornos de cuero en las solapas. Estaba sonriendo mientras hablaba con alguien y como si sintiera que estaban cuchicheando sobre él, se giró y miró a Coleman directamente.


    El corazón le dio un vuelco, pero no mostró en su rostro ni un ápice de sorpresa. Samuel Johnson llevaba la estrella de comisario en el pecho.


    << Un siete puntas. Lo que faltaba. >>


    La cosa iba complicándose. Los demás objetivos, a excepción del coronel Maverick, habían sido gente normal, simples ciudadanos adinerados que se habían dedicado a perder el oro, a invertirlo o a guardarlo para sus hijos, sin embargo, Johnson era un caso aparte. En ese punto, en las Tierras Llanas, debía asesinar a un comisario y sobre todo, a uno tan importante como el de aquella ciudad.


    No tenía reparos en hacerlo pero había un inconveniente añadido. Matar a un comisario podía traer más complicaciones de las debidas, ya que los demás agentes de la Ley del territorio meterían sus narices en el asunto tomándolo como algo personal. A Jenkins tampoco le gustó la idea de presentarse a los dos días en el banco de Fuerte Nevado a cambiar los fondos de sus cuentas, ya que todas las miradas del pueblo se posarían en él.


    Era algo más que una contrariedad y tuvieron que pensar durante otro día más en la forma de hacerlo. Al final, encontraron la manera, arriesgada, pero en definitiva, la única forma de liquidar al comisario, conseguir el oro y no despertar sospechas. Una vez completado el plan con el comisario y suponiendo que diera resultado el órdago que iban a lanzarle, el oro pasaría como en las otras ocasiones, de una caja de seguridad a otra.


    El plan sería complicado, pero era la única forma de salir de Fuerte Nevado sin una docena de agentes de la ley detrás de ellos.

  


  


  



  
    Sargento Taker


     


     


         El sargento de caballería de la Confederación, Justin Taker, salió del edificio dando un portazo y miró a ambos lados de la calle.


    Las llamas se extendían en pequeños focos y las columnas de humo escapaban más allá de la ciudad. Aún seguían oyéndose gritos de mujeres al ser violadas o de hombres al ser ejecutados.


    Aun así, las represalias en Las Dunas no habían sido demasiado duras. El espadón Wenceslaw Linden había dado órdenes precisas a los oficiales para que mantuvieran el orden y que los soldados no se extralimitasen. Algo que sin duda pasó de todos modos.


    Un grupo de soldados de caballería, vestidos con su uniforme azul claro, raya amarilla en el pantalón, botas de caña alta y espuelas, y chaqueta gris abotonada hasta el cuello, compartía una botella de güisqui que alguno de ellos había requisado en algún lugar de la ciudad, mientras fanfarroneaban sobre sus hazañas durante la batalla.


    El sargento se fijó en ellos. Jóvenes, entusiastas y con sus caballos cerca. Justo lo que necesitaba. Se acercó a ellos.


    Al verle, uno de ellos se cuadró y saludó de forma marcial. Los demás le imitaron, parecían mostrar más miedo que respeto. El sargento Taker despertaba esa sensación.


    —Sargento, ¿quiere un trago?— dijo uno de ellos.


    El sargento negó con la cabeza.


    —Se acabó la cháchara y el güisqui, ustedes son soldados, no pueblerinos— la regañina cuadró más a los cuatro soldados—. Prepárense, salimos enseguida.


    Nadie preguntó. No era costumbre cuestionar las órdenes de un superior y menos aun cuando estaban ociosos en la calle, en mitad de la barbarie.


    Se prepararon, guardaron los rifles en las sillas de los caballos, amarraron bien los correajes y montaron, en silencio, abandonando el jolgorio que momentos antes tenían preparado.


    El sargento montó en el caballo amarrado a la entrada del edificio y clavó espuelas dirigiéndose hacia el centro de la calle.


    —Si no es indiscreción, sargento, ¿a dónde vamos?


    Taker le clavó una mirada severa, pero contestó. Los soldados no cuestionaban las órdenes, pero al menos había que informarles de cuales eran.


    —El espadón Linden ha ordenado patrullas de exploración más allá del cerco exterior, para asegurarse de que nadie nos toma la retaguardia— explicó—. Será una misión de reconocimiento.


    Pasaron por el banco y por la calle principal, y al pasar junto a la puerta desvencijada de una casa, que había sido consumida casi en su totalidad por las llamas, se detuvieron.


    Había un soldado calentando una rata en un viejo espetón oxidado. Al verlos acercarse, se fijó en las hombreras del que encabezaba la marcha y al reconocer su grado, se cuadró.


    —Sargento— pronunció. Era un tipo alto, desgarbado y con un parche cubriendo su ojo tuerto.


    Iba vestido con la chaqueta del uniforme de caballería, pero los pantalones eran marrones, manchados de grasa y sangre reseca. Calzaba botas armadas de espuelas y tenía una yegua amarrada junto a la puerta, que mordisqueaba algo en el suelo.


    —Supongo que es usted de caballería…


    —Escuadrón B, sargento— contestó mirándole fijamente.


    El sargento le miró de arriba abajo y escupió.


    —Estos pantalones parecían más calientes. Los míos estaban destrozados— el soldado se encogió de hombros—. Se los quité al cadáver de un soldado rebelde.


    En ambos bandos había caballería e infantería y los uniformes eran iguales. La única forma de diferenciar a un rebelde de un confederado era que todos los rebeldes habían muerto o estaban esperando en una larga fila junto al banco de la ciudad.


    —Soldado, vístase rápidamente y acompáñenos— ordenó el sargento.


    El soldado titubeó un instante. Miró su guiso y después su caballo, pero comprendió que la orden era directa y no había tiempo de comerse su manjar.


    Recogió sus cosas con la mayor celeridad que le fue posible y se subió a su montura.


    La pequeña formación de caballería ya se movía hacia la empalizada. Después de varios días, parecía que por fin tenía suerte, se había vestido con el uniforme de un soldado al que había matado y hecho desaparecer, y por fin podría salir de aquella maldita ciudad.


    Por fin.


    Se colocó al final de la columna.


    —Soy Lucien— dijo uno de los soldados.


    —Timothy— contestó—. ¿Dónde vamos?


    —Parece que vamos de expedición, el espadón Linden ha ordenado reconocer el terreno más allá del cerco de asedio y el sargento Taker nos ha reclutado para formar una patrulla.


    —¿Vamos a salir de la ciudad?


    —Eso parece, Timothy, ¿a qué escuadrón perteneces?


    —Soy del sexto regimiento, escuadrón B— contestó. Al menos era lo que ponía en el hombro izquierdo.


    —¿Y qué coño hacías ahí sólo, Timothy?


    Era una pregunta que requería una respuesta arriesgada, pero se limitó a contestar con la mayor naturalidad.


    —Bueno, nuestro oficial nos dio permiso para dispersarnos. Algunos de mis compañeros prefirieron violar y saquear, yo encontré esa rata y… tenía hambre.


    Lucien soltó una carcajada ahogada para que no le oyera el sargento.


    —Menuda faena, te hemos jodido el banquete.


    Timothy sonrió.


    Se movieron a través de las calles hasta la empalizada y pasaron el primer control sin problemas.


    La muralla de madera, improvisada con troncos, carretas volcadas y muebles de las casas de los vecinos de la ciudad, ardía en muchos puntos, pero aún servía como parapeto.


    Varios soldados rebeldes colgaban de cadalsos levantados con cualquier cosa: postes, tejadillos o vigas de madera. También había cadáveres esparcidos por la tierra.


    —Pobres desgraciados— dijo el soldado que iba delante de ella.


    —Putos rebeldes— añadió Lucien.


    Salieron de la ciudad, pero un nuevo cerco rodeaba la empalizada. Una sucesión de parapetos y zanjas excavadas en la tierra. Una línea de asedio donde aún humeaban los cañones de doce libras que habían bombardeado Las Dunas día y noche.


    Los soldados se agrupaban en pequeñas hogueras y asaban en el fuego lo que tenían. Unos carne seca y los más afortunados alguna pieza que hubieran saqueado en la ciudad durante las horas posteriores a su caída.


    Atravesaron el campamento y el cerco, pero el sargento tuvo que contestar a otros dos oficiales que preguntaron por su destino, no como parte de un protocolo oficial, sino por simple curiosidad.


    Una vez alejados del cerco y de Las Dunas, Timothy miró hacia atrás y contempló el espectáculo. El fuego y las columnas de humo se alzaban hacia el cielo azul y cargado de nubes grisáceas.


    Cientos de hombres se movían entre las trincheras y las zanjas, entre las carretas y las monturas, entre las tiendas de lona gris y entre los cañones, que refulgían ante la incipiente luz de sol.


    —Bonito espectáculo— dijo Lucien.


    —El espectáculo de la victoria— contestó el sargento Taker—. Pero no siempre es así, a veces el espectáculo se hace terrible si estás en el otro bando.


    Nadie contestó.


    Siguieron camino tras el sargento hacia el noroeste, al trote, atravesando las llanuras esteparias que rodeaban la ciudad.


    Cabalgaron durante lo que quedaba de día hasta que la penumbra ya no les permitió continuar y se detuvieron en lo alto de una colina cubierta de arbustos y flores amarillentas.


    Montaron un campamento en torno a una hoguera, ataron a los caballos a un árbol raquítico y solitario que crecía en la falda norte y se dispusieron a cenar.


    —Les hemos dado bien a esos jodidos rebeldes— dijo Cult, un soldado pelirrojo y de piel muy blanca.


    —Su problema ha sido abrazar las ideas de ese Shelford— contestó Dach.


    —Nathan Shelford es un gran general— se atrevió a decir Lucien—, pese a ser rebelde, es un gran estratega. Hasta hace dos días era un espadón de la Confederación.


    —¿Estás alabándole?


    —Cualquiera se daría cuenta de algo así— se defendió—. Merece que lo ahoquen por traición, pero hasta que esté en el cadalso, hay que respetarle.


    El sargento asintió mientras masticaba un trozo de carne desecada y salpimentada.


    —Bien dicho soldado. Dicen que ese cabrón está marchando hacia el oeste en dirección a Laguna Negra. Las Dunas sólo era un señuelo para detenernos, ahora tiene vía libre para avanzar hacia el oeste por territorio muqai y Linden no podrá seguirle sin arriesgarse a perder a la mitad de los nuestros.


    —Un plan brillante— protestó Dach—, pero ha sacrificado a casi quinientos hombres en el camino.


    Y a más de ochocientos muqai, pero los salvajes no contaban en los cálculos.


    —¿Crees que Linden no lo haría? ¿Crees que le importa algo tu asquerosa vida?— preguntó Timothy Van Deventer—. No, cuando llegue el momento no dudará en hacer lo mismo si con ello gana la guerra y espero que ninguno de nosotros formemos parte del cebo.


    El sargento alzó su tacilla llena de licor.


    —Brindo por eso.


    Todos alzaron sus copas. Tacillas, tazas y vasos viejos de diferentes tipos cargados de agua, güisqui o licor.


    Empezaron a beber y en ese momento, la oscuridad de la noche se vio interrumpida por varios fogonazos que iluminaron la escena en una sucesión fría y calculada. Un instante después de cada luz reverberaba un sonido hueco que se sobreponía a la luz.


    Lucien apalancó su rifle y lo alzó para disparar contra Timothy Van Deventer, que había desenfundado su semiautomática y abierto fuego contra cada uno de los soldados, pero no le dio tiempo a nada más.


    La bocacha de un revólver se colocó en su cara y acto seguido sus sesos salieron disparados hacia delante en un nube de vapor rojizo, haciendo que la hoguera chisporroteara.


    Timothy volvió a apuntar a los soldados para asegurarse, y abrió fuego contra uno de ellos, que aún se movía intentando entender qué demonios había pasado.


    Después se volvió hacia el sargento Taker, que aún mantenía el revólver en la mano, humeante.


    —¿Y ahora?


    —Estamos fuera, ¿no?— dijo Timothy registrando los cadáveres. Cogió la munición y dos rifles de palanca, además de las cantimploras y la mochila de comida de Lucien.


    El resto de provisiones estaban en las alforjas de los caballos.


    —Cuatro hombres muertos por salvar tú pellejo— reflexionó el sargento—. Parece que tu vida vale cara, Holandés.


    —Eso parece


    — ¿Viajaremos juntos?


    —No, nos veremos en Fuerte Nevado— contestó el Holandés con frialdad.


    —Como quieras— Taker bajó hasta los caballos, guardó provisiones suficientes en sus alforjas y se subió de un salto. Era un hombre fuerte y recio pero parecía ágil—. Ya nos veremos.


    Después espoleó su caballo y se perdió en la oscuridad de la noche, dejando a Timothy sólo con aquellos cadáveres. El fuego seguía encendido arrancando reflejos cenicientos de los muertos.


    Dique se acercó hasta él y le lamió la mano.


    —Buen chico— dijo acariciándole—. Buen chico.

  


  


  



  
    La telaraña


     


     


    Las burbujas ascendían, blancas y grandes buscando explotar en la superficie. Notaba los pulmones a punto de reventar y la ansiedad le aflojó en su entrepierna o quizá no, todo era tan confuso que sólo sintió un ligero cambio de temperatura.


    Intentó zafarse de aquella garra que lo tenía cogido con fuerza, pero era imposible, tan sólo era un niño y aquel tipo era recio. Aun así lo intentó, sin éxito.


    Cuando parecía que su cabeza iba a estallar y que la presión le nublaba la vista, vio las burbujas pasar de largo, iba más rápido que ellas y de pronto sus pulmones gritaron abriéndose como flores al sol. Salió a la superficie buscando aire fresco y lo encontró, pero ya no había luces ni hombres armados a su alrededor, ni siquiera había techo sobre su cabeza sino un cielo abierto lleno de estrellas y tres círculos inmensos coloreados en él. Uno especialmente inmenso y amarillo, como un enorme farol de aceite y los otros más pequeños, alineados, uno rojo y otro grisáceo.


    Las estrellas salpicaban el resto entre los astros y tintineaban sobre la superficie oscura del agua.


    Notó cómo la fuerza aflojaba y pudo darse la vuelta. El hombre que le sostenía sangraba al ritmo de sus propias pulsaciones por una herida de bala en el cuello y la sangre se mezclaba con el agua, pero no alteraba su oscuridad.


    Le dejó caer hacia atrás y su cabeza fue hundiéndose poco a poco y después su cuello y sus hombros. Sin saber la razón, le soltó la mano, inerte y fría y dejó que el hombre desapareciera bajo la superficie. Su piel clara tintineo un instante antes de que fuera tragado por aquellas aguas negras.


    Se zambulló hacia un lado buscando la orilla y la encontró en unas cuantas brazadas torpes. Cubría poco y había fango, tan negro como el agua. Dio un traspié tras otro hasta que se derrumbó sobre la tierra, a salvo.


    Miró a su alrededor, pero no pudo distinguir nada. Todo estaba sumido en una gran oscuridad.


     


    ***


     


    Se despertó en mitad de la noche, empapado en sudor y mareado. Tardó poco en darse cuenta de que la humedad no provenía sólo del sudor y se maldijo a sí mismo en voz baja.


    << Otra vez ese sueño. >>


    Se levantó y vomitó sobre una palangana. Aquellos sueños eran tan reales que le provocaban efectos físicos igual de reales y a veces se planteaba si no serían recuerdos, alejados en el tiempo. Podían serlo, sabía que su madre no fue biológica, sino que le adoptó siendo muy pequeño.


    << ¿Podían ser recuerdos? ¿Pero recuerdos de dónde? >>


     Nunca había estado en aquellas aguas negras y frías ni conocía al hombre que lo sujetaba


    <<¿Quiénes eran aquellos tipos armados que rodeaban el agua? ¿Por qué estaba todo iluminado y techado antes de sumergirse y después todo había desaparecido? >>


    Nada de aquello tenía sentido, pero lo cierto es que tenía aquellos sueños desde que era un crío. Era una sucesión de pequeños fragmentos que a veces se sucedían en orden y otras lo hacían de una forma caótica, pero le narraban una historia, una misteriosa y oscura que tenía que significar algo.


    Pero, ¿qué? Esa era la maldita pregunta que se hacía después de cada pesadilla.


    Se recostó sobre la almohada, pero ya no podía dormirse. Le dolía la mano, en realidad lo que le faltaba de ella. A menudo le resultaba difícil asimilar que ya no la tenía entera.


    —¡Guerra! ¡Guerra!— gritaba un muchacho en la calle. El sonido entró a través de la ventana y Coleman se asomó para ver quién lo gritaba. Casi sintió desilusión cuando vio que se trataba del repartidor de periódicos.


    La guerra de Shelford, como algunos empezaban a llamarla. Otros las llamaban las segundas guerras muqai…¿Qué importancia podía tener? Al fin y al cabo era una guerra y todas las guerras eran iguales. Morían miles de desgraciados para que unos pocos pudieran trazar líneas imaginarias en mapas y gobernar a su antojo.


    Estaban alejados de aquella guerra, al menos por el momento. Ya había tenido suficiente en Las Dunas y esperaba no volverse a involucrar.


    Se vistió, se aseó y se colgó el Colt de la cartuchera, tenía un plan trazado y debía ejecutarlo.


    Todo empezó a los dos días de su llegada. El comisario Johnson estaba en su oficina, ojeando unos papeles con órdenes de traspaso de presos desde Fuerte Nevado a una prisión federal en la frontera de las Tierras Llanas. La orden provenía del comisario jefe del territorio y Johnson no era quien para discutirla, pero era partidario de mantener a los presos de Fuerte Nevado en su misma jurisdicción y no entendía aquella intromisión federal.


    La puerta de la oficina se abrió y salió rápidamente de sus propias cavilaciones. Un tipo vestido con traje, corbata y una cadena de plata del reloj de bolsillo atravesando su lujoso chaleco granate, miró a ambos lados y entró en el local.


    No se quitó el sombrero, ni apartó la mano de su cinturón, del que colgaba un revólver antiguo sutilmente enfundado en la cartuchera de cuero, listo para cobrar protagonismo.


    Aquel tipo tenía la mejilla izquierda desfigurada por una decena de agujeros alargados de posta, algo que recordaba a la viruela y que le hacía poseedor de un rostro implacable que aconsejaba cierta prudencia.


    El comisario sintió un deseo irrefrenable de desenfundar su revólver y dispararle. Su instinto o tal vez su experiencia le dio una voz de alarma en su interior sobre aquel tipo. Algo le decía que no podía estar tranquilo en su presencia.


    Coleman esperó un instante y comprobó que estaba sólo con el comisario en la oficina. Cerró la puerta sin darle la espalda y se acercó lentamente a la mesa, señalando la silla.


    —¿Le importa que me siente, comisario?


    Johnson estudió cada uno de sus movimientos.


    —¿Ha venido a entregarse o a confesar?— bromeó el comisario.


    << En realidad, a matarte. >>


    —Digamos que— contestó Coleman encendiendo un fósforo y prendiendo después el cigarro—, he venido a confesar.


    El comisario encendió también un cigarro y reclinó la silla hacia atrás.


    —¿No es usted de por aquí, verdad?


    << ¿Tan evidente es? >>


    Coleman hizo un gesto negativo con la cabeza y se quitó el sombrero, dejando sus entradas alopécicas al descubierto.


    —No, comisario. Soy del sur.


    Samuel Johnson asintió y se apoyó en la mesa.


    << Había llegado el momento de ir al grano y dejar la palabrería. >>


    —¿Qué desea, señor…?


    —Coleman— contestó.


    —¿Y bien?


    —Comisario, antes de nada debo decirle que su mujer y su hijo están con un amigo mío— el comisario se incorporó y desenfundó el revólver en un gesto espontáneo y desafortunado. Coleman ni se inmutó, se limitó a mirarle fijamente y después expulsó humo de su cigarro—. Será mejor que se siente, comisario.


    << Y que me escuche. >>


    —¡Voy a matarte hijo de perra engreído!— el comisario amartilló su revólver.


    Coleman seguía impasible.


    —Usted tiene el revólver comisario, pero como ya le he dicho, yo tengo a su mujer y a su hijo. Piénselo un instante— dijo posando su índice en la sien.


    << Piénselo. >>


    El comisario recapacitó y bajó el revólver lentamente.


    —Siéntese— ordenó Coleman—. Si hace lo que le digo, no sufrirán daño alguno. Por el contrario, si hace cualquier tontería y no sigue mis instrucciones, no volverá a verlos.


    Los ojos del comisario estaban encendidos en cólera, incluso se habían mojado por unas lágrimas de impotencia, pero llevado por el sentido común, enfundó el revólver y se sentó en su butaca.


    —Y tampoco pida ayuda.


    Coleman se acercó hasta la puerta, dio la vuelta al cartel indicando que la oficina del comisario estaba cerrada y giró el pestillo de la puerta. Después se dirigió de nuevo a la silla y tomó asiento.


    —Dígame de una vez que demonios está pasando— pidió Johnson.


    << Ya eres mío, comisario. >>


    —Es usted propietario de una caja de seguridad en el banco de esta ciudad y esa caja me pertenece.


    El comisario se quedó helado. Su sangre apenas circulaba y palideció al oír aquello.


    —¿Me está chantajeando?


    Coleman asintió sonriendo, dejando su dentadura blanca al descubierto.


    << Prefiero decir que estoy negociando. >>


    —Así es comisario. Su mujer y su hijo a cambio de la caja de seguridad. Si intenta detenerme, si lo comunica a sus ayudantes o superiores o se le pasa por la cabeza hacer alguna tontería, no volverá a ver a su familia.


    Coleman sabía que era más acertado amenazarle con que no volvería a verlos que con matarlos. Era peor la incertidumbre de no saber que había sido de ellos que poder ir cada día a visitar sus tumbas. Era cruel pero efectivo.


    El comisario pensó un instante en las amenazas de Coleman y después bajó la mirada hasta la mesa y aceptó que debía hacerlo.


    —Veo que es usted un hombre sensato— dijo Coleman levantándose de la silla y dirigiéndose hacia la puerta—. Mañana volveré a esta misma hora.


    El comisario se quedó sentado, preguntándose cómo podía evitar aquello, pero Coleman había sido muy directo. No había otra opción. Barajó cualquier posibilidad, pero todas ponían en peligro a su familia y no estaba dispuesto a exponerla a una muerte horrible. El oro era simplemente eso, oro, dinero, pero su familia era más importante que cualquier cosa. Johnson había trabajado para Norton en la antigüedad y había cometido varios delitos, razón por la cual tenía aquel oro en la caja de seguridad. Lo guardaba para su hijo, para su futuro y apenas había disfrutado de él más que para empezar a vivir y mantenerse en una posición que le permitiera ser comisario de Fuerte Nevado. No era un hombre rico aunque vivía con comodidades. Había decidido no derrocharlo, no venderlo, no emplearlo en satisfacer vicios innecesarios y se había convertido un hombre de la ley.


    Coleman, no obstante, se había enterado de su pequeño secreto y quería cobrárselo. Desde que tenía el oro en la caja de seguridad supo que en cualquier momento podría llegar ese día, pero no estaba preparado para aceptarlo. Sin embargo debía hacerlo, debía resignarse.


     


    ***


     


    Al día siguiente, el comisario se encontraba en su oficina, con los nervios a flor de piel, recorriéndole todo el cuerpo. Sentía rabia, impotencia y sobre todo odio. Había pasado la noche en vela, mirando el cielo estrellado sobre las Montañas Grises y pensando en su familia, desaparecida y en manos de un canalla como Coleman.


    Sólo Dios sabía si estarían bien.


    Coleman llamó a la puerta y entró alzando una ceja levemente como si saludara. Entró con tranquilidad aunque en realidad, estaba preparado para cualquier jugarreta del comisario.


    —Buenos días, comisario— dijo con sarcasmo.


    << Espero que lo sean. >>


    El comisario simplemente empujó un palmo el paquete sobre la mesa y lo dejó a disposición del pistolero.


    Éste lo abrió y comprobó que había un lingote dentro. El oro brillaba con fuerza atrayendo toda la luz de la oficina.


    —¿Sólo uno?— Coleman no sabía a ciencia cierta cuantos debería haber, pero decidió indagar.


    —El otro lo gasté— contestó sin más.


    Coleman sonrió burlón.


    << No le culpo. >>


    —¿Lo gastó?


    —Han pasado nueve años, amigo, he tenido que vivir durante ese tiempo.


    Coleman intuyó que no mentía, pero tenía una duda.


    —¿Lo gastó todo, comisario?


    Johnson titubeó. Parecía nervioso, no podía decir que había gastado todo porque no sería creíble.


    —No todo— contestó con nerviosismo—. Me quedan unas tres mil platas, pero aquí sólo tengo doscientas o trescientas.


    << Eso está mejor. >>


    —¿Y dónde están, comisario?— preguntó.


    El comisario estaba agotado. No podía pensar con claridad y sólo deseaba ver a los suyos.


    —¿Cuándo veré a mi familia?


    << Cuando haga lo que le digo. >>


    —Pronto.


    Cogió una llave alargada de su mesa y abrió una caja fuerte que tenía detrás, camuflada como un mueble más de la oficina. Abrió con manos temblorosas y sacó varias sacas de ella, dejándolas sobre la mesa.


    —Es todo lo que tengo— su voz era desesperada—. ¿Cuándo volveré a ver a mi familia?


    Coleman sopesó las pequeñas sacas cargadas de plata y calculó que había unas trescientas cuentas.


    Hubiera preferido que fueran discos o águilas, como los llamaban en el sur, algo menos voluminoso.  Las cogió con tranquilidad y los guardó en los bolsillos interiores de su chaqueta. Un botín que si podía, no compartiría con Jenkins, un pago extra, digamos, por haber hecho la mayor parte del trabajo.


    —No tema, comisario— dijo Coleman dirigiéndose hacia la puerta—. Esta misma tarde volverá verlos, en cuanto me haya largado de la ciudad.


    —¡Espere!


    Cerró la puerta y desapareció.


    El comisario se llevó las manos a la cabeza y comenzó a sollozar, angustiado por el destino de su familia, pero con cierta sensación de alivio por haber cumplido con su parte.


    Estuvo unos minutos en silencio, lamentándose por lo que había perdido. El oro pagaría estudios a sus hijos e incluso una casa para ellos, les solucionaría la vida. Tenía planes con ese oro a los que debía renunciar, y resignarse a vivir como los demás.


    Al cabo de un rato. La puerta se abrió de pronto. El ayudante de comisario, Alan Decker, entró en la oficina bastante excitado.


    —¡Comisario!


    —¿Qué ocurre?— por su mente pasaron muchas sensaciones y pensamientos, uno de ellos, que habían encontrado a su familia muerta en algún rincón de la ciudad.


    —¡Han robado unas reses en la granja de Clinton, parece que ha sido un muqai!


    No era extraño que un muqai robara o matara a alguien en aquellos días. La Confederación trataba de pacificar las Tierras Llanas, pero los muqai usaban tácticas de guerrilla y se daban al saqueo y al pillaje para conseguir recursos con los que seguir la lucha.


    El comisario se incorporó, cogió el rifle tras su mesa y lo amartilló. Tenía un problema muy grave con su familia, pero al tiempo, era comisario de Fuerte Nevado y debía detener al ladrón.


    —¿Dices que sólo era uno?


    —Eso dijo Clinton, comisario— aclaró Decker—. Huyó hacia el norte con las reses, no tardaremos en darle caza.


    El comisario se dirigió a la puerta. El otro ayudante de la oficina, Lucas Gring, le saludó al verle.


    —¡Gring, ensilla los caballos y prepara la munición!— ordenó—. ¡Decker, reúne a tres o cuatro voluntarios para cazar a ese mal nacido! ¡Diez platas por cabeza y diez más si lo cogemos!


    No le costó demasiado reunir a varios tipos, que junto a sus dos ayudantes y él mismo, hacían una partida de seis hombres. Entre ellos estaba Jenkins, al que tampoco le costó demasiado estar en el lugar adecuado y en el momento oportuno.


    La telaraña estaba tendida y sólo faltaba guiar a la mosca hasta la trampa. Habían conseguido su primer objetivo, conseguir el oro, pero aún restaba el segundo, acabar con Johnson.


    Coleman, tranquilamente y oculto en el ajetreo que se originó en la ciudad por el robo de las reses, se acercó a la oficina de telégrafos y correos.


    Ambos sabían que aquello avivaría las sospechas que seguramente recaían ya sobre ellos, pero el oro era demasiado cautivador para dejarlo escapar así cómo así. 


    —Coleman, piénsalo— le había dicho Jenkins—. Habrá ocasión de encontrar más lingotes, pero es necesario que despejemos las sospechas que hay sobre nosotros. Seguro que han empezado a preguntarse dónde está el oro de Calvin…


    —Letrado, no podemos desprendernos de este lingote. Cuando empiecen a sospechar, ya pensaremos algo— le contestó Coleman.


    Jenkins asintió, no le costó mucho darse por vencido, aquel brillo era más fuerte que el miedo a su cliente.


    —¡Qué demonios!


    El tipo de la oficina de telégrafos se subió las gafas y sonrió, mostrándole una colección de huecos entre sus dientes negruzcos.


    —¿Tiene algún mensaje para Jenkins de Salazar?— dijo Coleman entre dientes.


    En ese momento sonó un estridente chirrido y a los pocos instantes uno más. El desdentado oficinista se encogió de hombros y cogió un aparato que había anclado en la pared.


    —¿Dígame? Al habla la estación de telégrafos de Fuerte Nevado— gritaba de forma considerable—. ¿Oiga? ¿Oiga?


    Colgó el aparato y volvió a encogerse de hombros.


    —¡Ah! ¡Teléfonos! Dicen que en Bahía y en Laguna Negra todo el mundo habla a través de estos chismes, pero en mi opinión son una auténtica basura.


    Coleman había oído hablar de ellos, pero jamás había visto uno. El teléfono sólo se había extendido en las ciudades del oeste y parecía que ya iba haciéndolo hacia el este. Un ingenio más que le daba la misma mala espina que el dirigible.


    —Dicen que el coste es enorme, imagínese, un cable pareado desde Bahía a través del desierto y colgado de un poste diferente al de los telégrafos— el viejo se subió las gafas—, dicen que hace interferencias si comparte el mismo poste, a este paso llenaran el desierto de postes…


    Coleman le clavó una mirada severa.


    << Me importan muy poco los postes. >>


    —Ah, sí, decía usted que quería recoger un mensaje para…


    —Jenkins de Salazar.


    Empezaba a perder la paciencia.


    —Jenkins de Salazar— el viejo miró entre los archivos y sacó un sobre—. José Mariano Jenkins de Salazar, aquí está.


    Se lo tendió.


    —Tiene que firmar aquí— señaló un hueco en un papel amarillento.


    << Firmar es algo que te compromete. Te dejaré una cruz, viejo. >>


    Coleman marcó el papel y cogió el sobre. Dentro venía escrito su próximo objetivo, a no ser que decidieran poner fin a su aventura por la pérdida de los lingotes. Era la primera vez que Jenkins se ocupaba de apretar el gatillo y él del papeleo.


    Al tiempo, el comisario lideraba la partida en busca del muqai, que se dirigía a las estribaciones rocosas de las Montañas Grises.


    << Las Pequeñas Grises. >>

  


  


  



  
    Las Pequeñas Grises


     


     


    Un grupo de reses mordisqueaban las hierbas y rastrojos, ajenas a que unos hombres a caballo habían llegado hasta allí.


    Se tumbaron en lo alto de la colina, cuerpo a tierra y rifles en mano y el comisario se dedicó a observar el espectáculo. Las reses, media docena, rumiaban la hierba húmeda mientras dos mujeres muqai tejían una manta, un niño jugueteaba con unas piedras y un muqai pelaba un palo sentado sobre una roca y de cuando en cuando alzaba la mirada para vigilar a su ganado.


    —Esos no son— dijo Jenkins.


    El comisario sonrió.


    —Claro que son— hizo un gesto y descendieron la colina por el lado opuesto hasta los caballos, vigilados por Decker, a una distancia suficiente para no alertar a los muqai.


    El azcario sabía a ciencia cierta que aquellos no eran los muqai a los que buscaban. Hasta aquel momento todo había salido según sus planes, pero como en cualquier plan, algo debía salir mal y esa era la primera señal. Toparse con muqai en territorio muqai era lo más normal.


    Se maldijo a sí mismo en silencio. Sólo el propio comisario sabía lo que iba a hacer con ellos, pero Jenkins se imaginaba lo peor. Unos ladrones de ganado y más, siendo salvajes, no tendrían derecho ni siquiera a un juicio justo. Los ejecutaría allí mismo.


    Decker, Gring, Callahan, Lambert y el comisario eran cinco tipos, cinco tipos a los que no podría abatir. El destino de aquella familia muqai estaba escrito y no podía hacer nada por evitarlo.


    —Decker, quiero que des un rodeo por la derecha. Gring, tú por la izquierda. Los demás…


    —Comisario— insistió Jenkins—, esos no son los muqai que buscamos.


    —Son muqai— gruñó Callahan—, y eso basta.


    Eso bastaba para matarlos como a animales. Para aquellos hombres, los muqai no eran más que salvajes, animales de poco valor.


    —Ni siquiera podremos hacernos un trofeo para adornar la chimenea, chico— añadió Decker.


    —¿Cómo te llamas?— preguntó de pronto el comisario.


    Jenkins sintió un escalofrío. Si mentía, se notaría y si decía la verdad podría tener problemas, pero era su nombre y no tenía nada de lo que avergonzarse.


    —Jenkins.


    —¿Qué más?


    —De Salazar— titubeó.


    —Lo que imaginaba— dijo el comisario—. Un azcario. Pelo oscuro, rasgos marcados y ese acento sureño de mierda.


    Jenkins acercó la mano de forma instintiva hacia el revólver.


    —Ni se te ocurra, azcario— avisó Callahan.


    —Mi padre era confederado y mi madre azcaria, pero soy tan confederado como cualquiera de vosotros.


    Azcaria había sido anexionada a la Confederación tras las guerras ocurridas veinte años antes, pero se mantenía leal gracias a una fuerte ocupación de tropas confederadas y seguían encendidos cientos de fuegos de rebelión. Nadie se fiaba de ellos, sobre todo tan al norte.


    —Seguro— el comisario parecía ausente e irritable, pero era normal dado el otro asunto. De alguna manera, necesitaba desprenderse de su ira y su impotencia con aquellos muqai—. Y veo que además eres un gran amigo de los muqai, ¿no es así?


    Coleman le hubiera dicho, << No lo hagas letrado, no intercedas y sigue el plan. >> Pero no podía hacerlo. Dejar morir a esos muqai era como faltar a su amistad con Mohachak. Era sólo una familia con su ganado, pastando libremente en sus tierras.


    —Decker, Callahan, haced lo que os he dicho— miró desafiante a Jenkins, pero el letrado bajó la mirada.


    Los muqai no se dieron cuenta de que estaban rodeados hasta que el comisario estaba sobre ellos. El orejas negras tiró el palo y fue a coger el rifle de palanca, pero Gring le pegó dos tiros apalancando su arma en una sucesión rápida y fría.


    Las mujeres se acercaron a su esposo y el chico intentó salir corriendo, pero Callahan le cortó el paso y lo alzó en volandas.


    Las reses dieron una carrera y se detuvieron a unas cien yardas cuando se sintieron seguras.


    —Trae al chico— ordenó el comisario.


    Se acercaron a las mujeres y dejaron al niño junto a ellas.


    —Malditas zorras— escupió Decker.


    —¿Dónde está vuestra tribu?— preguntó el comisario.


    Las mujeres no contestaron. Sollozaban sobre el cadáver del muqai, aún caliente, del que manaban dos chorros de sangre.


    —No podéis hacer esto— protestó Jenkins.


    El comisario empezaba a hartarse de aquel azcario que cuestionaba sus órdenes.


    Amartilló el revólver y apuntó a la cabeza a una de las mujeres, pero otro martillo resonó en el aire cuando Jenkins desenfundó su revólver y le apuntó a la cabeza.


    Los demás se pusieron tensos. Las manos cercanas a los revólveres. Gring incluso le apuntó con el rifle.


    —Si alguien quiere disparar que lo haga— anunció Jenkins sin apartar la mirada del comisario—, pero si lo hace que se olvide del comisario.


    ¿Qué estaba haciendo? Ni siquiera él mismo lo sabía. Se estaba comportando como un imbécil y amenazando a cinco tipos armados en mitad de la nada, defendiendo a una familia muqai. Podían matarle y hacerle desaparecer, y nadie lo notaría.


    Coleman se reiría si le viera en esa situación, pero él no era Coleman, ni compartía muchos de sus métodos. Era el hijo del Carnicero Pálido y no podía permitir que nadie pensara que era como su padre, no podía permitir que mataran a aquellos inocentes.


    Era una curiosa forma de entender las cosas cuando estaba viajando por toda la Confederación liquidando a tipos por dinero.


    —No seas imbécil, azcario— dijo el comisario sin apartar la vista del cañón—. Acabarás en un agujero si no bajas tu revólver.


    Decker se acercó dos pasos por detrás. Jenkins tenía demasiados puntos muertos que cubrir y no podía atenderlos a todos. No se dio cuenta hasta que el ayudante del comisario saltó sobre él. Jenkins disparó en ese momento, pero el plomo se perdió en el aire mientras ambos caían sobre la tierra.


    El comisario se puso sobre Jenkins y le dio dos patadas en el costado y luego otra en la cabeza.


    Jenkins sintió que el mundo se apagaba a su alrededor y estuvo a punto de perder la consciencia. Las patadas de Decker y Gring caían sobre él, mientras el comisario miraba la escena impertérrito.


    —Ya basta— ordenó al tiempo que amartillaba el revólver y se acercaba al azcario. Le apuntó a la cabeza, dispuesto a abrir fuego. Era el fin, el comisario no dudaría en ejecutarle allí mismo y después explicar que los muqai le habían matado. Nadie investigaría nada con cuatro testigos a su favor.


    —Se lo de tú mujer y tú hijo— susurro Jenkins con hilo de voz casi inaudible. Sin embargo fue suficiente para que el comisario se detuviera.


    —¿Qué has dicho?


    Se agachó junto a él.


    —Sé lo de tú mujer y tú hijo— repitió—. Si aprietas el gatillo, ellos también morirán.


    Aquello sirvió para salvarle la vida a Jenkins, pero al mismo tiempo el comisario experimento un coctel de sentimientos difíciles de aplacar. No sabía por qué aquel azcario conocía el chantaje de Coleman, pero estaba claro que estaba complicado con él.


    —¡Hijo de puta!— gritó el comisario. Le dio una patada en el hígado que sonó a hueco y el azcario se derrumbó sobre la tierra cayendo en la inconsciencia.


     


    ***


     


    Al despertar, tenía un fuerte dolor en el lado derecho. Supuso que tendría alguna costilla rota. Sintió como el párpado derecho también estaba inflamado y caído, y la tirantez de su piel cubierta de sangre seca.


    Las dos mujeres muqai y el niño se pudrían a pocos pasos colgando de un árbol. El comisario lo había hecho. Le había perdonado la vida, pero no había contemplado el salvársela a los salvajes también.


    —No sé por qué mierda el comisario no te ha colgado por traidor— dijo Gring con el rifle en las manos mientras mascaba tabaco—, pero como hagas alguna tontería más te cortaré los huevos y se los daré a los buitres, ¿entendido?


    Jenkins tragó saliva.


    Seguía vivo y eso bastaba. El plan no iba como debía ir e incluso podría ir a peor, pero seguía vivo.


    El comisario se acercó. Había pasado la noche y estaba amaneciendo.


    —Gring, déjanos a solas— ordenó.


    El ayudante se marchó dedicándole una última mirada cargada de odio.


    —Los ha matado— dijo con sequedad.


    —Eres muy observador, azcario— se encendió un cigarro. Se notaba que tenía los nervios crispados. Estaba dando caza a los muqai, pero su mente estaba pendiente del destino de su familia—. Seré sincero, azcario. Si fuera por mí, estarías colgando junto a esos orejas negras.


    —Pero…— apretó los dientes, le dolía al respirar, incluso al hablar.


    —No lo haré.


    —No puedes hacerlo.


    —Dijiste que sabes lo de mi familia, lo de Coleman y su chantaje— siguió mientras le miraba fijamente—. Intercediste para intentar salvarle la vida a unos orejas negras…¿Vas a permitir que maten a una mujer y un chiquillo inocentes?


    El azcario asintió.


    —Si así puedo salvar la vida, si— dijo entre suspiros—. Si salgo con vida de esta, tu familia no sufrirá daño alguno.


    El comisario chasqueó la lengua.


    —Mal asunto, azcario, esto tiene difícil solución.


    —Para mí es muy sencilla— contestó Jenkins—. Esos no eran los muqai que robaron las reses y lo sabes, ese ganado es salvaje, nuestro muqai sigue vivo y quiero que lo cacemos.


    El comisario entrecerró los ojos. No le encajaba que quisiera dar caza a un muqai.


    —No lo haces por justicia— dijo—. ¿Por qué quieres matar a ese muqai?


    Le hubiera contestado que para conducirle a la trampa, pero sonrió para sí mismo.


    —Lo del muqai es asunto mío. Ayúdame a darle caza y después tendrás a tu familia.


    —¡Eso mismo me dijo Coleman!


    —Coleman no mentía. El oro por tu familia. Si no hubieras matado a estos muqai y hubieras intentado matarme a mí también, ahora estarías con ellos, pero el trato ha cambiado.


    Jenkins respiró hondo y se sujetó las costillas.


    —El muqai por tu familia.


    Era la única forma de llevarle hasta Mohachak y tener alguna opción de matarle.


    —¿Puedes caminar?


    —Si me hacéis un vendaje fuerte podré cabalgar— susurró Jenkins.


    El comisario miró hacia sus hombres. Gring y Callahan empezaban a preguntarse las razones por las que mantenía con vida al azcario, pero no podía decirles nada, era parte del trato. Sólo podía seguir hacia delante e imponer su autoridad para acallar las preguntas.


    —Bien, vamos a por ese muqai.


     


    ***


     


    Cabalgaron durante toda la mañana adentrándose en las estribaciones de las Montañas Grises, una sucesión de colinas cada vez más escarpadas que los lugareños llamaban Pequeñas Grises. Los caballos sufrieron con el ascenso y descenso de cada colina, y alguno tropezó con las piedras sueltas de las cornisas. Temieron que alguno se rompiera una pata y tuvieran que sacrificarlo, pero por suerte no ocurrió.


    Gring era el rastreador, no muy bueno, y Jenkins hubo de corregirle en un par de ocasiones por medio de insinuaciones. Él era el único que sabía realmente dónde se dirigían, pero debía disimularlo.


    Iban siguiendo el rastro del ganado, que posiblemente tuviera más dificultades que los caballos y fuera algo más lento. De hecho, encontraron al mediodía una vaca muerta en uno de los pequeños valles entre las rocas, con la lengua fuera y síntomas inequívocos de fatiga.


    Alguien le había dado un golpe en la cabeza, posiblemente el muqai, para que no sufriera.


    —Lleva muerta unas tres horas— dijo Gring.


    —Ese cerdo no debe andar lejos.


    Se movieron más rápido, aceleraron el paso y forzaron a los caballos colina tras colina, pero cada vez hacía más frío y la nieve empezaba a aparecer en las zonas de umbría, convertida en placas de hielo azulado.


    Al caer la tarde, el sol se ocultó tras las grandes montañas y tuvieron la sensación de que era más tarde de lo que realmente era.


    La luz se tornó grisácea y decidieron acampar y dejarlo durante ese día. Nadie en su sano juicio era capaz de moverse por aquellas pendientes a lomos de un caballo en mitad de la noche.


    Le trataron como si fuera un prisionero. No estaba atado y mantenía sus revólveres enfundados, pero le vigilaban en todo momento, sobre todo Decker, parecía tener una animadversión especial hacia los azcarios. Si no hubiera sido por el comisario, estaba seguro de que ya le habría ahorcado de un árbol o le habría metido un plomo en la nuca.


    El frío se metió en los huesos de todos ellos. Podía escuchar el castañeteo de los dientes de Gring y el tembleque de los demás bajo las mantas y aquello le contagiaba y le provocaba más frío aún. Pasó una mala noche, él, que podía dormir en cualquier lugar y bajo cualquier circunstancia, apenas pudo pegar ojo y se vio inmerso en un duermevela incómodo y helado hasta que empezó a clarear en el horizonte.


    —Haz café— dijo Gring—, y que no tenga que escupirlo.


    A regañadientes, Lambert hizo café y Gring terminó por escupirlo tras el primer trago.


    —Continuemos— ordenó el comisario montando en su yegua. Tenía los ojos rojos y apenas había pegado ojo. Al frío y la incomodidad había que sumar su honda preocupación.


    No habían cabalgado ni media hora cuando avistaron a unas diez reses que coincidían con el ganado robado, comiendo tranquilamente en un valle abierto bañado por el sol y cubierto de un manto verde.


    De una pared rocosa, cayeron unas piedras y Decker señaló.


    —¡Está allí! ¡Es el muqai!


    —¡Decker, por la derecha con Lambert! ¡Gring, por la izquierda con Jenkins! ¡Callaghan, conmigo!


    Se dispersaron por el cañón. El muqai estaba cerca y querían cazarle. No podían permitir que se robara ganado sin castigarlo.


    Mohachak había permitido que le vieran, dejó caer las piedras por el risco y se escabulló entre las rocas.


    Jenkins se movió tranquilo. Sabía que el muqai al que buscaban no era un peligro para él y simplemente debía llevar a cabo su teatro y acabar el trabajo, sin embargo, la fatiga de la noche y los golpes en el costado le seguían pasando factura.


    Cuando se perdieron por su sendero, el letrado desenfundó su revólver y golpeó con la culata a Gring en la cabeza. Éste cayó desplomado sobre la tierra. Se agachó junto a él y le quitó el rifle de las manos y el revólver de la cartuchera, lanzándolos a varios pies, tras unos arbustos.


    Gring no estaba muerto, pero tardaría un buen rato en despertar y cuando todo terminara sería fácil decir que saltaron sobre ellos y le golpearon en la cabeza.


    Después se movió hacia la zona central del cañón por donde debían ir el comisario y Callahan. Ambos se cubrían con la pared rocosa, mirando constantemente hacia la parte superior de las rocas y a las matas que tenían frente a ellos. Jenkins se apoyó en una de las rocas y esperó, observándoles.


    Mohachak se había ocultado bien y no daba muestras de su posición. Jenkins amartilló el revólver y lo apoyó en su antebrazo, buscando una buena posición para hacer puntería. El disparo rasgó el aire cargado y silencioso, silbando primero y después retumbando en todo el cañón. Callaghan cayó a la tierra, con un tiro en el pecho, moviendo los brazos de forma espasmódica, intentando respirar. El comisario se agachó y se cubrió. No sabía la procedencia del disparo, el eco del cañón había distorsionado la detonación, provocando decenas de reverberaciones en toda la pared rocosa y confundiéndole.


    Al otro lado de la estribación, Decker y Lambert también se agacharon, temerosos de recibir un disparo. El ayudante del comisario dirigió la mirada hacia las rocas altas del risco pero sufría la misma confusión que su jefe.


    El comisario miró a ambos lados y permaneció agachado con la rodilla izquierda clavada en la tierra y el rifle amartillado y listo para ser disparado. De pronto se dio la vuelta, justo a tiempo para detener con su arma a la sombra que se abalanzaba sobre él. Rodó por la tierra y lanzó a su adversario tras unas matas, levantándose inmediatamente. Pero su enemigo, el muqai, también se levantó con rapidez y volvió a lanzarse contra él, sujetando el rifle con ambas manos. Forcejearon un instante hasta que el comisario cayó al suelo con el muqai encima, soportando la presión de su peso contra el cuello.


    El muqai bajaba el rifle y empezaba a marcar el hierro en su garganta, pero el comisario luchaba con tenacidad para mantenerlo a raya. De pronto, una sombra apareció por encima del muqai y pudo reconocer a Jenkins. Se alegró de verle, pero su rostro cambió a uno más confuso cuando vio cómo el azcario le apuntaba con el revólver directamente a la cabeza.


    Después sonó un disparo y la cabeza del comisario recibió un plomo del calibre 38 a tan sólo cinco palmos de distancia. Sus sesos se desparramaron sobre las rocas y la sangre, roja oscura casi marón, bañó las grietas sedientas del cañón.


    Habían terminado el trabajo. El muqai se escabulló rápidamente y Jenkins se quedó junto al cuerpo del comisario esperando a que los demás se reunieran con él.


    —Ha huido— sentenció Jenkins.


    Los demás tardaron un rato en aparecer en aquella parte del cañón y al ver a su jefe tendido en el suelo, con la cabeza abierta y los sesos escapando por un enorme agujero, palidecieron.


    —¡Vayamos tras él!— dijo un excitado Lambert.


    —No— contestó Decker clavando una mirada penetrante en Jenkins. Algo no encajaba en su cabeza—. ¿Qué ha pasado, azcario?


    Un nuevo disparo acabó con la vida de Decker e hizo que Lambert se girara en su dirección y disparara su arma, pero no lo hizo durante mucho rato. Jenkins aprovechó su flanco y disparo varias veces sobre él con los dos revólveres. Se acercó a Lambert y le remató en el suelo. No tuvo reparos, para él aquellos tipos eran escoria.


    El muqai ya estaba cortando las orejas de todas sus víctimas y según una costumbre ancestral, Jenkins sabía que después las enterraría en un lugar oculto.


    Mohachak le hizo un gesto y se perdió más allá de las rocas.


    Jenkins echó un vistazo y comprobó que todos estaban muertos, todos menos Gring.


    Le costó un rato reunir a los caballos, que se habían dispersado ante tanto plomo circulando libremente.


     Bajó la cortada y tomó la senda que se abría hacia el este. Se acercó a Gring y lo cargó con dificultad a lomos de uno de los caballos, era hora de volver a Fuerte Nevado. Se llevó otra yegua de refresco y cuando pasó por el lugar dónde estaba colgada la familia muqai, cargó también al varón. Estaba muerto pero podría aprovecharle para su coartada, sobre todo porque disparó a bocajarro contra su cara para desfigurársela.


    No sería difícil inventar una historia.

  


  


  



  
    El ayudante Gring


     


     


    Bajó los prismáticos y suspiró.


    —Imposible— dijo abriendo la cantimplora y dando un largo trago—. No sacaremos una mierda de todo ese caos.


    Las Dunas se habían convertido en un enorme campamento atestado de cientos de lonas grises y zanjas en la tierra. La ciudad estaba rodeada de una empalizada consumida por las llamas y los agujeros de cañonazos. De los postes que aún se mantenían en pie colgaban los cuerpos medio carbonizados y descompuestos de varias decenas de rebeldes.


    —Entonces era cierto lo que oímos en Cañada Seca— admitió Christopher Kazan.


    —Sí y este parece el final de Las Dunas— contestó Archibald Curt. Echó un vistazo hacia atrás para comprobar que los hermanos Wallace se mantenían con las manos bien visibles. Confiaba plenamente en que serían fieles mientras Tom estuviera bajó su poder, pero no podía relajarse, no al menos con hombres como Jimmy y Joyce Wallace.


    —Nathan Shelford se dirige hacia Laguna Negra con la mayor parte de su ejército y reclutará a miles de muqai por el camino— añadió el banquero—. Eso oí.


    —Aunque consiguiera atravesar el territorio muqai y las Tierras Llanas, aún tendría que cruzar las Montañas Grises, el Valle Profundo y los Dientes de Lobo para caer sobre la Laguna Negra. La Confederación le detendrá antes de eso. Carringer tiene bajo su mando a todo el ejército occidental y el ejército de Linden está en su retaguardia, eso sin contar al ejército de Gaellia y a la flota.


    —Siempre que puedan, Archi.


    —Claro que podrán, imbécil— volvió a mirar con los prismáticos—. La Confederación tiene más hombres, más cañones y más armas que esos rebeldes.


    —Esos rebeldes tienen a Shelford y sabes de lo que es capaz ese hijo de perra— sentenció el banquero.


    —Se están moviendo— dijo el comisario con la garganta seca—. Apuesto a que Linden lanzará una división entera en persecución de Shelford.


    —No atravesará territorio muqai, es un suicidio.


    —Los muqai son una banda de maricones, no atacaran a una columna de miles de hombres.


    El banquero bebió de la cantimplora.


    —Lo harán si alguien les dirige y es parte del plan de Shelford. Irán al norte y se moverán desde Fuerte Nevado, es lo más sensato.


    —Haga lo que haga Linden, serán otros los que se lleven la puta gloria— dijo Curt—. De todos modos no es asunto nuestro, tenemos trabajo que hacer.


    —Sí, pero no podemos meter las narices en Las Dunas con un ejército confederado dentro, ni siquiera creo que alguien haya notado un asesinato entre tanta muerte.


    Archibald Curt sonrió.


    —Estamos perdidos, ¿no?


    —Supongo que si— contestó el comisario—. ¿Tú qué coño harías?


    —No lo sé.


    —Eres de gran ayuda, Chris— reflexionó con ironía—. La ciudad más cercana con banco propio es Fuerte Nevado.


    —Fuerte Nevado está a más quince jornadas de cabalgada.


    —¿Quieres ser gobernador o prefieres ser un maldito imbécil el resto de tu vida?— preguntó el comisario—. Hay que ir a Fuerte Nevado.


    El banquero escupió. No parecía el mismo hombre elegante que dirigía el banco en Sanctorum. Ahora escupía, iba mal afeitado y olía mal.


    —¿Y sí no está allí?


    —Entonces averiguaremos dónde está e iremos a buscarle— contestó con sequedad—. La ruta hasta Fuerte Nevado es la única que escapa de las tierras muqai, puede que a un ejército no se atrevan a tocarlo, pero te garantizo que si nos metemos en su territorio nos cortarán los huevos y se pondrán nuestras orejas como trofeo.


    El banquero tragó saliva.


    —Vale jodido viejo, vale, Fuerte Nevado entonces.


     


    ***


     


    Archibald Curt miraba por la ventana, sucia y empapada por la intermitente lluvia que caía. Desde allí podía ver el gran aeródromo donde los dirigibles estaban posados alzando sus enormes bolsas hinchadas de aire caliente. Estaban anclados, uno de ellos, adornado con la bandera de la confederación: un aspa roja sobre fondo gris, con cuatro estrellas en cada campo, blancas y de ocho puntas, un por cada ciudad libre confederada. Se había posado hacía sólo unos instantes cuando la puerta se abrió.


    Dedicó una mirada al tipo que acababa de entrar y al que estaba esperando desde hacía dos horas.


    El hombre extendió una mano callosa y grande y le dedicó una gran sonrisa, como muestra de cortesía.


    Se incorporó y sintió la fuerza del apretón.


    —Comisario Curt— dijo asintiendo—, disculpe el retraso pero llegue ayer y estoy poniéndome al día.


    —No se preocupe comisario Buriel— contestó Curt—. Estaba matando el tiempo mientras observaba esos dirigibles.


    —Son impresionantes, ¿verdad?— preguntó sacando un cigarro de su pitillera—. ¿Fuma?


    Archibald cogió uno y permitió que le diera fuego.


    —¿Quiere beber algo?


    —Un vaso de güisqui estaría bien— contestó.


    Se dio la vuelta y sirvió un par de vasos de una frasca de cristal labrado.


    —Cómo le decía, son impresionantes, ayer mismo llegué en uno de ellos. Cinco días de travesía desde Bahía cuando hubiera tardado casi un mes a caballo. El progreso, amigo, es el progreso.


    Archibald bebió un trago. Era güisqui barato pero necesitaba uno.


    —Sí, pero me he fijado que esos malditos trastos están despegando con rumbo al este y Fuerte Nevado es la parada más oriental que existe, ¿no?


    El comisario de Fuerte Nevado asintió.


    —Así es, comisario Curt, pero la Confederación ha cancelado el servicio de dirigibles de Fuerte Nevado y El Vado hasta nueva orden. El mismísimo primer ministro dio la orden hace diez días, sólo se utilizan con fines militares, de hecho ayer llegue en un convoy militar con un permiso especial.


    —Linden— pensó en voz alta.


    —Sí, el espadón Linden está trasladando sus tropas en dirigible desde Las Dunas hasta Fuerte Nevado y El Vado. Supongo que quiere hacer una tenaza sobre Shelford antes de que atraviese las Grises.


    —Entiendo.


    Nathan Shelford era un hombre inteligente y un gran espadón, pero Wenceslaw Linden era uno de los cinco Espadones y no se llegaba a ese grado siendo un imbécil. De esa forma cortaba desde el norte y el sur el avance de Shelford. Si los rebeldes decidían eludir la batalla y cruzar las Montañas Grises, tendrían que hacerlo con un ejército enemigo en su retaguardia y con la seguridad de que al otro lado de las Grises les esperaría otro ejército confederado.


    —Sin embargo— continuó el comisario—, creo que yo mismo tengo aquí más trabajo que esos espadones.


    —Es normal, lleva sólo unas horas en Fuerte Nevado.


    Tras la muerte del comisario Johnson y tres de sus hombres, le habían mandado desde Bahía para ocupar el puesto, pero la gestión de una ciudad era un asunto muy complicado.


    —Y usted, comisario Curt, ¿no está muy lejos de su ciudad? ¿Qué está buscando por aquí?


    Archibald Curt se aclaró la garganta.


    —Precisamente estoy aquí por la muerte del comisario Johnson y sus hombres.


    El rostro de Buriel palideció. Era su jurisdicción y a ningún agente de la Ley le gustaba que nadie metiera las narices en sus asuntos.


    —Usted dirá…comisario.


    —Estoy dirigiendo una operación extraterritorial en busca y captura de un asesino a sueldo que ha cometido asesinatos en Paso del Águila, Sanctorum, Aúrea, Vegaseca y Las Dunas, además de claro está, aquí, en Fuerte Nevado.


    El comisario Buriel sonrió.


    —No quiero entrometerme en su territorio, pero no me queda otra opción— continuó Archibald—. Ese hijo de perra mató a un amigo mío en Sanctorum y puede que esté relacionado con la muerte de Johnson.


    —¿Qué conexión puede tener un tipo de Sanctorum con uno de Fuerte Nevado y con las otras ciudades de las que habla?


    —No lo sé— contestó. No quería ponerle al corriente del asunto del oro, ni de las transacciones. Tampoco quería desvelarle que sospechaba qué era el mismo gobierno de la Confederación el que estaba pagando los asesinatos—. Sabemos muy poco aún, tan sólo que se llama Jenkins.


    —¿Jenkins?— el tono del comisario era de alarma. Se levantó de su asiento y fue hasta la puerta, la abrió con violencia y se asomó al pasillo.


    —¡Gring!


    —¿Qué ocurre?— preguntó Archibald, pero antes de que pudiera contestar, un tipo recio y con una enorme cicatriz en la parte izquierda de la cabeza se asomó.


    —Comisario Curt, este es Lucas Gring, el único superviviente de la matanza de Johnson y los suyos.


    Gring hizo un gesto con la mano.


    —Gring, cuéntale al comisario lo que pasó.


    —Bueno, pues, un muqai robó una docena de reses y el comisario Johnson organizó un grupo de caza. Tres de nosotros y dos voluntarios, aquí no faltan sabe…— soltó una carcajada—…cuando se trata de cazar muqai siempre hay gente dispuesta a…


    —Al grano, Gring— gruñó el comisario Buriel.


    —Ah… claro…— titubeó—. Nos adentramos en las Pequeñas Grises y alcanzamos al muqai, entonces, bueno… alguien me golpeó en la cabeza y aniquiló a Johnson y a los demás.


    —Consiguieron dar caza al muqai y recuperar el ganado— terminó el comisario Buriel, como si estuviera agotado por la cháchara de Gring—. Uno de los voluntarios consiguió traer a Gring hasta Fuerte Nevado y colgamos el cadáver del muqai en el cadalso de la plaza.


    Curt asintió.


    —Lo curioso es que el héroe que salvó la vida a Gring, recuperó el ganado y dio caza al muqai se llamaba Jenkins.


    El rostro de Archibald cambió por completo. Palideció y sus ojos se abrieron.


    —¿Está seguro?— sentía una mezcla de sorpresa y alivio. Alivio al no haber recorrido tanta distancia en vano. Su corazonada había sido acertada, estaba deseando decírselo a Christopher y restregárselo por la cara.


    —Jenkins fue un gran tipo y me salvó…— de pronto se detuvo—, un momento…


    —Sí, Gring, Jenkins no era lo que parecía ser. Su objetivo era asesinar al comisario Johnson, por alguna razón que aún desconocemos estaba dentro de su lista, como todos los demás y los que aún faltan. Que murieran esos otros chicos y que Jenkins te salvara la vida es sólo…


    —Casualidad— concluyó Buriel—. Ese mal nacido se las arregló para que todo pareciera real. Te dejó inconsciente, terminó con todos los demás y regresó como si fuera un héroe.


    —Chico listo— añadió Curt.


    —Un momento— Gring cayó en la cuenta de algo—. Estaba redactando un informe con todos los detalles, pero puede que tenga algo que ver el hecho de que, bueno… la señora Johnson asegura que un tipo la retuvo en su casa, a ella y a su pequeño mientras Johnson iba tras ese muqai.


    Archibald Curt frunció el ceño. La cosa iba complicándose. Le gustaba.


    —Entonces parece que su hombre tiene un cómplice— intervino Buriel.


    Sí, significaba que Jenkins no estaba sólo. Algo que ya sospechaba desde hacía semanas.


    —Eso parece— se levantó de la silla y sintió el dolor en los huesos de tantos días de cabalgada. Habían recorrido la distancia entre Las Dunas y Fuerte Nevado en tan sólo trece días y ya no tenía edad para ese ajetreo.


    Necesitaba descansar.


    —¿Jenkins sigue en la ciudad?


    Gring negó con la cabeza.


    —Se marchó hace seis o siete días— contestó—. ¿Están seguros de que ese tipo es una asesino? Parecía…


    —Lo es— sentenció Curt—, y muy peligroso.


    —Vaya…— susurró.


    —Salió hacia el sur— comentó Gring.


    Quijada del Cuervo fue lo primero que pensó Archibald. El siguiente destino, la siguiente víctima.


    —Bien caballeros, muchas gracias por su ayuda— y extendió la mano, pero Lucas Gring comenzó a hablar de nuevo.


    —Señor Curt, ese hombre mató a mi jefe y a algunos de mis compañeros. Si el comisario Buriel me da su permiso, me gustaría ponerme bajo sus órdenes para capturar a ese hijo de puta.


    Buriel negó con la cabeza, pero fue Archibald el que respondió.


    —No necesito a mi lado a nadie movido por la venganza.


    —No es venganza, señor, es justicia. Ese hombre mató a mis amigos y matará a más gente inocente. Sólo quiero hacer justicia, sólo eso.


    Buriel sonrió.


    —Comisario— insistió Gring dirigiéndose a Buriel—. Serán sólo unas semanas, en cuanto demos con él, volveré, puede incluso apuntarme el tiempo que esté fuera como parte de mi descanso, o descontármelo del salario…, no me importa.


    Archibald clavó la mirada en Buriel esperando su aprobación. Le gustaba ese chico, tenía iniciativa y era lo que necesitaba en una empresa como la suya.


    —Está bien Gring, puedes acompañar al comisario Curt, pero recuerda que estás bajo sus órdenes y que representas a Fuerte Nevado.


    La idea de capturar a un asesino a sueldo podría beneficiar a todos, incluso al comisario de Fuerte Nevado. Podría ser un impulso a su popularidad y a su prestigio, sobre todo teniendo en cuenta que acababa de llegar y necesitaba ganarse la confianza de sus nuevos conciudadanos. Mandar a Gring no le hacía perder nada y si tenían éxito podía ganar bastante.


    —Será un honor— dijo Gring. Aunque lo negara, había algo en sus ojos que denotaba deseos de venganza.


    —Prepara tus cosas, salimos mañana temprano.

  


  


  



  
    El antiguo Dios


     


     


    Cabalgaron hacia las Pequeñas Grises y tras rencontrarse con Mohachak, se dirigieron al sur, dejando las Montañas Grises a su derecha. Era una inmensa e imponente barrera de piedra ribeteada de blanco en su parte alta.


    La enorme y alargada cadena montañosa se confundía con las nubes cargadas de lluvia y ejercían una sombra perpetua en la parte occidental de las Tierras Llanas.


    El frío se había convertido en compañero de viaje, pero al tiempo, el agua estaba por todos sitios en forma de arroyuelos y bancadas de hielo. También había más vegetación y más animales, por tanto, más caza, y se podía incluso pescar algún salmón en las frías aguas que bajaban cargadas por las lluvias.


    —Cuando llegue el invierno está tierra estará cubierta de hielo y no habrá nada que cazar— dijo Mohachak desde su caballo. Era una de las frases más largas que Coleman le había escuchado pronunciar.


    << El invierno se ha adelantado. >>


    Faltaba poco para el invierno, pero afortunadamente ellos ya habrían abandonado esas tierras cuando llegará.


    Esperaba incluso haber atravesado las Montañas Grises antes de que llegaran las nieves, pero hasta que no recibieran órdenes de hacerlo no podrían cruzarlas.


     De momento su objetivo era Matadero y el tipo al que debían despachar, un tal Albert Lewis Carpenter.


    —Espero que sea un tipo normal, ni coroneles, ni comisarios ni nada parecido— protestó Jenkins. Estaba pálido y aún no se había recuperado de la paliza que le dio Johnson. Tenía moretones en todo el cuerpo y a menudo se quejaba de la cabalgada.


    —Lo hiciste bien, letrado— dijo Coleman sonriendo—. Te cargaste a cuatro tipos y cogiste al muqai responsable de todo y encima trajiste de vuelta el ganado robado.


    << Eres todo un sanguinario. >>


    Jenkins se encogió de hombros.


    —Tuve ayuda— dijo mirando a Mohachak.


    —Yo no lo hubiera hecho mejor— gruñó Coleman—.


    << Deberíamos cambiar los papeles más a menudo, letrado. Recoger un sobre en la oficina de telégrafos y pasar un lingote de una caja a otra no parece muy difícil. >>


    Jenkins soltó una carcajada y apretó los dientes al instante.


    —No debimos coger el oro de Johnson, deben sospechar.


    —Serían imbéciles si no lo hicieran, letrado— murmuró Coleman—, pero te aseguro que prefiero que sospechen y tener dos lingotes a que confíen en nosotros y sólo tener uno.


    Jenkins asintió.


    —Puede que tengas razón, Coleman, pero estamos jugando con fuego.


    —Y el que juega con fuego se quema— aportó Mohachak con su peculiar sabiduría.


    Coleman y Jenkins sonrieron.


     


    ***


     


    Cuando Coleman distinguió algo, Mohachak ya había salido al galope con Noche y Calim tras él.


    Decenas de aves emprendieron el vuelo al escuchar las herraduras de los caballos al galope.  Buitres, cuervos y otras alimañas se escabulleron en el crepúsculo.


    Al acercarse, distinguió una forma compacta junto al camino, que tan sólo se perfilaba como tal por la marca de las rodadas de las diligencias.


    La forma era un enorme cajón de madera y enseguida distinguió las ruedas.


    Jenkins apartó la vista y se tapó con un pañuelo para protegerse del hedor que desprendían las dos monturas muertas, picoteadas y abiertas en canal. Todo el amasijo de carne y piel no era más que una gusanera hedionda, pero el muqai no pareció verse afectado.


    Coleman tampoco.


    —Será mejor que lo eches cuanto antes, letrado.


    Jenkins estaba pálido.


    —Que te jodan, Coleman— susurró, pero no tardó en vomitar la comida anterior.


    << ¿Qué tenemos ahora? >>


    Mohachak se subió a la diligencia volcada y se situó junto a la puerta. Asomó la cabeza por la ventana. La cortina estaba caída hacia dentro y le impedía ver el interior, pero el hedor que surgía desde dentro era igual de nauseabundo.


    Coleman se acercó y se encaramó a la diligencia.


    —Tu primero, orejas negras— dijo señalando la puerta.


    Mohachak la abrió y la dejó caer sobre la cabina. Arrancó la cortinilla de un tirón y apartó la vista.


    —Dos pálidos, muertos.


    —Me lo imaginaba— añadió Coleman encendiendo un cigarro.


    << Nadie vivo podría aguantar esta peste. >>


    Mohachak afinó el oído, como si hubiera notado algo que el resto aún no había percibido.


    Se introdujo dentro de la diligencia.


    —¿Qué pasa?


    No contestó. Coleman se asomó. Los cadáveres tenían un color azulado y la piel se había pegado sobre los huesos. Le recordaron a su madre y se estremeció.


    Mohachak dio un respingo hacia atrás y algo se movió dentro de la diligencia.


    Coleman desenfundó su Colt.


    —¡Por el otro lado!— gritó Mohachak.


    —Por abajo— explicó Coleman. Jenkins se agachó. Quedaba un hueco bajo la diligencia, suficiente para que pasara un cuerpo pequeño o un animal. Coleman pensó en un primer momento en algún coyote o hiena que hubiera encontrado un gran menú dentro de aquel ataúd de madera, pero cuando vio salir a una niña pequeña, abrió los ojos de par en par.


    —¡Cógela!— gritó a Jenkins.


    El abogado salió corriendo y en una docena de zancadas estuvo sobre ella. La niña iba dando tumbos, muy debilitada. Podía llevar allí sola perfectamente tres o cuatro días y estaba asustada.


    Llevaba un vestido azul raído y sucio, lleno de sangre, y el pelo enmarañado y rubio. Cuando Jenkins la cogió, pataleó un rato, pero en cuanto sintió la presa del azcario, se relajó o tal vez se resignó.


    Coleman se reunió con ellos y estudió a la niña. Era muy guapa pero estaba tan sucia que no lo parecía. Tenía los ojos grisáceos y el pelo amarillo como el oro.


    Estaba asustada y no tenía zapatos, lo que parecía hacerla más vulnerable.


    Mohachak se acercó pero mantuvo la distancia. La miraba con cierta desconfianza, como si viera algo dentro de aquella pequeña que el resto no veía. Coleman estaba empezando a acostumbrarse a ese sexto sentido del muqai o quizás a aquella capacidad de observación que poseía.


    Jenkins le dio su cantimplora y la niña se la bebió casi entera.


    —¿Cómo te llamas pequeña?


    La niña no contestó. Estaba conmocionada y necesitaría un tiempo para reaccionar.


    << ¿Qué más da cómo se llame? >>


    —No podemos cargar con una niña, letrado— protestó Coleman.


    —¿Podemos cargar con una puta y no con una niña?— Jenkins le apartó un mechón de pelo de la cara—. No me hagas reír, Coleman.


    —Nos ralentizará, tenemos que dejarla aquí.


    La niña se abrazó a Jenkins. Estaba conmocionada y no podía proferir palabra, pero estaba segura de que no quería pasar ni un solo minuto más allí sola, rodeada de cadáveres.


    << Sólo es una niña. Lo sé. >>


    —Está bien— terminó por rendirse—, está bien, pero sólo hasta que lleguemos a Matadero.


    Acamparon aquella noche junto a la diligencia.  Encendieron un fuego y quemaron los cadáveres. Encontraron dos hombres más muertos a poca distancia ajenos a la diligencia con muestras de violencia y disparos.


    —Varios hombres asaltaron la diligencia— dijo Mohachak—. Cinco hombres.


    —Mataron a mi tío— dijo la niña de pronto. Las miradas de los tres se fijaron en ella. Era la primera vez que oían su voz, dulce y tímida, y era buena señal, significaba que estaba saliendo de su conmoción.


    —¿Tu tío?


    —Si— contestó.


    —¿Cómo te llamas, pequeña?


    —Daisy— contestó.


    —¿Qué pasó, Daisy?— preguntó Jenkins. Parecía tener la suficiente mano con los niños como para obtener respuestas.


    La niña señaló la carne asada en tiras.


    El azcario le dio una y un trozo de pan y espero a que comiera, mientras se ganaba su confianza.


    —Nos atacaron esos hombres— continuó la pequeña—. Mataron a mi tío y al señor Stand, y a los caballos, y se llevaron todo.


    Coleman entrecerró los ojos, quería preguntarle cómo se las apañó para ocultarse, pero Jenkins negó con la cabeza rápidamente. Era evidente que lo había conseguido, los niños eran capaces de hacer cosas así y la pregunta sólo haría que retrocediera aquella confianza que parecía empezar a nacer.


    —¿Qué se llevaron, Daisy?


    —Nuestras cosas— contestó ella con lágrimas a punto de romper—. Y a Cuny


    —¿Cuny?


    —Mi hija— dijo ella con total naturalidad.


    —Se refiere a algún tipo de muñeca.


    << Pobre niña. >>


    Mohachak estaba alejado unos pasos de la hoguera, pero no dejaba de mirar a la niña con aquellos ojos amarillentos y misteriosos que tenía.


    —¿A dónde ibais, Daisy?


    —A Quijada del Cuervo, mi tía vive allí.


    Jenkins y Coleman cruzaron una mirada.


    —No vamos a Quijada del Cuervo, letrado.


    —Vamos hacia el sur, a Matadero, pero quizá pudiéramos dejarla allí, quizá… si luego hubiéramos de ir a Quijada del Cuervo podríamos llevarla con su tía.


    —¿Y si no es así?


    —Entonces podemos meterla en cualquier diligencia que vaya al sur, pero no podemos dejarla aquí.


    Coleman chasqueó la lengua, pero se limitó a desmontar y limpiar su Colt como cada noche. Jenkins interpretó que eso era un sí.


     


    ***


     


    El reverendo volvió la vista hacia la figura crucificada a la que algunos llamaban el Dios verdadero, otros el único y otros el antiguo, y con violencia se giró de nuevo hacia el público, esputando una lluvia de gotitas pequeñas y brillantes de su boca, sucia y desdentada.


    —¡El que sacrifica un buey es como si matara a un hombre! ¡El que sacrifica una oveja, como si degollara a un perro! ¡El que hace ofrenda, como si ofreciera sangre de cerdo! ¡El que quema incienso, como si bendijera a un ídolo!


    —¿Pues por qué escogieron sus propios caminos y su alma amó sus abominaciones?


    << Menuda sarta de estupideces. >>


    El sacerdote se detuvo, exhausto por sus gritos, cogiendo aire en sus pulmones e hinchando de nuevo las venas de su cuello. La mayoría de los creyentes congregados en aquel pequeño templo no entendían lo que quería decirles, pero todos le miraban con atención.


    El sacerdote despertaba un interés inexplicable, quizá por sus gritos o por su entusiasmo, quizá simplemente por lo que representaba: a aquel dios de los hombres del Otro Lado.


    —¡También yo escogeré para ellos desgracias y traeré sobre ellos lo que temen! ¡Por qué llamé, pero nadie respondió! ¡Hablé, pero no escucharon! ¡Sino que hicieron lo malo delante de mis ojos y escogieron lo que no me agrada!


    El reverendo se detuvo. Se dirigió a la mesa y tras una parafernalia litúrgica, cogió la copa y la alzó.


    —¡La sangre de Cristo será derramada por todos los hombres!— y entonces bebió de la copa hasta apurarla.


    La religión no era algo que le hubiera preocupado en exceso en toda su vida, pero reconocía la fuerza interior de aquel hombre. Podía entender escuchándole que los hombres creyeran en esos cuentos. Sintió incluso admiración por el hombre que hablaba y por los símbolos que le respaldaban. Cristo era como se llamaba aquel hombre delgado y moribundo clavado a la cruz, según decían, los primeros hombres lo trajeron consigo y trajeron sus enseñanzas en un libro al que se llamaba sagrado.


    Sonrió.


    Los azcarios y los habitantes de la isla de Gaellia eran los más fervientes seguidores de la religión de Cristo. En el resto de la Confederación había una gran cantidad de creyentes entre otros que se autodenominaban protestantes, otros que se conocían con el nombre de Tomistas y otros que seguían a religiones antiguas vinculadas con los ritos muqai.


    Él no creía en ninguno de ellos, a excepción de Colt.


    << Mí único dios. >>


    El sacerdote cogió una galleta redonda y blanca, y los fieles comenzaron a formar una fila larga en el centro de la nave. La iglesia de Matadero no era demasiado grande, pero si era de piedra y tenía tres naves con un crucero que se elevaba hasta una modesta cúpula. La mesa estaba colocada en medio del crucero, iluminado por la claridad que atravesaba las cristaleras coloridas con imágenes del famoso libro sagrado.


    Jester Coleman se colocó detrás de una joven, guardando su lugar en la fila. Al llegar su turno, extendió la mano y cogió la galleta que el reverendo le ofrecía a todos los que deseaban tomarla.


    No entendía el significado concreto de aquello pero no le importaba lo más mínimo. En algún lugar del estúpido libro debía estar escrito que había que hacer algo así y los fieles lo hacían sin cuestionárselo.


     El reverendo pareció observarle con atención, como si no le cuadrará ver a un hombre como Coleman en su iglesia. Y estaba en lo cierto, su sexto sentido no le fallaba.


    Comulgó y después volvió a su sitio en el banco. El reverendo terminó bendiciendo a todos los presentes con su habitual tono de voz y después, los fieles, cabizbajos y dueños de la absoluta monotonía, se movieron hasta la puerta saliendo de la iglesia y regresando a sus vidas normales, llenas de pecados y tentaciones.


    Al salir, los fieles formaron una fila larga y lenta y recogieron un mendrugo de pan y una tacilla de grano que un ayudante del templo repartía. Ese era el verdadero motivo por el que los fieles se congregaban en el templo, para recibir el premio final y llevar algo a su casa que poner en su mesa.


    Jester observó a los creyentes desfilar hacia las puertas en silencio y permaneció sentado en el viejo banco de madera, pensativo.


    Cualquiera habría pensado que estaba rezando, pero lo único que hacía era esperar. El sol se puso sobre Matadero y los vecinos se recogieron poco a poco en sus casas, mientras Coleman seguía sin moverse, esperando.


    Dedicó una mirada detenida a aquel hombre que estaba clavado a la cruz con clavos y que sangraba por una corona de espinas que alguien le había colocado en la cabeza. Adivinó una herida bajo las costillas y una gran cantidad de latigazos.


    << Sufrió, de eso no hay duda. >>


    El reverendo recogió todos los elementos de la liturgia y comenzó a cerrar las puertas de la iglesia. Antes de unir ambas hojas de madera, se fijó en Coleman y con pasos cansados, se dirigió hasta él. Se sentó en el banco de al lado y cruzó sus manos mirando hacia la cabecera de la iglesia. Rezó en silencio y después le dirigió unas palabras a Coleman.


    —Hermano— dijo posando la mano sobre su hombro—, ¿te encuentras bien?


    —Quisiera encontrar la forma de creer, padre— susurró Coleman—. ¿Qué he de hacer?


    El sacerdote se sentó a su lado.


    —Nada, hermano, sólo has de abrir tu corazón y él entrara en ti.


    Coleman se estremeció. Jamás había abierto su corazón a nadie, mucho menos iba a hacerlo con alguien invisible y a quien no conocía.


    << Y una mierda, padre, hermano o lo que quiera que seas. >>


    —No puedo hacerlo, padre, no le conozco. No sé dónde está.


    El sacerdote frunció el ceño. Parecía presentir que aquel hombre estaba fingiendo ser quien no era. Parecía percibir un ápice de burla en sus palabras.


    Sin embargo suspiró y se armó de paciencia.


    —Hermano, abre tu corazón y Él se ocupará de conocerte, después habrá tiempo para que le recuerdes. Todos los hombres sabemos quién es porque venimos de él, lo único que debemos hacer es recordarle.


    << Yo vengo del fondo de un lago de aguas negras, es lo primero que recuerdo, no de Él. >>


    —Menuda tontería— susurró.


    —¿Cómo dices?


    Coleman asintió con tristeza fingida y le miró. Llevó su mano hasta la del reverendo, apoyada en su hombro y la mantuvieron allí unos largos segundos.


    —¿Tú dios no te dio oídos?


     El reverendo cambió su expresión como si percibiera las verdaderas intenciones del pistolero, pero antes de que pudiera reaccionar, con un brusco y rápido movimiento, Coleman le retorció la mano y el brazo, haciéndole desvanecerse entre los dos bancos. El reverendo sólo emitía un alarido lastimero mientras crujían todos los tendones, músculos y huesos de su brazo, desde los dedos hasta el hombro.


    Coleman puso el pie sobre su cuello sin dejar de retorcerle el brazo.


    —Tu nombre— dijo con autoritarismo en un susurro frío y retorcido.


    El reverendo intentó alzar la cabeza, pero Coleman apretó su pie con fuerza, clavando la espuela en su espalda.


    —Albert… Lewis Carpenter…— contestó con dificultad.


    Sin darle tiempo a más, Coleman hundió en su nuca un cuchillo de un palmo con una facilidad pasmosa. El metal atravesó su carne y entró en la médula espinal deslizándose entre dos vértebras y provocando su muerte instantáneamente. Sólo un ligero temblor en todo su cuerpo mantuvo un instante su vida encadenada al mundo real para después desaparecer.


    << Tu dios no te ha protegido. >>


    Extrajo el cuchillo fino del cuello del reverendo. Un charco de sangre se extendía por el entarimado, filtrándose a través de las tablas y goteando en la tierra cimentada.


    Coleman relajó la presión sobre la espalda del reverendo y limpió cuidadosamente el cuchillo en sus hábitos. Después, teniendo cuidado de no pisar el suelo ensangrentado y moviéndose a través de las tablas de oración de los bancos, se esfumó de la iglesia.

  


  


  



  
    Davanzato


     


     


    Quijada del Cuervo era una ciudad desorganizada, pobre y atestada de población muqai. Familias enteras habían emigrado desde las áridas zonas centrales de las Tierras Llanas, impulsadas por las carencias y la guerra. Atraídos por el trabajo que ofrecía el hombre blanco, se habían encontrado con que todo eran sueños y patrañas.


    Las falsas esperanzas y la falta de trabajo habían sido los dos ingredientes necesarios para que la ciudad se viera desbordada por familias empobrecidas y sobreviviendo en barriadas construidas con lona y madera.


    Sin embargo, no todo era miseria y oscuridad en la ciudad, ya que los ricos y aquellos más visionarios habían aprovechado aquella mano de obra barata y desesperada para emprender obras que de lo contrario nunca se habrían atrevido a plantearse. Por ello, sumado al caos de la superpoblación, Quijada del Cuervo se había convertido en una inmensa obra a pie de calle, levantada con salarios ridículos que fomentaban aún más la miseria.


      Se construían casas, hoteles y locales comerciales, y una localidad que había albergado desde principios de siglo a no más de trescientos habitantes se alzaba ahora con casi cuatro mil almas.


    Uno de aquellos hombres enriquecidos a costa de las necesidades y penurias de los demás era Alan Octavio Baker, un empresario y adinerado hombre de negocios además de un tipo bastante hábil con el revólver. Tenía mujer y dos hijas, de cuatro y dos años.


    Desde que salieron de Matadero, Jenkins y él apenas habían hablado. Eran hombres de pocas palabras y solían abrir la boca lo justo y necesario. Pero no era por eso, estaban preocupados por el asunto del oro.


     Ambos pensaron durante las cinco jornadas que separaban Matadero de Quijada del Cuervo. Era difícil salir de aquel atolladero en el que se habían visto envueltos y cuanto más tiempo siguieran en ese negocio más tentaciones de coger un oro que no era suyo tendrían .


    << ¿Pero cómo resistirse? >>


     El Gobierno de la Confederación y esos burócratas no tardarían en descubrir lo que estaban haciendo y en considerar la traición como un acto muy grave.


    << Terminarían metiéndonos una bala en la cabeza.>>


    Además, Jenkins había transferido el oro de la caja de seguridad del reverendo tal y como estaba previsto como un mensaje hacia su cliente anunciando su lealtad.


    Por su parte Coleman lo tenía más claro. La única salida era hacer que no sabían nada y continuar con el trabajo hasta que finalizara, y después repartir el oro a partes iguales. No había lugar para reconocer la falta. Recordó que se lo advirtió a Jenkins, era un camino peligroso y no había vuelta atrás. Su pensamiento no había cambiado lo más mínimo.


    Su siguiente objetivo, Alan Octavio Baker, se encontraba en el hotel de la calle principal, bebiendo güisqui con otros tipos y riendo a carcajadas. Estaba alejado de su hogar y no parecía que fuera a regresar pronto. Coleman había trazado un plan que se remontaba a dos días antes, momento en el que empezó a seguirle, averiguar sus rutinas y conocer su entorno. Baker era un tipo extraño. Parecía ser rico y muy influyente en la ciudad, pero al tiempo daba la sensación de tener un pasado que no estaba tan relacionado con la riqueza, sino más bien con algún elemento delictivo. Era como si formara o incluso liderara o hubiera liderado una banda de pistoleros.


    Desde luego a Coleman le pareció más peligroso que cualquiera a los que hubiera dado caza anteriormente, sin embargo, no le tembló el pulso ni sintió nada diferente.


    Se limitó a esperar en el mismo bar, bebiendo agua fría y fumando tranquilamente en la barra.


    —¿No le gusta el güisqui, amigo?


    Aún podía recordar el áspero sabor del güisqui. Jamás volvería a probarlo, el güisqui nublaba la mente de un hombre y en su profesión, no había lugar para ello.


    No contestó a la pregunta pero intentó sonsacar al camarero información sobre la guerra. No es que le interesaran los movimientos de tropas, pero iban hacia el sur y Quijada del Cuervo se encontraba entre el territorio muqai y las Montañas Grises, justo el lugar donde se suponía que surgiría el ejército de Shelford.


    —¿Se sabe algo de la guerra?


    << Intente ser breve, se lo suplico. >>


    —Aquí no hay guerra— el camarero pasó el trapo húmedo por la barra.


    —He oído decir que se espera la llegada de Shelford de un momento a otro.


    El camarero soltó una carcajada.


    —Entonces está condenada ciudad por fin tendrá un papel en la historia— río y Coleman esbozó una sonrisa.


    << No le veo la gracia. >>


     —Dicen, y eso si lo he oído, porque en los periódicos no hay nada al respecto, que dos ejércitos de la Confederación se han concentrado al este de Matadero y al norte de El Vado y si eso es cierto, amigo, estamos en medio de todo.


    Coleman asintió.


    << Justo lo que estamos tratando de evitar. >>


    —Si ese rebele de mierda asoma su cabeza y sale de territorio muqai, le destrozarán antes de que pueda internarse en las Grises— le gustaba hablar como a todos los regentes de cualquier bar y Coleman había aprendido que escuchándoles no hacía falta perder el tiempo leyendo periódicos.


    —Entiendo.


    —Oí decir a alguien que estaba de paso, que todos los dirigibles que recorrían las Montañas Grises han sido desviados y empleados en el transporte de tropas confederadas.


    Lo sabía, también lo había oído.


    << Wenceslaw Linden no es tan estúpido como quieren hacer creer los que lo comparan con Shelford.>> Había dividido a su ejército y lo había trasladado desde Las Dunas hasta Matadero y El Vado, para cortarle el paso a los rebeldes.


    Eso podía complicar sus planes, ya que estaba en medio de montañas rodeados de muqai, confederados y rebeldes, y aún tenía un trabajo que hacer.


    A media noche, Baker consideró que había terminado su ronda de tragos en el bar y pareció despedirse. Se colocó el sombrero y se puso la chaqueta. Parecía afectado por el alcohol, pero era muy corpulento y aguantaba perfectamente unos cuantos vasos de güisqui.


    Salió del hotel a la calle principal de la ciudad. Coleman se puso su sombrero, dejó un par de platas sobre la barra y caminó hasta la salida con indiferencia.


    Baker, detenido en el porche del hotel, le miró un instante con un cigarro calado entre los labios y sonrió.


    —Eh, amigo, ¿tiene un fósforo por ahí?— dijo mientras rebuscaba en su chaqueta—. No sé qué demonios he hecho con los míos.


    Coleman asintió. Se metió la mano en la chaqueta y sacó un fósforo. Lo prendió contra la madera y lo acercó a la punta del cigarro de Baker, protegiendo la llama con lo que le quedaba de la otra mano, del vacilante viento que soplaba sobre la calle.


    —Bonita noche— dijo Coleman sonriendo.


    << Tal vez la última. >>


    Baker asintió y miró las estrellas un instante.


    —Lo es, amigo— dijo riendo—. Quijada del Cuervo es el agujero más negro de la Confederación pero al menos tiene bonitas noches.


    Dio dos pasos y comenzó a caminar hacia su caballo después de alzar la mano en señal de despedida.


    Coleman le observaba. Aquel tipejo era padre de dos niñas y esposo de una bella mujer, pero después de encontrarse con él se convertiría en un fiambre más de su lista. Su mujer en otra viuda más y sus hijas en huérfanas.


    Había otro asunto que rodeaba a Baker. En Matadero recibieron los habituales paquetes. En el suyo estaba escrito el nombre del Alan Octavio Baker pero Jenkins no había recibido instrucciones de ningún tipo, lo que significaba que no debía hacer transacciones en el banco de la ciudad. Sólo había una razón para ello y era que Baker no poseía caja de seguridad alguna en el banco.


    Eso significaba que tenía el oro bajo el colchón de su casa o escondido en cualquier otro lugar que sólo él conocía.


    Ante la posibilidad de sisarlos, prefirieron hacer el trabajo que se les había encomendado con la mayor diligencia posible y buscar el oro, pero en lugar de quedárselo, se habían mostrado de acuerdo en entregarlo a su cliente, para despejar cualquier sospecha que cayera sobre ellos, tal y cómo habían hecho con el oro del reverendo. Parecía un señuelo y no pretendían caer en él.


    Mientras pensaba en todas esas cosas, caminaba al amparo de las sombras que proyectaban los edificios de la calle principal, sin perder de vista a Baker a lomos de su caballo, cabalgando lentamente mientras su cabeza daba vueltas.


    Poco a poco salieron de la ciudad. La casa de Baker estaba alejada de la calle principal, pero lo suficientemente cerca como para pertenecer a la ciudad. Ni siquiera se dio cuenta de que le seguían. Al llegar a su casa, se dirigió a la parte trasera donde había un pequeño establo y se apeó del caballo. Lo amarró como pudo a un poste y se perdió del ángulo de visión de Coleman durante un instante en dirección a su casa.


    Las ventanas estaban cerradas y no había luces de lámparas ni de velas en el interior. Coleman se movió pegado a las tablas del cobertizo y desenfundó el Colt en silencio. Al girar la esquina con cautela, algo le invitó a echarse hacia atrás, tal vez su instinto o su experiencia, pero lo cierto es que ese movimiento fue lo que le salvó la vida. Un disparo rasgó el aire, las astillas de la esquina del cobertizo saltaron en una lluvia de olor a quemado y después vino un sonido hueco que retumbó en las inmediaciones como un trueno lejano.


    Jester se lanzó al suelo con el revólver apoyado en la tabla y esperó, recomponiéndose de aquella repentina respuesta. Baker había resultado no ser un simple empresario, había descubierto que alguien le seguía y había fingido no darse cuenta hasta que encontró el momento oportuno.


    << Muy hábil. >>


    Coleman agarró una piedra que había junto a él y la lanzó a varios pies. Un disparo siguió el movimiento del canto y volvió a romper el tranquilo ambiente.


    —¡Sólo quiero hablar!— gritó Coleman intentando buscar otra forma de acercarse a Baker.


    —¿Hablar de qué? ¿Quién demonios eres?


    << Algunos piensan que soy precisamente eso, un demonio. >>


    Coleman esperó un instante, necesitaba dar una respuesta convincente y que dejara a Baker pensativo, que le desorientara lo suficiente como para poder atacarle. Estaba atrincherado en el porche de su casa tras unos maderos y no parecía dispuesto a rendirse.


    —Te buscó por el oro— dijo. No sabía si acertaba o no pero no tenía opción de averiguarlo sin pronunciar la dichosa palabra.


    Hubo un silencio incómodo roto sólo por el ruido de la carabina de Baker al cargarla.


    —¿Qué oro? ¿De qué estás hablando?


    Su voz parecía sincera. O estaba realmente desconcertado o no tenía ni idea de a que oro se refería Coleman.


    —¡El lingote!— insistió Coleman.


    —¡No hay ningún lingote, maldito chalado!


    Coleman empezaba a impacientarse y el Colt en su mano estaba preparado para matar a aquel tipo, pero como siempre, encontró otro camino más sutil.


    —Escucha Baker, tu familia está dentro de la casa y sé que no estás dispuesto a permitir que le pase nada, piensa en lo que estás haciendo.


    —Todo el mundo ha oído los disparos, quién quiera que seas— dijo Baker—. Sólo tengo que aguantar aquí detrás hasta que alguien llame al comisario.


    << ¿Estás seguro? >>


    Otro silencio incómodo y largo se adueñó de la parte trasera de la casa de los Baker hasta que lo rompió.


    —Llegaré hasta ti antes de que el comisario asome las narices, Baker.


    —¡Está bien, está bien! Compre un lingote de oro a un muqai hace muchos años por unas platas y tres docenas de rifles, eso es todo— dijo con cierta intranquilidad—. ¡No es delito comprar o vender en este territorio, es sólo negocio, ese muqai no parecía muy listo!


    Coleman sonrió. No sabía exactamente por qué pero creía a aquel hombre, parecía sincero tal vez por su voz clara o por su tono angustiado.


    —Revendí el maldito lingote hace ocho años y con el dinero que saqué construí esta casa y monté mi negocio, eso es todo. ¡Tiene que creerme!


    << Y le creo, pero esa no es la cuestión. Que yo le crea no cambia nada. >>


    A Coleman le importaba muy poco lo que Baker hiciera con el dinero o con el oro, debía llevar a cabo una tarea y no disponía de mucho tiempo. Los dos disparos del rifle de Baker habían sonado en toda la ciudad y el comisario ya debía estar de camino, tal y como había dicho momentos antes.


    << Y no necesito a otro comisario. >>


    Además unas luces se habían encendido en el interior de la casa. Mientras Baker hablaba, Coleman se había movido con sigilo hasta la puerta del cobertizo y había entrado en su interior. Al otro lado de la puerta había un pequeño tragaluz orientado hacia el flanco de la casa, justo lo que necesitaba. Quitó una pequeña tranca que cerraba el ventanuco y la abrió un par de dedos. Podía ver a Baker apostado en el porche de su casa, detrás de unas maderas y apuntando hacia la esquina del cobertizo, ofreciéndole su flanco en bandeja.


    —¡Oiga!— gritó desde su posición. Llevaba tiempo sin oír a Coleman y empezaba a sospechar. El pistolero asomó el cañón del Colt por la rendija que dejaba la hoja de madera del tragaluz y apuntó a Baker a la cabeza.


    —¿Oiga?— insistió—. Tiene que creerme, el muqai que me vendió el lingote se llamaba…Davanzato o algo así, era…


    El Colt arrojó una única bala hacia Baker. La base de su cuello estalló en una tímida nube de sangre y su cuerpo se desplomó como un saco lleno de tierra al tiempo que el rugido del disparo volvía a llenar el tranquilo ambiente de Quijada del Cuervo.


    Debía desaparecer antes de que los vecinos se acercaran. El trabajo había finalizado, al menos por su parte.


     


    ***


     


    —¿Davanzato?— preguntó Jenkins con un sudor frío empapando su espalda y pequeñas perlas corriendo por su frente—. ¿Estás seguro?


    Coleman asintió, dio un trago al vaso de agua y encendió un cigarro. La noche anterior había acabado con Baker.


    Jenkins metió la cara entre sus manos y suspiró con fuerza.


    —¿Qué importancia puede tener?


    << Sólo es un muqai. >>


    —Más de la que crees— dijo con amargura. Por primera vez en años tenía noticia del muqai que cambió su vida. Sólo tenía un problema, debía contárselo a Mohachak.


    —Conozco a ese muqai.


    —¿Un amigo?


    —No, exactamente. Un viejo conocido, he de contárselo a Mohachak. Querrá arreglar las cuentas con él.


    << Una venganza no es una buena idea. >>


    —Déjalo pasar, no podemos retrasarnos más.


    —Tengo que hacerlo— contestó Jenkins más bien como si estuviera hablando sólo—. Yo también quiero ir a por él.


    Coleman suspiró, fumó y entrecerró los ojos para evitar el humo que intentaba entrar en ellos.


    —Eso nos hará perder mucho tiempo.


    Jenkins asintió.


    —Dos días, sólo pido dos puñeteros días. Al este hay varias bandas de muqai, tal vez Davanzato forme parte de alguna de ellas, si en dos días no lo hemos cogido, lo olvidaré.


    Coleman sonrió con diversión.


    << No voy a colaborar en una venganza. >>


    —¿Cogemos?


    Jenkins parecía desconcertado.


    —Había pensado que…


    —Olvídalo, letrado— dijo antes de dar una calada a su cigarro—. Os esperaré aquí mismo, me vendrá bien descansar y además, quiero visitar a ese matasanos del que te hablaron en Vegaseca, puede que me haga mirar lo de la mano. No me acostumbro a su falta.


    Jenkins asintió, pero volvió a intentarlo. Un tipo como él era más que apropiado para dar caza a Davanzato. Lo intentó con el dinero.


    —Puedo pagarte— dijo Jenkins.


    Coleman sonrió de nuevo e hizo un gesto de cansancio con la mano.


    << ¿Y convertirme en tu asalariado, bromeas? >>


    —Eso no es un trabajo, letrado, es una venganza— Coleman se levantó de la silla y dejó unas monedas sobre la mesa que tintinearon un instante dando vueltas sobre sí mismas—. Ya tuve mi venganza.

  


  


  



  
    Venganza


     


     


    El joven llegó a lomos de su caballo al pueblo del que había huido diecinueve inviernos antes. Al morir asesinados sus padres, con tan sólo once años, comenzó a trabajar en las plantaciones de un terrateniente esclavista a cambio de un plato de comida y un lecho donde dormir. Durante años sobrevivió como pudo entre los esclavos muqai, siempre con el recuerdo de su madre en la mente y con un rencor que en lugar de curarse con el tiempo, iba creciendo dentro de él, adueñándose de su corazón y de su alma.


    No creía en nada ni en nadie y poco a poco una bestia endemoniada fue adueñándose de sus actos. El chico que un día fue, murió en pos de un tipo que con lentitud se iba haciendo adulto y con paciencia iba fraguando su destino, en un tipo al que muy pronto, todos temerían:


    Jester Coleman.


    Se bajó del caballo y miró el solar donde años atrás se había levantado su casa. Al recordar a su madre no pudo evitar que una lágrima agria y llena de cientos de sentimientos se derramara por su mejilla, tal vez la última lágrima que saldría de sus ojos.


    No quedaban más que unas maderas castigadas por el tiempo y por el sol abrasador del desierto, y también miles de recuerdos. Cayó en la cuenta de que los dos postes que tenía frente a él fueron los últimos en los que su padre trabajó para realizar la puerta de la finca. Pensó también en él pero no con lástima sino con odio. Su juego, sus ansias de dinero habían conducido a que todo se fuera por un precipicio en un santiamén.


    Le odiaba. Odiaba al maldito Jesse Young.


    Escupió en la tierra quemada y encendió un cigarro. Había pasado mucho para llegar hasta allí, era sólo un adolescente, con un caballo, un revólver y unas mudas limpias en las alforjas. No tenía nada más. Durante años había trabajado en las plantaciones esclavistas de todo el territorio hasta que encontró empleó como aprendiz de un enterrador, un trabajo que no apreciaba demasiado, pero que resultó ser más llevadero y menos duro que recoger las cosechas.


    Había hecho ataúdes, cientos de ellos, de todos los tipos y durante años había ahorrado unas platas. Con ellos compró el caballo, el revólver y todo cuanto tenía, y regresó a su pueblo a buscar lo que tanto tiempo había añorado: su venganza.


    Pero antes tenía que encontrar otra cosa. Se acercó a la parte trasera de aquellas ruinas que fueron un día su hogar y miró al suelo. Contó mentalmente unos pasos y dedujo que estaría allí. Su madre se lo enseñó poco antes de que los hombres de Gill Carrance vinieran a por ellos. Le dijo que le pertenecía por derecho, que había sido de su familia desde siempre.


     —Ha pasado de generación en generación, de padre a hijo. Esta es la maldita herencia de mi familia— dijo ella mirando aquel trozo de hierro con reproche, como si prefiriera que fuera un lingote de oro—.  Mi padre no tuvo varones pero sabía que algún día yo tendría hijos y que podría dárselo.


    Le besó en la cara y luego se lo posó en la mano.


    —Es tuyo.


    Se acercó, se agachó y tocó la tierra con las manos, sintiendo su calor. Le parecía imposible que aquello fuera el suelo del cobertizo, pero sin duda lo era, sólo que veinte años a la intemperie lo habían cubierto con varios palmos de tierra.


    Cogió la pala de sus alforjas y cavó, cavó durante horas hasta que dio con lo que buscaba. Su madre lo había escondido bien para que el hijo de perra de Jesse Young no lo vendiera. Había vendido todo desde que se endeudó en el juego y aquello era un tesoro que podía valer cientos de platas.


    Cuando lo sacó de aquella vieja caja de madera algo dentro de él despertó. Sintió que aquel trozo de hierro le completaba, tal y como le había dicho su madre, le pertenecía y debía tenerlo.


    Por encima de la culata, grabado con un buril estaba escrita la palabra Colt.


     


    ***


     


    La hacienda parecía muerta desde afuera pero dentro, la vida se agolpaba en el salón entre risas y güisqui. El viejo Gill Carrance estaba sentado en un sillón de cuero desgastado, rodeado de sus hombres y de una buena cantidad de putas, como si fuera un rey decadente con su corte aún más funesta.


    Eran una banda numerosa, de al menos veinte hombres, dedicada a diversas tareas como atracos, extorsión y negocios sucios que tenían que ver con el juego y la prostitución. Eran conocidos y la mayoría estaban buscados, lo que les obligaba a reunirse en fiestas de ese tipo, de carácter privado, y alejados de las fuerzas del orden.


    Llamaban demasiado la atención en el salón de una ciudad o en una taberna de pueblo y debían hacerlo de aquella manera. Gill Carrance era el jefe y el anfitrión de aquella celebración, el güisqui corría a raudales y la mayoría de los hombres estaban demasiado afectados como para mantener el paso recto. Las chicas se movían de silla en silla, mientras aquellos delincuentes las manoseaban una y otra vez. No tenían reparos en mostrarse medio desnudos unos en frente de los otros e incluso algunas putas hacían felaciones y practicaban el sexo en cualquier esquina. Era una especie de bacanal, pero en lugar de ser figuras idealizadas y con cánones de belleza perfectos, no eran más que mujeres de poca belleza y hombres desdentados, babeantes y completamente borrachos.


    Gill Carrance fue en el pasado el cacique del pueblo, un hombre importante y respetado, con dinero y recomendado, pero años de robos, atracos y asesinatos habían corrompido su alma y su cuerpo. Su crueldad siempre había sido legendaria. Ordenó muertes y llevó a cabo ajusticiamientos sin razón, cometió barbaridades y lo hizo con total impunidad, pero en aquellos días al menos contaba con el apoyo de la sociedad y era muy influyente.


    La corrupción le había rebasado y podía notarse en su estado físico. No tenía apenas dientes, vestía con la misma ropa día tras día y su fétido aliento precedía su llegada un par de pasos antes que él. Era el jefe de una banda en decadencia, de pistoleros y asesinos a sueldo, atracadores y delincuentes que superaban casi todos los cincuenta años y que vivían de lo que un día fueron. Ahora yacían entre las putas, alcoholizados y ahogados en el recuerdo de lo que tuvieron.


    —¡Señor Carrance!— dijo uno de los más jóvenes—¡Señor Carrance!


    —¿Qué? ¡Maldita sea! ¿Qué?— protestó Carrance apartando a una de las chicas para ver a su interlocutor—. Vas a borrarme el puto nombre.


    El pistolero que le llamaba se detuvo y sonrió con una mueca desdentada y amarillenta.


    —¿Recuerda el joven del que le hablé hace unas semanas?— sin más, el hombre se apartó y dejó frente a Carrance a un jovencísimo chico de pueblo con la mirada más experimentada de lo que su edad parecía aconsejar.


    —Ah, si— dijo Carrance—. Ven aquí chico, acércate.


    No se movió, parecía una estatua, por su mente pasaban miles de sentimientos contradictorios. Debía mantener la calma y no hacer lo que su corazón le estaba invitando a hacer, porque de hacerlo no lo contaría. Había al menos veinte hombres armados en el salón de la hacienda, borrachos, pero armados y más peligrosos que si estuvieran sobrios. Se contuvo y respiró sintiendo el aire cargado de humo entrando en sus pulmones, su mirada era fría y siniestra, cargada de rencor y odio.


    —¿Qué pasa chico, mate a tu padre o algo así?— dijo Carrance. Sus hombres arrancaron en carcajadas mientras el viejo fijaba su mirada en la del chico, como si un sexto sentido le advirtiera de que aquellos ojos no eran de fiar. Cuando terminaron las risas, el joven sonrió fingiendo diversión, pero lo que en realidad escondía tras su mueca era sólo odio.


    —Ni mucho menos, señor Carrance— contestó el joven.


    —¿Cómo te llamas chico?


    Dudó un instante, pero al final decidió decir su verdadero nombre, no creía que una banda de borrachos recordara a la víctima de uno de sus múltiples asesinatos, y mucho menos, el apellido de su madre.


    —Jester Coleman— dijo tímidamente.


    Carrance repasó mentalmente el nombre pero no encontró ninguna conexión en su cerebro atestado de güisqui.


    —Y dime, Coleman, ¿por qué carajo quieres entrar en mi banda?


    Pensó en la respuesta antes de hablar, pero no demasiado, no quería parecer lento.


    —Sólo hay que veros— dijo simplemente.


    De pronto reinó el silencio. El comentario molestó a cada uno de los miembros de la banda y Coleman se dio cuenta de ello.


    —Necesitáis sangre joven— añadió.


    Siguió el silencio hasta que uno empezó a reír y los demás le siguieron.


    —¡Tienes cojones chico, los tienes muy grandes!— dijo Carrance—. Y pareces listo, dos de los ingredientes para entrar en mi banda.


    Se detuvo y encendió un cigarro.


    —Ahora sólo queda el tercer ingrediente— dijo cambiando el tono y acercándose a él. De pronto le dio un puñetazo en la boca del estómago, fuerte y directo, que hizo que Coleman se derrumbara sobre el suelo como un castillo de naipes. No podía respirar y sentía un fuerte pinchazo al intentarlo.


    —¿Te ahogas verdad?— Carrance comenzó a caminar en círculos a su alrededor. Nadie hablaba.


    —Pobre chico— susurró una prostituta, pero se llevó la mano a la boca al sentir la fría mirada de Carrance en sus ojos.


    Coleman alzó una mano, como si estuviera pidiendo auxilio, pero apenas podía hablar.


    Carrance se agachó junto a él y sonrió mostrándole su dentadura, plagada de piezas de oro entre algún molar amarillento y medio podrido.


    —El tercer ingrediente es el respeto, chico, el que me tienes que tener a mí.


    Hizo un gesto y uno de sus hombres levantó por las axilas a Coleman y lo zarandeo, haciendo que recuperara el aliento. Coleman se agachó con violencia y vomitó sobre el entarimado una mezcla de bilis y sangre.


    —¿Lo has entendido?


    Coleman asintió.


    —Si no estás de acuerdo puedes montarte en tu caballo y largarte por donde has venido, no necesito más mierda entre mis hombres…


    Coleman negó con la cabeza.


    —Levántate, chico— ordenó—, y di como un hombre si te quedas o te largas.


    Coleman hizo un esfuerzo sobrehumano y se incorporó, llenando los pulmones de aire y resoplando.


    —Me quedo.


    Carrance le dio una palmada amistosa en la espalda y todo el mundo volvió a lo suyo.


    —Que alguien le dé un trago de güisqui a este desgraciado— gritó uno de los pistoleros entre las risas de los demás.


     


    ***


     


    Durante los siguientes meses, Coleman fue el encargado de realizar todas las tareas que nadie quería hacer. Su jornada empezaba antes del amanecer. Se levantaba temprano, preparaba el desayuno de los hombres, la mayoría de las veces unas gachas con tocino o rosquillas de azúcar con leche y miel. Después tenía que limpiar la hacienda, sobre todo las juergas de la noche anterior, fregar los suelos y hacer las camas. Después ponía los platos en la mesa sujeto a los chistes de aquella banda de cuarentones que le comparaban con una doncella de Laguna Negra. Más tarde, sin tiempo para tomar aliento, debía ir a por agua, seguir limpiando y servir la cena. Era el último en acostarse cada noche. Todo aquello era necesario para entrar en la banda de Carrance, era obligatorio pasar por aquella situación de servidumbre y humillación constante, pero Coleman había trabajado junto a los esclavos, había aguantado como ellos y siempre, desde que fue niño, había vivido sin un solo exceso, sólo trabajando de sol a sol en una continua lucha por la supervivencia.


    Una tarde, dos meses después de entrar en la banda, yendo a por agua con dos mulas cargadas con ojivas de vidrio encastradas en alforjas de cuero repujado, se detuvo al ver una res en medio del sendero, junto a la cerca de las tierras de un ganadero. El ternero parecía agonizar, dando bocanadas hacia delante, intentando encontrar oxigeno con el que llenar los pulmones, pero incapaz de hacerlo. Sus ojos estaban inyectados en sangre y sus cuartos traseros temblaban ligeramente, víctimas de movimientos nerviosos incontrolables que posiblemente provinieran de su falta de oxígeno.


    Se detuvo y se agachó junto al animal observando sus síntomas. Era lo más emocionante que veía en semanas.


    Una hilera de hormigas rojas corría muy cerca del animal como si intuyeran de alguna manera que pronto moriría, buscando un premio enorme con el que llenar sus despensas.


    —Es para los coyotes.


    Coleman se giró de pronto y vio a un hombre de mediana estatura y unos cuarenta años junto a la cerca. Era el ganadero y propietario de la res muerta. No parecía demasiado afectado por perder a un animal.


    Se incorporó nervioso.


    —Pero a veces, las condenadas vacas lo lamen por accidente y— el hombre se pasó la mano por la garganta y sacó levemente la lengua—, no hay mucho que hacer.


    Coleman asintió.


    —Veneno— dijo con timidez.


    —Sí, muy caro pero efectivo. Un coyote no dura ni dos minutos desde que lo chupa. Esa pobre vaca morirá pero tardará horas en hacerlo porque es más pesada y grande.


    El hombre parecía dispuesto a seguir hablando y Coleman empezó a mostrar cierto interés. Le gustaba escuchar.


    —¿Se asfixian?


    —Sí, se paraliza y todo deja de funcionar, hasta la respiración. Al final se para el corazón y… bueno, ya sabes.


    El hombre sacó el revólver de su cartuchera y se acercó hasta la cabeza de ganado. Apuntó un instante, amartilló el arma y disparó con frialdad. Terminó con su sufrimiento.


    Durante los siguientes días, Coleman le fue dando vueltas a aquella escena y fraguando en su mente un plan para llevar a cabo su venganza, en realidad, el verdadero motivo de su regreso. El veneno ocupaba sus pensamientos la mayor parte del día, las dosis, los hombres de Carrance, el cómo hacerlo, el momento de llevarlo a cabo, todo ello giraba en una nebulosa al principio confusa y poco a poco más nítida dentro de su cabeza.


    Una tarde, días después, se acercó a la valla del señor Templeton. Era un ganadero con tierras propias pero de modesto poder adquisitivo y ello le obligaba a realizar el mismo las tareas de mantenimiento de la finca así como a cuidar del ganado. El señor Templeton llevaba puesto un pañuelo en la cara cubriendo su nariz y boca y sujetaba en sus manos un tubo metálico accionado con un gatillo y conectado a una bombona que portaba en la espalda con cinchas de cuero. Al verle, bajó el tubo hasta el suelo y se quitó el pañuelo.


    —No te acerques, chico— dijo paternalmente—. Estoy fumigando y no conviene respirar esto.


    Coleman se alejó dos pasos. Tiraba de las riendas de una mula cargada con dos tinajas llenas de agua.


    El señor Templeton se quitó la mochila y se acercó. En aquellas tierras no había demasiada gente con la que hablar y Coleman era uno de los pocos que cruzaban ese camino a diario.


    —¿Qué ocurre chico?


    Coleman titubeó un poco pero al final se atrevió a preguntarlo. Fingió timidez pues en el fondo sabía perfectamente lo que quería del señor Templeton.


    —Me preguntaba si…— bajó la vista al suelo y sonrió—, bueno, si usted estuviera muy atareado y…


    El señor Templeton estalló en risas.


    —¡Claro que puedes, chico! Me vendría de perlas quitarme este trabajo y a ti ganar un dinero extra. Es muy fácil, por mí estás contratado desde este momento.


    Coleman asintió. Había sido fácil arrancar la invitación de Templeton.


    —Tengo un par de horas libres por la tarde, puedo hacerlo cuando vaya a por el agua cada día. En la hacienda no deben enterarse.


    Templeton hizo un gesto de desdén con la mano.


    —No temas, chico, no soy amigo de Carrance precisamente. Tu secreto está a salvo conmigo.


    —Está bien.


    —Está bien, empiezas mañana.


    No le costó demasiado conseguir el veneno. Le bastó con rociar el agua de las tinajas que transportaba a diario a lomos de la mula con un poco del líquido para contaminarla. Lo hizo a conciencia, una vez tomo la decisión de continuar, consideró que era conveniente excederse en las dosis a quedarse corto. Lo último que necesitaba era dejar a una veintena de pistoleros con diarreas y malestar y tener que matarlos uno a uno. Debía hacerlo de forma silenciosa y el veneno era la mejor opción.


    Cuando se decidió a hacerlo, una tarde de finales de verano, cualquiera en su lugar hubiera tenido los nervios a flor de piel, pero Coleman, extrañamente, se mantenía impasible. Tenía las ideas muy claras, había pensado en aquello desde que tenía diez años, desde el momento en el que su madre murió en sus brazos, en la calle, y se momificó durante tres días antes de que Carrance autorizara su enterramiento.


    —Al menos nos libraremos de ese maldito olor— aún recordaba las palabras de Carrance cuando la enterraron.


    No dudaba, no le temblaba el pulso, las circunstancias que habían rodeado su vida le habían convertido en lo que era, en un asesino en potencia. Pronto dejaría de serlo y se convertiría en uno muy real y peligroso. Añadiría su primer nombre a una larga lista.


    Se levantó temprano, preparó unas gachas con tocino para desayunar, pero esta vez mezcló el agua contaminada con la harina de maíz. Colocó diecinueve platos en torno a la gran mesa del comedor y sirvió las gachas, calientes, a la misma hora de siempre. Había hombres que vivían en la hacienda y otros en el pueblo, pero siempre se reunían para desayunar, era como un ritual que se repetía día tras día, una reunión inicial para planificar el resto del día. Todos en torno a la mesa, con Carrance presidiéndola.


    Coleman colocó los platos y subió a la habitación de Carrance. El viejo dormía aún. Cada mañana, como si fuera un simple esclavo, como lo había sido toda su vida, debía acudir a la habitación del viejo y abrir las cortinas y las ventanas para despertarle. Lo hizo y mientras se desperezaba, se escabulló escaleras abajo aprovechando el tiempo que Carrance solía emplear en vestirse.


    Al llegar al comedor, le bastó un vistazo rápido para comprobar que todos los secuaces de la banda estaban sentados en torno a la mesa, esperando a Carrance. Coleman se plantó delante de la puerta. Aquella disciplina era parte del rito diario. Eran como una hermandad, la mayoría eran delincuentes borrachos y sin ninguna moralidad, pero todos sentían un respeto por la banda y por su jefe fraguada en años de rutina.


    —El señor Carrance tardará un rato en bajar— dijo Coleman fingiendo timidez—, dice que empecéis sin él.


    Se miraron unos a otros encogiéndose de hombros, sin mostrar demasiado interés ni darle importancia. Coleman se retiró viendo cómo algunos ya empezaban a picotear en los platos y cuando llegó a la escalera, la subió de unas cuantas zancadas hasta llegar al dormitorio de Carrance. Se detuvo en la puerta y sacó un revólver escondido bajo sus ropas, con el tambor cargado y listo para ser disparado.


    Dio con los nudillos en la puerta y entró. Carrance se estaba colocando los tirantes sobre los hombros, aún dominado por una somnolencia que tardaría un rato en desaparecer. Le miró con despreció. A su lado estaba Linsy, una perra que siempre le acompañaba a pesar de que el viejo Carrance la trataba a palos y la obsequiaba una vez tras otra con patadas y golpes.


    La perra miró a Coleman y al comprobar que era él, bajo la cabeza y volvió a apoyarla sobre sus patas delanteras con un gesto cansado y apático. El ruido metálico del martillo del revólver sonó nítido en los oídos de Carrance y éste giró la cabeza con brusquedad buscando el origen del sonido.


    Coleman le apuntaba con el revólver y una mueca extraña en su cara, mezcla de satisfacción y de seguridad. Sus ojos eran espejos que no dejaban lugar a ningún sentimiento y despedían una confusa sensación que invitaba al odio.


    Carrance dio un paso adelante y gritó:


    —¿Qué demonios crees que haces, muchacho?


    Coleman bajó el arma levemente y disparó. Dos detonaciones rápidas que destrozaron las rodillas del viejo. Una nube pulverizada de sangre y astillas de hueso bañó el entarimado al tiempo que Carrance caía derrumbado como un muñeco de trapo. El rostro de Carrance no daba crédito a lo que estaba ocurriendo, por su mente pasaban cientos de cosas, pero nada podía explicarle que ese muchacho al que habían aceptado en la banda meses antes estaba disparándole, y sobre todo, no podía entender por qué sus hombres aún no estaban en la habitación.


    —¡Socorro!— gritó desesperado intentando atraer la atención de los suyos.


    Coleman movió la cabeza en un gesto negativo.


    —Nadie puede oírte, Gill— dijo con frialdad—. Sólo Linsy podría ayudarte, pero no parece muy afectada por tus heridas.


    La perra se lamía unas salpicaduras de sangre que habían manchado sus patas delanteras.


    —¿Qué demonios quieres? ¿Dónde están mis hombres?


    —Tus hombres te han abandonado, Gill— contestó haciendo hincapié en su nombre de pila, demostrando que había perdido el respeto por él—. En cuanto a que quiero, me resulta muy triste que no lo sepas.


    Carrance se arrastró hasta una butaca donde había un rifle apoyado, pero antes de llegar, Coleman, con paciencia inusitada se adelantó y cogió el rifle, volviendo a apoyarse junto a la puerta. Sacó una caja de balas y la dejó sobre una mesita baja, abierta.


    —¿Estás seguro de no recordarme?


    Carrance no respondió.


    —Al menos así dejará de oler, dijiste cuando enterraron a mi madre— pronunció Coleman con una mezcla de tristeza y resentimiento—. Tú y los tuyos la violasteis decenas de veces y la dejasteis morir de hambre en la calle, como una pordiosera.


    Coleman hizo una pausa. Había esperado aquel momento durante mucho tiempo y las palabras se agolpaban deseando brotar de sus labios.


    —También mataste a mi padre— dijo amartillando el revólver.


    —¿Quién demonios eres, maldito hijo de perra?


    —¿Has matado a tanta gente, Gill, qué ni siquiera caes en la cuenta de quién puedo ser?— Coleman escupió sobre la tarima—. Soy el hijo de Jesse Young.


    Carrance abrió los ojos de par en par, recordando quien fue su padre y cómo dejó morir a su madre, pero su mueca mutó hacia una burla desdentada.


    —Tu padre era un maldito perdedor y un tramposo, se buscó su final— dijo con odio—. En cuanto a tu madre… esa puta murió disfrutando.


    Coleman descargó las cuatro balas que restaban al tambor del revólver. Las detonaciones inundaron la hacienda y olor a pólvora dominó durante un buen rato la estancia. Coleman, con mucha tranquilidad, cogió varios proyectiles de la caja que había dejado sobre la mesita y fue introduciendo bala tras bala en el tambor, dejando que los dientes del mecanismo chasquearan.


    Gill Carrance intentaba moverse inútilmente. Ni siquiera podía gritar. Las cuatro balas de Coleman habían ido a parar a sus piernas y el dolor se presentaba indescriptible. Seis balazos en su carne eran sinónimo de una muerte segura por desangramiento, pero podía tardar horas en ocurrir, incluso días.


    —¡Maldito cabrón!— musito en un susurro entre dientes.


    Coleman se acercó un poco más hasta él. Linsy gruñía, pero no se decantaba por atacarle, simplemente parecía desconcertada y asustadiza.


    Amartilló de nuevo el revólver. Apuntó y disparó sobre el maltrecho cuerpo de Carrance. Seis plomos a quemarropa entraron de nuevo en la carne del anciano, otra vez en las piernas y el bajo vientre, disparos que provocaron que Carrance de desmayara.


    Unos minutos después, volvió en sí. Coleman había arrastrado una silla a su lado y se había sentado pacientemente.


    Estaba pálido como la nieve y apretaba los dientes. Tenía las venas del cuello tan hinchadas que parecían a punto de estallarle.


    —¿Qué quieres?


    Coleman no respondió.


    —¡Acaba de una vez, maldito bastardo! ¡Hijo de perra!


    Coleman sonrió. Carrance tenía doce plomos en el cuerpo y aún tenía fuerzas para insultarle. No pretendía sacar de él una disculpa pero sí deseaba verle sufrir.


    —Mi madre sufrió durante semanas— dijo encendiendo un cigarro—. Yo no tengo tanto tiempo, pero si lo suficiente como para verte morir desangrado en el suelo.


    —¡No te suplicaré!— Carrance tenía los dientes de oro bañados de rojo y esputaba cuajarones de sangre al hablar.


    —No busco tus súplicas, Gill— contestó con frialdad—. Quiero verte morir sólo en esta hacienda. Todos tus hombres están muertos, tardaran días en descubrir tu cadáver y cuando lo hagan apestaras y yo estaré en tu maldito entierro y diré lo mismo que dijiste de ella.


    Carrance escupió sangre sobre el suelo.


    —¡Que te jodan! Tu madre sólo era una furcia…


    Coleman ni se inmutó. Carrance intentaba encender la mecha del odio para que terminara su venganza a tiros, pero Coleman era demasiado frío como para caer en la tentación.


    Una hora después, el suelo estaba encharcado de sangre reseca y el cuerpo de Carrance pálido como el papel. En su rostro se dibujaban venitas moradas que resaltaban su lividez. Daba bocanadas intentando llenar sus pulmones de aire y la fiebre no le dejaba apenas discernir lo que era real y lo que no.


    Estaba a las puertas de la muerte y había sufrido lo indecible hasta llegar allí. Durante aquel tiempo, la pérdida constante de sangre había provocado calambres y rigidez en sus músculos, su cuerpo se había enfriado hasta parecer un témpano de hielo y la fiebre había prendido con fuerza. Su condena a muerte, lenta pero galopante, se acercaba a cada minuto. Había dejado de insultarle y apenas podía susurrar incoherencias mientras divagaba.


    Coleman se incorporó y miró por la ventana. No había nadie en las cercanías de la hacienda. La perra estaba junto a su amo, en silencio, esperando a que sucumbiera. Tenía las patas traseras dañadas por las continuas palizas y estaba preñada, podía verse en sus agrandados pechos. Con algo parecido a la inteligencia, en sus ojos podía reflejarse la indiferencia ante la muerte de su amo y torturador, con una sabiduría que iba más allá del hecho de que fuera un animal, aquella perra miraba el final de Carrance aliviada por ello, sin embargo seguía a su lado.


    ¿Qué la llevaba a permanecer allí, junto al tipo que la había tratado a patadas durante toda su vida?


    Coleman no esperó más. Amartilló el revólver y apuntó de nuevo al viejo. Carrance ya no estaba en el mundo de los vivos más que como un ligero reflejo y ni siquiera se percató de que su final había llegado. Disparó. Lo hizo hasta vaciar el tambor, volvió a cargar bala a bala y volvió a disparar sobre el cadáver de Carrance. Disparó a la cara y lo hizo hasta que agotó la caja de munición, con tranquilidad. Cuando terminó, Gill Carrance no tenía rostro, su sonrisa, sus ojos siniestros y su mueca desdentada habían desaparecido en una masa carnosa y sangrante donde se mezclaban huesos, trozos de cerebro y dientes de oro.


    Satisfecho, el enfermizo Coleman enfundó el revólver y se marchó de allí. La perra le siguió por las escaleras y atravesaron el comedor. Los hombres de Carrance yacían por el suelo, con las manos en la garganta, lívidos, con muecas de sorpresa ante una muerte que no pudieron explicar. El veneno había hecho su trabajo y todos habían caído bajo sus efectos, asfixiados como las reses de Templeton. Su venganza había finalizado.


    La primera página de su lista se llenaba ahora con diecinueve nombres entre los que destacaba uno muy especial para él: Gill Carrance.


    Se subió al caballo y miró a la perra.


    —Ahora eres libre, chica— y espoleó a su montura perdiéndose en el desierto.

  


  


  



  
    La decisión de Mohachak


     


     


    Era temprano. El sol aún no había despuntado en el horizonte, pero su color rojizo ya podía adivinarse sobre las llanuras que nacían a partir de las Montañas Grises.


    Mohachak permanecía en silencio, observando como aquel sol de principios de invierno se abría paso inexorablemente entre las colinas y los riscos.


    Jenkins de Salazar apoyó la mano en su hombro y el muqai reaccionó con un ligero temblor, como si saliera de un misterioso trance. La noche había sido larga, el muqai se había pasado horas en vela, mirando hacia el infinito hasta que a primera hora de la mañana había comenzado su ritual.


    Llevaba preparado toda la vida para aquello, pero aquella mañana estaba preparando a su espíritu.


    Su propia venganza.


    Jenkins había decidido contarle el asunto de Davanzato y el muqai no dudó ni un instante. Quería venganza. Su vida había estado sujeta por un hilo demasiado fino durante años por culpa de las acciones del muqai Davanzato.


    El azcario también necesitaba encontrar a Davanzato y ajustar las cuentas con él. Habían sido como hermanos, habían crecido juntos y vivido en la hacienda durante su juventud y no podía permitir que la traición no tuviera consecuencias.


     Una vez muerto su padre, Jenkins tomó las riendas de la hacienda y situó a Mohachak siempre a su lado. De una singular manera, sólo podía confiar en él.


     Su unión se basaba en algún secreto antiguo pero la necesidad de venganza, siempre había estado presente. Ambos sufrieron las consecuencias de aquella trágica noche y los dos añoraban ver muerto al muqai.


    Cuando Coleman dio muerte a Baker y trajo la información sobre la venta del lingote de Davanzato, Jenkins por fin encontró una pista sobre el muqai. Después de aquella noche en la hacienda, desapareció, los hombres regresaron con las manos vacías y durante años se puso precio a su cabeza, pero el tiempo borró las heridas y Davanzato cayó en el olvido, perdiéndose para siempre. Evidentemente, se ocultó en territorio muqai entre La Encrucijada y El Paso, y de alguna manera se vio involucrado con los usurpadores del oro a los que el Gobierno perseguía.


    Una terrible casualidad.


    —No hay casualidades— dijo Mohachak al enterarse—. Los espíritus antiguos sabían que ocurriría y que este día llegaría. Y yo también.


    Consiguió un lingote y lo malvendió o cambió por armas y caballos al primer comerciante blanco con el que se encontró, que resultó ser Alan Octavio Baker, condenándole a una muerte anunciada años más tarde. Davanzato, con una buena cantidad de rifles y caballos, probablemente se convirtió en el cacique de alguna partida grande de muqai y operaba desde entonces en el territorio llevando a cabo una rapiña continua sobre el hombre blanco.


    Para complicar más las cosas, las guerras muqai habían revivido y las tribus estaban revueltas como si de hormigas se tratase ante el levantamiento del espadón Shelford. El ejército de la Confederación luchaba en escaramuzas y pequeños enfrentamientos contra un enemigo al que no podía ver, que atacaba y desaparecía. Una guerrilla formada por cientos de partidas de muqai sedientos de sangre. Una de esas partidas era la de Davanzato y tan cerca, estaban en la obligación de encontrarle.


    —No os acompañaré— dijo Coleman—. Os esperaré aquí, respeto vuestra causa pero en una venganza, el único que puede sacar algo en claro es el que pretende vengarse. Allí no hay nada para mí.


    Cabalgaron durante todo el día adentrándose en territorio muqai y al anochecer, acamparon en una quebrada, sin encender fuego. Jenkins comenzó a quejarse del dolor en el costado, de hecho no había dejado de hacerlo desde el episodio con el comisario Johnson en Fuerte Nevado y cada vez parecía ir a más. Era un pinchazo agudo que parecía atacarle cada pocos minutos y después pasaba cómo había llegado. Mohachak le miraba preocupado.


    —No puedes seguir en estas tierras con dolor— le dijo. Su voz era grave y serena.


    Jenkins se limitó a hacer un gesto de desdén.


    —No es nada, me duele así desde que ese hijo de perra de Johnson me pateó en el suelo— y después bebió un trago largo de tequila, pensando que el alcohol suavizaría el dolor.


    —Deberíamos volver— insistió.


    —Tengo días buenos y días malos. Mañana será mejor.


    Mohachak negó con la cabeza.


    —No, no podré convencer a Coleman otra vez. Necesitamos encontrar a Davanzato y tenemos dos días para hacerlo.


    Cuando le dijo dos días, Coleman contestó con su habitual ironía:


    —Dos días, si vas a por ese orejas negras, estarás fuera una semana. Es igual, tengo cosas que hacer, tómate el tiempo que necesites.


    No pensaba renunciar a su venganza por un simple dolor en el costado.


    —Seguiremos.


    Se acostaron temprano, aprovechando la falta de luz y adaptándose a su franja horaria para continuar y no perder camino.


    Jenkins pasó toda la noche en un duermevela y no fue por el frío que se posaba sobre las llanuras. El tequila se mezclaba con su dolor, cada vez más agudo y a intervalos. Llegó un momento que pareció acostumbrarse a él. Los momentos en los que no le dolía parecían muy cortos en comparación con los pinchazos, cada vez más prolongados. Al final de la noche, quizá por agotamiento, se quedó dormido profundamente, tanto que no se percató de los movimientos de Mohachak.


     El muqai se escabulló a primera hora de la mañana. Se adentró en la quebrada en la que habían acampado. Tal vez escuchó un ruido o simplemente tuvo la intuición, pero lo cierto es que agarró su rifle Strond de doble cañón y como una sombra se fundió con el ambiente grisáceo del amanecer, perdiéndose en busca de algo que le llamó la atención. Al regresar, Jenkins abrió los ojos y se llevó la mano al costado de nuevo.


    —¿Sigue doliendo?— preguntó el muqai, escudriñándole con sus brillantes ojos amarillos.


    Jenkins tomó más de su medicina, otro trago de tequila.


    —Cada vez menos.


    Tenía una película de sudor en la frente y parecía un poco más pálido de lo habitual pero en aquel ambiente aún oscuro, era difícil de adivinar. Bajo los ojos se adivinaban dos cercos oscuros que le daban un aspecto cadavérico.


    —Déjame ver— dijo el muqai acercándose.


    —¡Olvídalo!— protestó el azcario—. Hagamos lo que hemos venido a hacer de una maldita vez.


    El muqai asintió. Conocía muy bien a Jenkins y sabía que no conseguiría nada.


    —Al otro lado de la quebrada, a dos millas al norte— dijo el muqai señalando en aquella dirección—. Un muqai…


    —¿Has encontrado muqai allí?


    —Dos. Saben dónde encontrar a Miwakee.


    Su nombre muqai significaba Hacha afilada, pero ellos le conocían como Davanzato.


    —Tierra adentro— siguió Mohachak—. Diez millas al este, pero no puedes cabalgar.


    Jenkins negó con la cabeza y trató de incorporarse.


    —Me importa un carajo lo que creas, cabalgaré.


    —No— contestó Mohachak—. Te llevaré a la ciudad de nuevo y volveré. Iré sólo y mataré a Davanzato.


    Jenkins sintió otro pinchazo que le hizo recapacitar y por fin terminó por asentir, resignado.


    —No podemos perder tanto tiempo— dijo Jenkins—. Me quedaré aquí, parece un lugar seguro.


    —No es un lugar seguro— respondió Mohachak ayudándole a levantarse —. Tendrás que cabalgar hasta la ciudad. Ese si es un lugar seguro.


    Sus facciones parecían más duras y sus ojos amarillos brillaban bajo los pómulos marcados.


    El muqai preparó su caballo y se subió de un salto.


    Regresaron a Quijada del Cuervo empleando un día entero de cabalgada. Jenkins se mantenía en el caballo a duras penas, lamentándose constantemente.


    Vomitó dos veces, la primera una suerte de bilis y la segunda, sangre.


    Su piel estaba tan blanca como la nieve que cubría las cumbres de las Montañas Grises que se alzaban al frente y estaba envuelto en continuos temblores y sudores.


    Entraron en Quijada del Cuervo al anochecer y Mohachak le ayudó a subir hasta la habitación del hotel en la que estaban alojados. Le acostó, le quitó las botas, echó unas mantas sobre él y le colocó un paño húmedo en la frente.


    Jenkins deliraba por la fiebre.


    Se acercó a la habitación de Coleman y dio dos golpes en la puerta. Al poco tiempo escuchó unos pasos y se abrió la puerta.


    Una mujer joven y semidesnuda le miró con los ojos enrojecidos por el sueño. En la habitación no había más luz que la que se colaba por la ventana de las lámparas de aceite en el exterior.


    La chica le miró de arriba abajo con cara de pocos amigos.


    —¿Qué quieres?


    —¿Dónde está Coleman?


    —Jester está durmiendo, es muy tarde…— fue a cerrar la puerta pero Mohachak interpuso su bota.


    —¿Quién eres tú?


    —¿A ti que te parece, cariño?


     Era evidente lo que era, pero Mohachak no pareció entender la ironía.


    —Di a Coleman que Jenkins está en su habitación, está enfermo y debe descansar— hizo una pausa—. Dile que avise a un médico.


    La chica fue a decir algo, pero Mohachak se fue escaleras abajo antes de dejarla contestar.


    Al cerrar la puerta, la voz de Coleman sonó como un susurro y la niña que había acostada en la otra cama se movió, inquieta.


    —¿Quién era?— preguntó Coleman. Su voz estaba rota y apagada.


    —Un loco, un muqai que…


    << Mohachak. >>


    —¿Qué ha dicho?


    La chica se encogió de hombros.


    —Dice que te dijera que Jenkins está en su cama y que está enfermo, que debes llamar a un médico.


    << ¿Qué coño te ha pasado, Jenkins? >>


    Coleman se incorporó pero sintió un fuerte mareo. Se quedó un rato sentado. El vendaje en torno a su mano estaba grisáceo y se había empapado de sangre, pero no olía mal.


     Se levantó como pudo y la chica le ayudó.


    —No puedes levantarte.


    << No, por eso vas a ayudarme. >>


    —Que yo sepa sólo eres una puta, no una enfermera.


    Ella guardó silencio.


    —Ayúdame a llegar hasta allí.


    —Pero dijiste que…


    —Cierra el pico, bonita.


    Coleman silbó y Noche se acercó hasta él, obediente.


    << Ve con Mohachak >>.


    Quería asegurarse de que el muqai tendría al menos la protección de su mejor rastreador.


    Llegaron a la habitación de Jenkins al otro lado del pasillo. La puerta estaba abierta. Al entrar pudo oír la tiritera del letrado y sus murmullos apagados. Se acercaron y la chica le tocó la frente.


    —Está ardiendo.


    Coleman lo comprobó y se sorprendió de la temperatura del azcario. Él tenía fiebre y a su lado parecía un simple pedazo de hielo.


    —Llama al doctor— dijo Coleman.


    —Pero, Jester, es de noche y…


    << Maldita puta. >>


    —Tú llámale.

  


  


  



  
    Mano nueva


     


     


    Se levantó pronto. Se afeitó, se aseó y se vistió con su traje negro como hacía siempre. Pasó un trapo por sus botas intentando enlucirlas un poco, pero estaban algo desgastadas por los rigores del camino.


    Al terminar, miró su reloj de plata. Aún era temprano. La calle estaba oscura y apenas algún candil de aceite iluminaba un porche aquí y un escaparate allá.


    La niña dormía en su cama, acurrucada junto a su muñeco. Podía sentir su respiración desde allí.


    De pronto sonó la puerta. Unos nudillos la rozaron varias veces sin fuerza.


     Se acercó a la puerta y la abrió. Esperaba visita pero aun así, mantuvo su mano sobre el Colt enfundado.


    Al abrir vio a una chica morena, con el pelo recogido hacia atrás y un mechón de pelo cruzándole la cara, angelical y de grandes ojos. Iba envuelta en un mantón para aguantar el frío de la mañana.


    —Soy Carol.


    —Carol— repitió Coleman.


    —No es una hora muy común pero cada uno tiene sus gustos— extendió la mano para acariciarle la entrepierna, pero Coleman la sujetó por la muñeca y la detuvo.


    << Si, cada cual tiene sus cosas. >>


    —No, no son horas, cariño— dijo fijando su mirada en ella—. No al menos para lo que imaginas.


    El rostro de ella cambió por completo, sintió como si se ruborizara, pero tal vez palideció. La luz del pasillo era muy tenue.


    —Quiero que cuides de una niña.


    << Esto suena tan ridículo como había imaginado.>>


    —¿De una niña?— protestó—. ¿Por qué no contratas a una niñera?


    << Tienes razón, pero es más fácil encontrar una puta que una niñera. Además, las putas no hacéis tantas preguntas, al menos las demás. >>


    —No me fío de las niñeras.


    Ella soltó una carcajada.


    —¿Y si de una puta?


    Coleman asintió.


    —Tiene ocho años. Te daré diez platas al día.


    —¿Al día? ¿Serán varios días?


    —Puede que dos o tres. También tendrás que cuidar de mi cuando esté postrado en la cama.


    Ella le miró, confusa.


    << Vamos, no ganarás tanto dinero en dos meses abriéndote de piernas. >>


    —Ya lo entenderás— contestó saliendo al pasillo.


    —¿Aceptas o prefieres seguir chupándosela a viejos por media plata?


    Ella sonrió.


    —Seré la niñera.


     


    ***


    Fue directo a la dirección de aquel loco doctor que Jenkins le había facilitado. Vivía en una casa modesta, con la fachada carcomida por el sol y el viento. Las luces de Quijada del Cuervo empezaban a encenderse, al tiempo que sus habitantes comenzaban a abrir puertas y ventanas, a arrear caballos y a hacer ruido.


    La ciudad empezaba a despertarse.


    Se detuvo frente a la puerta. Calim estaba muy cerca, olisqueando los escalones del porche de la casa. Nura se había quedado en el hotel, cuidando a Daisy y vigilando a esa tal Carol.


    Llamó a la puerta y esperó. De pronto, se abrió de golpe y un hombre despeinado y con ojos legañosos le miró de arriba abajo.


    —¿Quién es usted?


    —Eso no importa, usted pone manos nuevas a la gente, ¿no es así?


    << Que estupidez de pregunta, nunca imaginé que tendría que hacerla. >>


    —¿Es usted Philip Main?


    El hombre se rascó detrás de las orejas como si tuviera pulgas y sonrió, mostrándole varias piezas de oro.


    —Es muy temprano, amigo.


    —No he visto ningún cartel con el horario— gruñó Coleman—. ¿Hace operaciones de ese tipo o no?


    << Si no las hace, mejor, tampoco creo que sea necesario… >>


    —Pasé, pasé— dijo el hombre abriendo la hoja de madera un poco más.


    Una vez dentro, le condujo a una sala contigua donde había una mesa de madera y un maletín con instrumental que alguien muy optimista definiría como quirúrgico.  El tipo se colgó las gafas sobre el puente de la nariz.


    —Déjeme ver— dijo señalándole el muñón de la mano.


    Coleman lo alzó y el matasanos miró la venda grisácea y sucia en la que terminaba su extremidad.


    —Veamos— cogió unas tijeras.


    —Tenga cuidado.


    —Lo tendré, no se preocupe— y empezó a cortar la venda desde la muñeca. El tejido crujió levemente al despegarse de la piel y el olor que salió del vendaje fue dulzón y concentrado. Aunque habían pasado casi dos lunas desde que el Cosha le atacara, aún sangraba de vez en cuando.


    Coleman se miró la mano de nuevo al tiempo que lo hacía el doctor. No lo había hecho muy a menudo, le repudiaba su aspecto, pero en aquella ocasión se obligó a mirarlo.


    —¿Cómo se hizo esto, amigo?— preguntó el doctor, con un tono intrigante.


    << Supongo que es de vital importancia que te diga el cómo, ¿verdad? >>


    Tenía la mano seccionada a partir de la mitad de la palma. El meñique se había salvado hasta la segunda falange y el resto de dedos, simplemente, se habían esfumado. El pulgar, en cambio seguía en su sitio.


    —Me atacó una criatura.


    —Una criatura… ¿Hace cuánto?


    —Varias semanas, tal vez algún mes. ¿Qué más da eso?


    El doctor se encogió de hombros.


    —Simple curiosidad. Es una herida curiosa.


    —¿Curiosa?


    —Verá, tiene la mano destrozada. La carne fue desgarrada y hubo infección, lo que complica las cosas. Podría salvarle el dedo meñique en su totalidad, aunque no tendría sensibilidad en la yema, claro…


    Si pretendía hacer una broma, no hizo ninguna gracia.


    Coleman tragó saliva y aguantó el dolor cuando el doctor le presionó el muñón.


    << Creo que ha sido mala idea venir…>>


    —El resto está muy mal, pero… algo podría hacerse.


    Coleman encendió un cigarro.


    —¿Le importa?


    —¿Tiene otro?


    Coleman se lo tendió y le prendió con el mismo fósforo.


    —Cómo le digo, algo podría hacerse.


    << Si, eso ya lo has dicho. >>


    —Explíquese— dijo soltando el humo.


    —Tiene la mano inútil pero podría soldar dos piezas metálicas a la altura de este hueso— señaló la mano de Coleman en un punto que sólo reconoció como carne entre la carne y sonrió—, y conseguiríamos que pudiera mover estos dos dedos levemente.


    Le parecía ridículo.


    —¿Mover los dedos?— sonrió—. No sé si se habrá dado cuenta, pero no tengo dedos, ¿cómo demonios voy a moverlos?


    —Ah— el doctor sonrió—. Claro. Me he explicado mal, suelo hacerlo con frecuencia. Verá, lo que podrá mover serán los dedos que le pondré, metálicos. No podrá más que flexionarlos un poco, pero en su caso será de utilidad, ya que aún mantiene el pulgar y podrá hacer esto… — Hizo un gesto de pinza con el dedo y el resto de la mano.


    << Por fin algo que entiendo. >>


    —¿Podré coger cosas?


    —Por ejemplo, cogerlas, sujetarlas, esas cosas, pero olvídese de nada más complejo.


    —¿Y cómo son esos dedos de metal?


    El doctor le soltó la mano y aspiró el humo de su cigarro. La idea de volver a tener mano era más de lo que esperaba. Aún no se había acostumbrado a su muñón.


    —Bueno, es bastante aparatoso. Consta de un guantelete de cuero, abrochado al antebrazo que sujeta la estructura metálica. Está constará de cuatro dedos articulados de un tamaño parecido a sus propios dedos, bueno… a los que le faltan…— sonrió con su dentadura dorada—, que estarán fijados a la estructura ósea.


    —Una mano de quita y pon— advirtió Coleman.


    —A decir verdad, podría mantener los dedos metálicos por sí solos pero la unión no es muy fuerte y los podría perder en un movimiento brusco.


    Coleman soltó una carcajada imaginándose la escena.


    << Eso ha tenido mucha gracia. Intento amartillar el Colt y mi mano acaba en el suelo…, joder. >>


    —Por eso se coloca el guantelete de cuero y la estructura de metal.


    —Y todo esto… ¿cuánto vale?


    El doctor asintió y apuró el cigarro con ansia.


    —Seiscientas platas.


    << ¿Estás de broma? >>


    —¿Por una mano que podré usar para cogerme la polla y poco más?


    Coleman hizo ademán de irse pero el doctor bajó la tarifa.


    —Quinientos.


    —Cuatrocientos.


    —Cuatrocientos cincuenta.


    Coleman sonrió de nuevo.


    << Es increíble, ahora me parece hasta barato. >>


    —Vamos, amigo, bajo un guante no se notará la diferencia. Tendrá una mano nueva por cuatrocientos cincuenta.


    —¿Y después?


    —Después, dos días en cama y una semana, semana y media de reposo, sin quitarse el guantelete para nada. Después mano nueva.


    —¿Tiene a alguien que me lleve al hotel, a mi cama?


    El doctor hizo un gesto despectivo con la mano.


    —No se preocupe por eso ahora, si acepta el trato yo me ocuparé de todo.


    << Si, eso es lo que me asusta, quedarme drogado sobre su mesa de operaciones. >>


    Coleman miró hacia la puerta.


    << Ven aquí, amigo. >>


     Se acercó a la puerta y la abrió. Calim entró y se colocó a su lado.


    —Esto que ve aquí, parece un chucho inofensivo, pero es una hiena gris… ¿Sabe lo que es?


    El doctor asintió.


    —Entonces no hará falta que le diga que este encanto puede hacer que mi herida de la mano no sea más que un simple uñero comparado con lo que podría hacerle, ¿queda claro?


    —No le entiendo.


    —No me la juegue y todo irá bien. Calim se quedará mientras me opera y espero que no me ocurra nada raro.


    El doctor tragó saliva. Si había tenido intención de engañarle en algún momento, su rostro denotaba que había cambiado de opinión.


    —No se preocupe, todo irá bien.


     


    ***


     


    Coleman no se enteró de nada más. No fue consciente de cómo acabó tumbado en la cama de su hotel, ni cómo le habían operado. El doctor le inyectó una sustancia sedante y después todo se vino abajo. No se percató de nada hasta que unos nudillos retumbaron en la puerta y parecieron taladrarle los tímpanos.


    Escuchó a Carol caminando hacia la puerta y a la pequeña Daisy moviéndose en su cama. Después oyó voces y reconoció a duras penas la voz de Mohachak.


    Algo había pasado.

  


  


  



  
    La última Mosca Negra


     


     


    El muqai espoleó el caballo y se perdió en la quebrada. El ruido de los cascos se alejó y pronto, sólo el viento soplaba haciendo rugir las rocas a su alrededor. El silencio se hizo sobrenatural, tanto que parecía taladrar sus tímpanos. Mohachak no tardaría en volver. Diez millas a galope era poca distancia y el muqai no se andaría con rodeos, era demasiado directo. Si al anochecer no había regresado significaría que Davanzato le habría dado muerte a él.


    Sabía que sería un duelo rápido, al estilo muqai, un cruce de filos y un entierro. Al medio día cabalgaba por las Tierras Llanas a todo galope, bajo un sol de invierno que apenas calentaba. El vaho salía de su boca lentamente y de la de su montura con un ritmo frenético.


    Noche corría muy cerca, había crecido y ensanchado. Parecía más fuerte y rápido.


    Las Montañas Grises quedaban a su espalda, dibujadas entre las nubes y los jirones de niebla, coronadas en sus cumbres por una capa blanca de hielo y nieve.


    El caballo arrancaba tierra y hierba del suelo en su galopar. Mohachak espoleaba la montura clavando los talones en sus costillas y botaba sobre el lomo del animal, apoyado únicamente en una manta roída y vieja. Se movió durante toda la mañana por las tierras muqai pasando desapercibido, al fin y al cabo era uno de ellos.


    No había ni rastro de aquellos muqai a los que había visto dos días antes, pero sabía seguir un rastro y era evidente que no habían hecho nada para ocultarlo.


    Mohachak había vivido siempre con el hombre blanco, desde pequeño, desde que fuera adoptado por el Carnicero Pálido y convertido en esclavo de su plantación, sin embargo, cuando alcanzó la edad suficiente como para tener consciencia de sí mismo y de lo que le rodeaba, comenzó a interesarse por su pasado y por las costumbres de su pueblo.


    Durante años había vivido influenciado por la rutina del hombre, pero al tiempo, procuró tener relación con las tribus de la frontera del norte de Azcaria, una rama meridional de los muqai, con costumbres y ritos muy parecidos a los de sus primos norteños. Sus escapadas eran frecuentes, algunas duraban incluso meses, temporadas que pasaba entre las gentes de su pueblo. Llegó hasta el extremo de casarse con una muqai, pero esta murió en el parto de su primer hijo y el bebé no sobrevivió.


    Siempre terminaba regresando al lado de Jenkins de Salazar, su otra familia, pero sin olvidar sus raíces. Por ello, hablaba perfectamente el idioma, conocía los rituales y si quería, podía ser un muqai más.


    A Jenkins le interesaba que fuera un híbrido entre los suyos y los muqai. Un híbrido era mejor guía que un muqai educado por los hombres y el Carnicero Pálido siempre hacía y pensaba lo que más le convenía.


    Los muqai, en aquella época, iban y venían desde las ciudades del hombre blanco a sus tierras. La mayoría de ellos comerciaba con la Confederación y con Azcaria, o les servían de guías, pero eso no significaba que pocos días después formaran parte de una partida que asesinara a una familia de granjeros o atacara a una patrulla de caballería cortándoles las orejas.


    Los muqai no tenían unos principios establecidos ni normas morales al respecto y actuaban cómo les venía bien en cada momento. Normalmente se dejaban llevar por el dinero y el güisqui barato. Cuanto más fácil fuera conseguir alguna de las dos cosas, más interés podían llegar a mostrar. Por eso, Mohachak no despertaba recelos cabalgando por tierras muqai aunque no era como ellos.


    Se movió lomos de su montura durante diez millas hacia el este y al atardecer llegó a un alto. Detuvo el caballo y se bajó de un salto.


    Iba vestido como siempre, con pantalones azulones, botas de caballería, una camisa blanca y un chaleco negro. Mostraba el faldón claro cayendo desde su cintura y le cruzaba el pecho una cartuchera con un viejo revólver y una cinta de balas para el Strond, el cual llevaba en la mano, siempre preparado. En la pierna llevaba colgando un cuchillo afilado de dos palmos y se cubría del sol con un pañuelo rojo en torno a su amplia frente, que al tiempo le recogía su extraño pelaje grueso y le tapaba parte de las orejas negras, cosidas y fusionadas a su propia piel.


    En la montura, envuelto como un tesoro, llevaba su hacha ceremonial, un arma sagrada y bendecida por los espíritus, antigua y letal.


    En el llano que descansaba al pie de la colina donde se detuvo, tres muqai se movían a pie entre los arbustos bajos. Parecían estar dirigiéndose hacia el sur.


    Dos de ellos parecían los mismos a los que había estado siguiendo el rastro. El tercero debió de unirse a ellos más tarde.


     Mohachak alzó una mano a modo de saludo y uno de ellos se lo devolvió cortésmente.


    Mohachak, a pie, amarró las riendas de su caballo y comenzó a descender la loma dirigiéndose hacia la posición de los muqai, con el rifle preparado y los músculos en tensión.


    Estos variaron un poco su marcha y se dirigieron a su encuentro.


    A unos diez pies, Mohachak volvió a saludar alzando la mano y profiriendo un grave gruñido.


    —Saludos, caminante— dijo uno de ellos—. Soy Bisonte Joven, y estos son Camino recto y Piel de serpiente.


    —Yo soy Viento Helado— contestó Mohachak con firmeza. Estoy buscando a Hacha afilada.


    Los tres muqai se miraron durante un instante. Los muqai eran muy directos y no se andaban con rodeos a la hora de hablar. Decían lo que debían y no proferían ni una sola palabra más si no era necesario.


    —Hacha Afilada es nuestro jefe— contestó Bisonte Joven.


    —Quiero verle— insistió.


    —¿Por qué te acompaña una hiena?


    —Y a ti, ¿por qué te acompañan esos dos muqai tan feos?


    Volvieron a dedicarse miradas entre los tres hasta que estallaron en risas. Al poco tiempo volvieron a retomar sus rostros pétreos.


    —Es el jefe de todo lo que ves— el muqai abarcó todo el llano y profirió un gruñido áspero—. ¿Por qué quieres verle?


    —No es asunto tuyo.


    —Es mi jefe— contestó Bisonte Joven visiblemente enfadado—. Es asunto mío.


    Como todos los muqai, tenía la mandíbula cuadrada y la frente alta y despejada hasta casi la mitad del cráneo. Desde allí surgían mechones de ese extraño cabello blanco.


    Mohachak se dio cuenta de que debía ser menos brusco si quería obtener algo de aquellos tres guerreros y cambió el tono.


    —Quiero verle, traigo un mensaje para él.


    —¿De quién?


    Mohachak mostró su dentadura de dientes afilados mientras pensaba su respuesta y le clavó la mirada amarillenta como si con ella pudiera derribarle.


    —Me iré, pero no le daré el mensaje y puede que mi jefe se enfade, y puede que tú jefe se enfade cuando no le llegue el mensaje.


    Bisonte Joven miró a los otros dos, intentando pensar en las consecuencias que podría tener el no dejarle pasar.


    Escupió al suelo y sonrió. Le faltaban casi todos los dientes, quizá los perdiera en una pelea, no era normal que un muqai se quedara sin dientes antes de cumplir los cien inviernos.


    —Síguenos.


    Caminaron durante otra hora a través de un páramo cubierto de arbustos y algún árbol disperso hasta que, sobre una loma, se detuvieron.


    Mohachak mantuvo el rifle preparado y el dedo en el gatillo. Sus nuevos acompañantes tampoco apartaron sus manos de las armas. Llevaban carabinas, escopetas de doble cañón Jockins Smith y una suerte de cuchillos y hachas, eran guerreros.


    —Acamparemos aquí— dijo Bisonte Joven.


    —No es un buen lugar— gruñó Piel de Serpiente.


    —Ah ¿no? ¿Por qué?


    —Huele mal— dijo olisqueando el aire—. Hay guerreros de Canto Gris cerca.


    —¿Quién es Canto Gris?— preguntó Mohachak soltando sus cosas en la tierra reseca.


    —Es nuestro enemigo.


    —Creía que Hacha Afilada dominaba todo esto— dijo mientras abarcaba con su mano todo lo que se veía a modo de burla—. Y veo que no es así.


    —Canto Gris es un traidor— aclaró Bisonte Jóven.


    Una de las grandes debilidades de los muqai era su desunión. Siempre estaban guerreando entre tribus y siempre matándose unos a otros por unos pies más de tierra o el dominio de alguna loma. Si se hubiera unido contra el hombre blanco hubieran supuesto un problema grave, pero no lo habían hecho nunca.


    Shelford parecía querer conseguirlo pero Mohachak sabía que no lo haría.


    —Sus guerreros creen que esto es suyo. Están equivocados— aclaró Camino Recto.


    —Sus guerreros son peor que los pálidos y deben morir.


    Mohachak bebió un trago de su cantimplora y se acomodó entre dos rocas. Parecía dispuesto a dormir allí y los demás hicieron lo mismo. Se dio cuenta de que cuchicheaban algo y luego, cómo Piel de Serpiente se sentaba a pocos pasos con el rifle sobre el regazo. Iban a hacer guardias, no se fiaban de él.


    Él tampoco de ellos.


    Mohachak supo entonces que aquella noche no dormiría, debía mantener los ojos abiertos por lo que pudiera ocurrir, pero hacerles pensar que estaba confiado. Suerte que contaba con Noche a su lado.


    Aun así, se quedó dormido y le despertó el graznido de algún cuervo en la gélida mañana. Su manta estaba cubierta por una película de rocío y las ascuas de la hoguera aún humeaban.


    Se incorporó y vio a sus compañeros improvisados de viaje desperezándose a su lado.


    —La mañana ha llegado pronto— dijo Camino Recto a modo de pensamiento.


    —Como todas, ese es el destino de esta tierra, ser bañada por el sol temprano y por las lunas tarde, o al revés, según se mire.


    Piel de serpiente asintió ante las palabras de Bisonte Joven y luego soltó una carcajada.


    —Serás jefe algún día, sólo los jefes dicen cosas tan estúpidas.


    La mirada de Piel de Serpiente fue al principio dura, pero después se dibujó una sonrisa en su cara y le dio un puñetazo en el hombro.


    —En marcha. No queda mucho.


     


    ***


     


    Cabalgaron unas pocas horas bajo el fresco ambiente de la mañana hasta que coronaron una colina cubierta de árboles bajos y frondosos.


    —Madreluna— dijo Piel de Serpiente indicando las frutas pequeñas que crecían en las ramas más bajas y vencidas—. Las mujeres pueden recogerlas ya.


    Atisbaron un poblado cerca de un arroyo casi seco.


    El poblado estaba formado por unas dos docenas de tiendas cónicas de tela blanca. Podían verse el humo ascendiendo hacia el cielo de algunas hogueras y un continuo movimiento de mujeres y niños enfrascados en sus quehaceres.


    —Todos los guerreros están cazando.


    Mohachak entendió que los varones que faltaban en el poblado formaban parte de partidas de guerra contra las tropas de caballería del ejército o que estaban saqueando alguna granja entre La Encrucijada y Quijada del Cuervo.  Muchas tribus muqai no cazaban bisontes, ni cultivaban la tierra, simplemente se dedicaban al hurto, al robo, al saqueo, la rapiña, en fin, a todo aquello que diera dinero rápido sin necesidad de trabajar.


    Bajaron hasta el poblado. Se dirigieron a una de las tiendas, de mayor tamaño, adornada con telares y hachas en la entrada. El poblado era itinerante y estaba preparado para moverse cada cierto tiempo y evitar su fácil localización, por ello, los lujos no parecían muy grandes.


    —Espera aquí— dijo Bisonte Joven dirigiéndose hacia la tienda y entrando a través de la lona entreabierta.


    Un rato después, la lona se abrió y Bisonte Jóven volvió a salir, con el gesto más severo y una mueca extraña en sus labios. Tras él salió el hombre más anciano de la tribu.


    El viejo se acercó renqueante hasta cubrir la mitad de la distancia que los separaba y Mohachak espoleó suavemente a su caballo para ir a su encuentro. Descabalgó de un salto y le miró a los ojos. Era tan puro que su piel rozaba el color azabache.


    —Saludos, caminante.


    —Saludos. Soy Viento Helado, de las Moscas Negras.


    —¿Las Moscas Negras?— preguntó el anciano—. La gente de los riscos fue aniquilada hace años por los hombres y entre ellos las Moscas Negras.


    —Así es— contestó Mohachak—. Yo era un niño y mi padre se ocupó de hacer que sobreviviera, pero no fueron los hombres, sino los Brazos Largos y sus aliados del norte.


    Aquella era una acusación muy grave, los muqai se habían ocupado durante años de simular que los culpables de todos los males eran los hombres, pero cualquier anciano sabía que el responsable de la masacre de los Riscos fueron los propios muqai.


    No dijo nada, pero Mohachak pudo sentir el malestar entre los guerreros que le rodeaban.


    —¿Qué has venido a hacer aquí?


    —Soy un caminante y vago por estas tierras. Canto Gris y sus guerreros me siguen la pista desde hace dos días. Pido vuestra protección.


    El anciano chasqueó la lengua y suspiró.


    —Si eres enemigo de Canto Gris eres amigo nuestro.


    —¿Tu eres el jefe?— preguntó Mohachak. Le resultaba extraño que Hacha Afilada fuera tan viejo, incluso más anciano que él—. ¿Tú eres al que llaman Davanzato?


    El anciano río y sus guerreros le acompañaron.


    —Daría mis dedos por ser Davanzato y gozar de su juventud y su poder. No, Hacha Afilada no está aquí.


    Mohachak se revolvió por dentro. No podía perder el tiempo hablando con una tribu de muqai, necesitaba encontrar a Davanzato y hacer lo que tenía que hacer.


    —¿Busco a Hacha Afilada?


    —Tendrás que esperar— intervino Bisonte Joven—. Está en las llanuras.


    Mohachak no preguntó qué estaba haciendo. Seguramente cazando, realizando algún ritual tribal o simplemente iniciando a algún joven en su destino de guerrero.


    Pero si preguntó cuándo volvería.


    —¿Cuándo volverá?


    —Pronto.


    Eso bastaba.


    —¡Promesa de Nube!— bramó el anciano. Una joven muqai de piel tan negra como la noche, se adelantó de entre la decena de guerreros que miraban al forastero. Era muy oscura y sus ojos de un violeta claro. Sus rasgos eran finos y su espeso cabello trenzado dejaba al descubierto que no tenía orejas.


    Ninguna mujer muqai tenía orejas. Sólo los varones podían ganar el derecho a tenerlas al matar a un pálido.


    Promesa de Nube agachó la cabeza en un gesto servicial y espero a que el anciano prosiguiera. Mohachak no recordaba tal sometimiento de las mujeres en otros tiempos.


    —Acompaña a Viento Helado, que se bañé y que se vista con ropas limpias, puedo oler su hedor desde aquí.


    Mohachak no replicó. Los muqai eran así de directos siempre y no debía molestarse por aquellas palabras.


    —Cenarás conmigo y con los guerreros sagrados de Davanzato y dormirás bajo nuestro techo.


    Mohachak asintió.


    —Está noche iba a cenar lo que pudiera cazar en las praderas en compañía de Noche, mi hiena. Iba a dormir bajo las estrellas y la luz de Nura y Calim…— hizo una pausa y asintió cortésmente con la cabeza—. Te agradezco tu hospitalidad…


    —Cabeza de Yunque— dijo el anciano—. Es mi nombre.


     


    ***


     


    Una hora después, Mohachak estaba en la tienda de la joven Promesa de Nube. La muchacha se acercó y fue a desabrocharle la camisa, sucia y llena de polvo del camino, pero él la detuvo.


    —Lo haré yo.


    Ella asintió y se echó un paso hacia atrás.


    La estancia era pequeña y estaba caldeada por una hoguera pequeña en el centro, que extendía jirones de humo hacia una abertura en el techo. Estaba adornada con mantas y bordados de colores.


    —Recuerdo que cuando era niño, las mujeres muqai no eran esclavas.


    —Yo no soy esclava.


    —Pero sirves cómo si lo fueras.


    —Todos servimos— contestó con indignación—. Cabeza de Yunque sirve a todos hablando con el reino de Más Allá y guiando nuestros espíritus.


    Hacha Afilada nos sirve guiando nuestros pasos. Los guerreros nos defienden. Los cazadores nos traen carne fresca. Todos servimos.


    Mohachak guardó silencio un instante.


    —No quería ofenderte.


    Ella negó con la cabeza.


    —No lo has hecho, ¿por qué quieres encontrar a Hacha Afilada?


    Mohachak se quedó desnudo y dejó al descubierto su torso, marcado por cientos de cicatrices de látigos.


    —Parece que tú sí fuiste esclavo.


    Los amos que tuvo después de la masacre e incluso el Carnicero Pálido, habían contribuido a que su piel pareciera descarnada.


    —No lo fui, pero el hombre cree que puede hacer esto con los muqai por el simple hecho de ser hombre y el otro muqai.


    En sus palabras había odio. Promesa de Nube le pasó la esponja por el torso y subió hasta el hombro, bajando después por el brazo. Era una esponja de Cis, de las costas de Gaellia, suave como la seda, y el calor húmedo del agua tibia le reconfortó. Llevaba mucho tiempo sin que una mujer le tocara y sintió su erotismo.


    Temió por un momento que su entrepierna también lo sintiera pero al final se contuvo.


    —Aún no me has contestado— dijo ella, ruborizada, como si notara su excitación.


    —Tengo una cuenta pendiente con Hacha Afilada. Es un viejo amigo.


    —Davanzato no es amigo de nadie— dijo ella con tristeza.


    —¿Eres su…?


    —Sexta esposa, tan insignificante para él como la quinta, la cuarta y todas las demás…


    Mohachak sintió la tristeza en sus palabras.


    Davanzato parecía seguir siendo tan repugnante como cuando salió huyendo de la finca de los Jenkins de Salazar y como cuando le dejó sólo ante la posibilidad de que los hombres del Carnicero Pálido llevaran a cabo su venganza sobre cualquier muqai al que encontraran.


    Suerte que Jenkins le protegió.


    —Hay que darse prisa— dijo ella—. Cabeza de Yunque no es alguien al que le guste que le hagan esperar.


    La tienda del anciano Cabeza de Yunque era más grande y lujosa que la de los demás muqai. Estaba adornada con colgantes de plumas y pieles de animales entre mantas tejidas de colores y vasijas de barro.


    Al entrar, la mayoría de los guerreros ya estaban sentados en torno a la hoguera que ardía en el centro. Alrededor del fuego y frente a cada guerrero había una fuente de comida y cada una era diferente.


    Había frutas silvestres de Aran, rojizas y brillantes. Granadas, higos y pistachos.


    Había algunas hojas de Peulcan, tiernas y verdes, regadas con aceites de cactus aromatizados y salpimentados.


    En las bandejas más cercanas al anciano, pudo ver la carne. Los muqai de las ciudades y los más cercanos al hombre blanco se habían acostumbrado a ingerir los alimentos cocinados, pero los muqai de las tierras salvajes aún sin someter, seguían comiendo la carne cruda y, siempre que las circunstancias lo permitían…viva.


    Una maraña de serpientes pequeñas se movía en una de las fuentes. En otras, pequeños roedores recién nacidos con los ojos cerrados y los cuerpos rosáceos y desnudos agitaban las patas en un frenético baile.


    Al fondo, un carnero, imbuido de esencias y aletargado por los efectos de alguna droga, daba bocanadas con los ojos negros y brillantes fijos en las mantas de enfrente. Había sido esquilado y estaba listo para ser devorado. Era la forma en la que los muqai se ponían en contacto con la naturaleza, la manera en la que compartían con sus presas el equilibrio que debía regirla.


    Mohachak llevaba años sin comer de esa manera, pero no sintió repulsión, su cuerpo estaba preparado, sus dientes eran afilados y fuertes y su lengua estaba lista para engullir a las presas vivas.


    —Viento Helado— dijo el anciano—. Bienvenido a nuestra mesa en nombre de todos los guerreros sagrados.


    Mohachak asintió.


    —Es un honor compartir vuestra comida y vuestro fuego.


    Tomó asiento y vio por el rabillo del ojo como Promesa de Nube se marchaba de la tienda. Era una mujer y eso la excluía del banquete.


    Todos los guerreros guardaron silencio un instante. La presencia de Mohachak intrigaba y despertaba una curiosidad en todos ellos. Bisonte Joven, Piel de Serpiente y Camino Recto vestían sus mejores galas. Todos llevaban las orejas de hombres, cosidas a sus cabezas y adornadas con pendientes, aros, colgantes y otros abalorios aún más ostentosos. Las orejas eran el símbolo de su posición dentro de la tribu.


    En ellos quedaban vistosas pero en sí mismo, le parecía ridículo. Vestía una túnica marrón, ceñida con un cinturón ancho de cuero y portaba todas sus armas, su rifle de palanca, su cuchillo y el viejo revólver. Los demás guerreros dejaban visibles sus hachas, cuchillos y rifles de la misma manera.


    Piel de Serpiente fue el primero en coger uno de los lechones de roedor. Lo miró, lo apretó ligeramente con los dedos y se lo metió en la boca. Un hilillo de sangre asomó a la comisura de sus labios cuando crujió.


    El resto de muqai siguió sus pasos. Unos se dedicaron a las serpientes, otros a los frutos y vegetales.


    Él mismo engulló un ratoncillo y una serpiente y sintió cómo se movían en su boca incluso después de haberles dado unos cuantos mordiscos. Primero se descabezaba a la presa y después se engullía viva, de un solo trago.


    —¿Y dinos, Viento Helado?— intervino el anciano—. ¿Por qué viajas por estas tierras y por qué buscas a Hacha Afilada, nuestro guerrero jefe?


    Mohachak terminó de engullir una serpiente.


    —Son asuntos antiguos— contestó.


     El anciano se acomodó en su sitio algo confuso por la brusquedad de la respuesta y los guerreros a su lado cruzaron miradas ceñudas.


    —No es mi intención no querer contestar a tus preguntas, Cabeza de Yunque, pero lo que debo hablar con Hacha Afilada es algo que sólo él puede oír.


    El anciano asintió.


    —Cada uno tiene sus secretos— añadió.


    —Y Hacha Afilada, ¿dónde está?


    —Es asunto de su tribu el dónde esté— la respuesta del anciano denotaba que estaba molesto y había visto la puerta abierta para ejercer su venganza—. No tardará mucho tiempo en regresar.


    Al terminar de cenar, las fuentes de barro fueron retiradas por mujeres muqai y dejaron en su lugar vasijas de barro que contenían Maitú, el licor destilado del arbusto del mismo nombre, tan fuerte que sólo los muqai podían beberlo. Llevaba años sin hacerlo, pero recordó pronto el olor y sintió el sabor agrio en la garganta, quemándole como una llamarada.


    —El anciano encendió una gran pipa de hueso, labrada con cientos de filigranas y símbolos tribales y dio una fuerte calada.


    Después expulsó el humo y se la pasó al guerrero que tenía a la derecha.


    —Hacha Afilada fue al norte— dijo Bisonte Joven, contestando de pronto a su pregunta—. Fue a reunirse con ese espadón humano que quiere desafiar a su gobierno.


    Nathan Shelford fue el nombre que acudió a la mente de Mohachak. El espadón rebelde que estaba agrupando a los muqai en una misma causa y se disponía a avanzar sobre el corazón de la Confederación.


    —Las tribus se reúnen cada día con ese espadón— añadió el anciano—. Creen que ese hombre traerá la paz a nuestras tierras, creen que ese hombre nos devolverá la libertad, pero no se dan cuenta de que el hombre sólo se preocupa de deponer al hombre para ocupar su lugar, no se dan cuenta de que nada cambiará.


    El anciano no parecía predispuesto a unirse a las fuerzas de Shelford, pero todo parecía indicar que Hacha Afilada pretendía unirse a su ejército.


    —¿Hacha Afilada quiere unirse a la guerra?


    —Eso ha ido a hacer al norte— contestó el anciano.


    Bisonte Joven expulsó el humo y añadió:


    —Hacha Afilada habla por nuestra tribu.


    Pero en sus palabras podía leer que no hablaba por todos ellos. Bisonte Joven tampoco parecía partidario de ir a la guerra por un hombre que cuando ganará haría lo mismo que habían hecho los pálidos siempre: someter a los muqai.


    La pipa pasó de mano en mano y el Maitú corrió como si fuera agua. Antes de la medianoche, todos los guerreros sagrados estaban imbuidos en el efecto de las drogas, todos menos Mohachak. Había fumado sólo un par de caladas, cuando tenía la mirada de alguien puesta sobre él, si no, se limitaba a fingir que lo hacía y pasaba la pipa. El Maitú pasó muchas veces por su garganta, pero estaba acostumbrado a beber güisqui barato del hombre blanco y toleraba bien sus efectos.


    Uno de los guerreros sagrados se incorporó.


    —Cabeza de Yunque, cuenta la historia— gritó con la voz distorsionada. Como si todos supieran a que se refería, hubo voces que apoyaron la petición.


    El anciano se aclaró la garganta con un trago de Maitú y alzó las manos.


    —La habéis oído miles de veces.


    —Viento Helado, no— contestó Bisonte Joven.


    —Eso, Viento Helado, no— añadió Piel de Serpiente.


    —Cuéntala— insistió otro de los guerreros sagrados.


    El anciano asintió.


    —La contaré.


    Cogió la pipa y le dio una calada tan fuerte que podría haber tumbado a un búfalo, pero el anciano tan sólo se revolvió en su sitio y tembló.


    —Durante siglos, en los días en los que los espíritus vagaban libremente por la tierra junto a nosotros, nuestra raza caminaba a través de la Laguna Negra. Sus aguas eran la puerta al Otro Lado, un mundo parecido al nuestro, pero diferente en muchas otras cosas, y allí conocíamos a sus habitantes, cambiábamos cosas, objetos, herramientas y conocimientos. Ellos aprendían de nosotros y nosotros de ellos. La Laguna Negra nos permitía hacerlo.


    Todos los guerreros sagrados escuchaban atentamente. Mohachak había escuchado aquella historia contada de un modo distinto muchas veces y la conocía.


    —Durante años pasaron a este lado hombres blancos en pequeños grupos. Se perdían y aparecían en nuestras llanuras. Aparecieron emisarios de un rey lejano cuyo nombre se olvidó en el tiempo, y otros procedentes de una tierra a la que llamaban oriente. Algunos murieron, otros simplemente se adaptaron y sobrevivieron, pero ninguno de ellos jamás encontró la salida de nuestro mundo.


    Un día, hará ahora más de trescientos soles, dos buscadores de oro blancos encontraron la Laguna Negra y la atravesaron. Tardaron en descubrir que estaban al otro lado, pero cuando lo comprendieron volvieron a su mundo y se lo contaron a todos los habitantes de su pueblo. La voz corrió como la luz entre las gentes blancas del lugar y su jefe decidió avisar a otros hombres pálidos más importantes que él.


    —Presidentes— gritó Piel de Serpiente.


    —Presidentes— reconoció el anciano, pero prosiguió como si nadie hubiera proferido palabra alguna—. Aquellos hombres pálidos llegaron y cercaron la Laguna Negra. Tardaron un tiempo en comprender lo que pasaba y cuando lo hicieron, detuvieron a todos los que habían tenido contacto con las aguas negras de la Laguna. Extendieron el cerco y detuvieron a miles de hombres, mujeres y niños.


    Los jefes pálidos enviaron a muchos de ellos aquí, ante la coyuntura de pasar a este lado o morir, y extendieron su civilización. Mandaron máquinas, piezas, armas que ya conocíamos por nuestros hermanos del Otro Lado, y crearon lo que ellos llamaban industria. Y con la industria creció su influencia. Se reprodujeron como insectos y pronto nos sometieron.


    —¡Muerte al pálido!


    —¡Muerte al pálido!— repitieron el resto de guerreros.


    —Nuestro pueblo vivía en paz y no reaccionó. Nos arrinconaron. Mataron a muchos y otros se mezclaron con ellos. Éramos sus sirvientes, sus esclavos. Los que resistieron se escondieron en las llanuras, lejos de su influencia y sobrevivimos hasta hoy, de generación en generación. Tuvimos que aprender a luchar como ellos, a mezclarnos entre ellos, a vivir junto a ellos.


    Hizo una pausa y bebió un trago más de licor. Su tono había sido monocorde durante todo el relato pero ahora podía sentir su tristeza.


    —Hubo un día en que la Laguna Negra se secó, pero sus ciudades florecían en la costa y sus pueblos en el interior. Por algún motivo el espíritu de las aguas negras dijo basta y las puertas se cerraron. Su mundo y el nuestro quedaron divididos. Su codicia agotó la magia de la Laguna y harán falta mil soles para que el espíritu regrese y vuelva a abrir las puertas.


    Todos guardaron silencio.


    —Esa es la historia.

  


  


  



  
    El Carnicero pálido


     


     


    Coleman entró en la habitación. Estaba mareado y se sentía débil pero quería ver a Jenkins. El médico había visitado al azcario a altas horas de la madrugada y había dicho que estaba muy mal.


    << De eso no hay duda. Sólo hay que verlo. >>


    Estaba tendido en la cama, cubierto con varias mantas y empapado en sudor. Su piel, normalmente morena, se había vuelto azulada, casi blanca, y sus labios estaban amoratados.


    —Tienes un aspecto horrible— dijo al ver a Coleman.


    —Sí, tú tampoco estás mal.


    << A decir verdad, pareces un cadáver. >>


    —¿Qué te ha pasado en la mano?— Jenkins parecía ido, pero no se le escapaba un detalle.


     << No quiero hablar sobre mi mano. >>


    —Me…— se detuvo un instante, le parecía ridículo admitirlo—, me he puesto una mano nueva. ¿Y el muqai?


    —Mohachak está haciendo lo que debe hacer— Jenkins apretó los dientes.


    << Ya, vuestra venganza. >>


    —¿Por qué es tan importante ese Davanzato?


    —Creía que no querías saber nada de nuestra venganza.


    —No tengo nada mejor que hacer, letrado. El doctor me ha recomendado reposo unos días.


    Jenkins asintió.


    —Vamos, cuéntamelo.


    —Soy muy malo contando historias.


    Coleman encendió un cigarro y la habitación se impregnó con el olor de su tabaco.


    —Seguro que he oído peores cosas.


    —Cómo quieras. Veinte años antes, la guerra entre la Confederación y Azcaria había dilapidado las últimas posesiones azcarias del norte y la frontera se había movido hacia el sur, abarcando Los Pasos, el Oeste y Las Tierras Llanas.


    << Al terminar la contienda, las nuevas administraciones se vieron libres para acometer un problema que cada vez se hacía más incómodo: los muqai.>>


    << Las poblaciones indígenas se mostraban muy hostiles en las zonas del oeste a la dominación de los hombres blancos y en especial los muqai en el norte de Azcaria. Por ello, los vecinos de las fronteras se ocuparon durante años de acabar con pequeñas partidas de muqai que se internaban demasiado en sus tierras y los muqai a su vez, se lanzaron a la rapiña y el ataque rápido de pueblos y granjas a ambos lados de la frontera. >>


    << Luke Franklin Jenkins fue uno de aquellos terratenientes de los nuevos territorios, que llevó a cabo cacerías de muqai, con tanta violencia que comenzaron a llamarle el Carnicero Pálido. Un apodo que dejaba claros sus métodos. >>


    —¿Tu padre?


    —Sí, mi padre. Fue capitán del ejército de la Confederación en la guerra con Azcaria y mostró la misma crueldad con sus enemigos del sur.


    << Se decía que había matado a mujeres, niños y ancianos. Aquello era parte del pasado y posiblemente la imaginación de los que contaban sus hazañas era aún mayor. En aquel momento, mi padre era un terrateniente del territorio de los Pasos que fiscalizaba varios cientos de acres y tenía bajo su control a un centenar de esclavos. Se casó con una joven azcaria de familia adinerada y apellido de cierta importancia: Salazar. El matrimonio fue pactado para la unión de tierras y bienes, y para facilitar el comercio fronterizo entre la familia Jenkins y los Salazar. >>


    —De ahí, tu estúpido nombre, ¿verdad?


    Jenkins le mostro una sonrisa y después se acercó la palangana, echando un gargajo sanguinolento.


    —Mi padre era dueño de sus tierras y vio amenazado su cultivo y a varios de sus hombres en un ataque nocturno de los muqai, y se decidió a organizar una partida de caza para poner fin al problema.


    << Reunió a varios de sus mejores hombres, se pertrecharon y se lanzaron a lomos de sus caballos hacia las tierras salvajes. Siguieron el rastro durante días y nunca encontraron a la partida de muqai, pero si alcanzaron un poblado itinerante montado junto a un arroyo. >>


    << Los muqai habían matado a varios de sus esclavos. A mi padre no le importó la pérdida, los esclavos eran algo que podía sustituirse con plata, pero sí el agravio, ya que permitir un asalto y dejarlo pasar sin consecuencias, era sinónimo de debilidad y podría atraer más ataques a sus tierras. Por ello, para implantar el respeto entre los orejas negras, se lanzó a la cacería. >>


    << Los esclavos muertos, cinco, fueron descabellados y dos de ellos destripados. Asesinados con una violencia innata sólo propia de los muqai, sin embargo, mi padre fue mucho más allá con las víctimas del poblado.>>


    Jenkins hizo una pausa y volvió a escupir en la palangana. Después se limpió la sangre de los labios con la manta y fijó sus ojos de nuevo en Coleman. Parecía necesitar contar aquella historia, recordar de dónde venía.


    << No lo haces nada mal, letrado, se nota que estudiaste las letras. >>


    —El campamento muqai, desposeído de guerreros, porque posiblemente fueran los hombres que habían saqueado sus tierras, fue blanco fácil para mi padre y sus hombres. Asesinaron a tiros a todo ser vivo que encontraron, ya fueran mujeres o niños. Mataron al poco ganado que tenían, a los caballos y a los perros que pululaban por el campamento. Después quemaron los restos y cuando las llamas devoraron todo el campamento, entonces mi padre se fijó en los pocos prisioneros que habían hecho: Cuatro niños pequeños, dos mujeres y un recién nacido. >>


    —No haremos prisioneros, lo haremos a la manera muqai— dijo mi padre. Mohachak, un guía muqai que había conducido a Jenkins y a los suyos hasta el poblado, miraba todo con gesto pétreo, ya le conoces.


    —¿Creía que Mohachak y tú os habías criado juntos?


    Jenkins negó con la cabeza.


    —No. Se crío con mi padre.


    << Eso significa que tiene alrededor de sesenta o setenta inviernos. >>


     —Posiblemente no le hizo gracia presenciar una masacre de esa envergadura y posiblemente sintió por aquellos asesinos un odio indescriptible, pero no lo mostró. Se limitó a permanecer junto a su amo y a guardar silencio. Los muqai son así, no se involucraban en lo que ocurre fuera de sus propias tribus y Mohachak, hacía años que había perdido a toda su tribu a manos de otro jefe tribal, con lo cual, no tenía familia ni nada que lamentar.


    —¿Por qué esa lealtad hacia tu padre, hacia el Carnicero Pálido?


    Se encogió de hombros.


    —Ni yo mismo lo sé, Coleman, eso es algo entre mi padre y él.


    << Y por lo que veo es hereditario. Ahora te sigue a ti.>>


    —Mi padre no mostró clemencia. Los sucesos le arrastraron a una vorágine de violencia de la que no pudo desprenderse, apenas quiso hacerlo. Durante la guerra azcaria había sido implacable con el enemigo y en su naturaleza estaba el serlo. Llevaba demasiado tiempo ejerciendo de terrateniente, cuidando de su tierra y velando por su negocio. Era un ser cruel y no podía reprimir esos sentimientos, por eso, cuando se presentó de nuevo la oportunidad de llevar a cabo sus deseos carniceros, lo hizo con más fuerza que nunca.


    << El carnicero pálido volvió a resucitar, había estado enterrado durante años en una carcasa ficticia y ese día volvió a descubrir quién era en realidad. Ejecutó a las mujeres, ni siquiera dejó que sus hombres las violaran, eran salvajes y para él, no tenían más consideración que la de simples animales. Después se fijó en los niños uno a uno, estudiándolos, recreándose en su venganza, no en la de sus esclavos asesinados, sino en la suya propia, en la del demonio que llevaba dentro. Miró también el cuerpecito frágil del recién nacido y algo dentro de él se movió, algo inexplicable. >>


    —¿Qué hacemos con estos, señor? –dijo uno de los suyos. Jenkins fingió otra voz, como si estuviera interpretando una historia que se había repetido en su cabeza cientos de veces.


    —Sólo son niños— dijo otro de sus hombres.


    —Sean o no niños, son muqai— sentenció mi padre—. ¿Qué crees que harán estos muqai cuando tengan edad suficiente para apuntar y disparar?


    << Uno de los suyos amartilló el fusil y apuntó al recién nacido, pero mi padre apoyó su mano en la bocacha y bajó el arma. >>


    —Sin embargo— volvió a decir mi padre—. Bien educados y alejados del salvajismo de su pueblo, pueden ser buenos esclavos. No veo la diferencia entre los muqai y los negros, y estos cinco pueden sustituir a los que he perdido.


    << Lanzó una mirada a Mohachak, pero estaba en silencio, a su lado. Si su amo quería a aquellos cinco chiquillos estaba en su derecho. Él no podía meterse. Nadie discutió la decisión de mi padre, era poderoso, demasiado soberbio como para contradecir sus palabras, era el dueño de las tierras y el jefe de todos aquellos hombres. Si quería convertir a aquellos niños en esclavos, nadie lo iba a poner en duda.


    << Pasaron los años. La hacienda de Jenkins-Salazar se enriqueció con el comercio de la frontera, exportando e importando productos que escaseaban a ambos lados. Mi padre vio nacer a dos niñas pero estaba obsesionado con el nacimiento de un varón para que heredara sus tierras y su negocio. No hacía más que pensar en ello y presionar a mi madre, hasta que un buen día, la joven Lucrecia de Salazar se quedó encinta y dio a luz a un vástago que calmó sus aspiraciones. Me trajo al mundo, la parte mala es que murió haciéndolo. >>


    Jenkins tenía los ojos acuosos.


    Coleman le miraba fijamente, nunca antes le había visto en esas condiciones, nunca antes hubiera imaginado el dolor que había sentido y se dio cuenta de que su vida no era la única arruinada por una infancia fatídica.


    —Lo único que llenaba su vida ante la falta de su esposa eran sus hijos. Mi padre se volcó en nosotros, nos vio crecer y jugar cada día en la hacienda y se alejó de aquellos días envueltos en violencia.


    << Al mismo tiempo, en nuestras tierras, unos muchachos muqai crecían cada día bajo la educación del hombre blanco, alejados de las costumbres y las memorias de sus antepasados. Eran demasiado pequeños para hacerse preguntas, educados por todos los adultos de la hacienda, fueran quiénes fueran. >>


    << De los cinco, sólo sobrevivieron tres a los largos años de niñez: Davanzato, Arcadio y Fabiano, nombres del santoral del antiguo Dios. Mi padre, como la mayoría de los azcarios, era sumamente devoto. Tenía un libro sagrado, quizá venido del Otro Lado o copiado muchos años atrás por algún religioso. El caso es que fueron los nombres con los que fueron bautizados. En aquel caso era aún más necesario, ya que se trataba de salvajes y cualquier cosa que los alejara de sus verdaderas naturalezas, era bien recibida.


    << Los tres muqai se mezclaban con nosotros, al fin y al cabo éramos niños y aún no entendíamos de distinciones raciales ni sociales. A mi padre no le importaba, pero sé que no le gustaba demasiado al Carnicero pálido. Solía hacer la vista gorda, eso sí, dejándonos siempre bien claro que aquellos niños no eran más que esclavos.


    << Al alcanzar la suficiente edad, los chicos empezaron a trabajar en la hacienda como un esclavo más y se acabaron los días de juegos. Dejaron la niñez bruscamente y se convirtieron de la noche a la mañana en simples números para la administración de la finca. Sin embargo, no dejaron de tener relación conmigo. >>


    << Al poco tiempo de transformarse en simples esclavos y llevados a la extenuación por el trabajo diario y forzoso, comenzaron a hacerse preguntas. Sacaban información de un compañero, de un guardia, oían una frase mía o simplemente se fijaban en que sus rostros no eran como los de los demás, en que carecían de orejas o en que sus cabellos eran diferentes, su piel, sus dientes... Ellos procedían de otro lugar y poco a poco fueron siendo conscientes de aquella realidad. >>


    << Eran muqai y pertenecían a otro mundo alejado del trabajo en una hacienda. El más radical era Davanzato, que incluso exigió a sus compañeros que le llamaran Miwakee, un nombre muqai que había oído y que significaba Hacha afilada. Arcadio fue rebautizado en el mundo muqai como Chewenye o Cielo amarillo y Fabiano como Roca Gris, que en muqai se pronunciaba Meihyene.>>


    << No les fue fácil encontrar el significado de sus nombres ni llevar a cabo el cambio del mismo, en la hacienda estaban prácticamente aislados del mundo exterior y las costumbres de los esclavos habían anulado las de sus antepasados. Sin embargo, algo en su interior luchaba cada día para liberarse, quizá un instinto que les empujaba a volver a sus raíces y entender quiénes eran y a quién pertenecían. >>


    Jenkins hizo una pausa y tosió, volviendo a esputar una saliva ensangrentada. Tenía los ojos rodeados por sendas ojeras y una telilla parecía haberse adueñado de ellos. Parecía extenuado pero no dejaba de hablar. Nunca le había visto decir más de dos frases seguidas, pero parecía querer contar toda su vida de forma atropellada.


    << Lo necesita. >>


    —Encontraron muchas respuestas en Mohachak. Había estado presente en las cacerías de los años anteriores y había sido testigo de la crueldad de su amo durante la guerra azcaria.


    << Mohachak se movía por la finca como uno más, gozaba de la confianza de Jenkins y era visto con cierto desprecio por los demás hombres, todos humanos. Durante aquellos años, contaba historias a los muchachos muqai y algunas cosas sobre sus costumbres, pero nunca hablaba demasiado sobre su pasado. Se convirtió en un referente para aquellos jóvenes. >>


    << Hacha afilada siempre mantuvo una postura más radical con respecto a sus amos blancos, incluso con respecto a sus compañeros de trabajo negros. Sostenía un plan para escapar y dirigirse a las praderas, al encuentro de su pueblo. Sé que lo hacía cada día y lo empezó a hacer con más ímpetu cuando descubrió las leyendas que se contaban sobre el Carnicero pálido, incluso empezó a pensar en vengarse de mi padre, incluso sintió odio hacia Mohachak.>>


    << De alguna manera, conocer todo aquello le alejó de Mohachak. Debió preguntarse día y noche cómo había permitido tales atrocidades y cómo permanecía al lado de un hombre que había hecho eso contra su propio pueblo.>>


    —Yo también me lo habría preguntado, letrado— dijo Coleman mientras soltaba humo por la boca—. No tienes derecho a culparle por ello.


    —Y no lo hago— tosió una vez más—. Al que culpo es a mi padre.


    << Si, yo pienso igual, letrado. Nunca me hubiera llevado a esos niños muqai como esclavos, tarde o temprano terminaría pasando. >>


    —Cielo amarillo se mantenía en silencio, dejándose llevar por los sueños de revancha de su compañero. Había tomado un rol secundario y no tenía personalidad suficiente como para contradecir sus aspiraciones. Meihyene en cambio, se mantenía alejado de aquellas pretensiones y no entendía que podrían encontrar en las praderas. Había vivido siempre en la hacienda, trabajando, y era lo único que conocía. La educación que le inculcaron de pequeño había calado en su mente y anulado cualquier naturaleza muqai o al menos cualquier resentimiento hacia el hombre blanco por estar alejado de los suyos. Para él no había tales antepasados, no los conocía ni creía que fuera a encontrarlos. Era mi amigo.


    << Cuando cumplieron la veintena, los muqai estaban al límite de su paciencia. Hacha afilada, sentía la necesidad de huir e ir con los suyos, dónde fuera que estuviesen. >>


    << Una noche, envueltos en la oscuridad y amparados por el hecho de no haber causado nunca problemas, se decidieron a emprender la huida. Hacha afilada empujó a los otros dos a hacerlo. Pero Hacha afilada no quería únicamente huir, quería venganza y planeó una carnicería. Cielo amarillo y Piedra Gris esperaron en sus chozas, junto a las precarias casas donde vivían todos los esclavos. >>


    << Un rato después, Hacha afilada corría hacia ellos y varios hombres gritaban y disparaban desde la mansión. Los plomos zumbaban por el aire, buscando al asesino.


    Jenkins parecía abstraído con sus propias palabras, con la mirada fija en la ventana. Era como si lo estuviera viendo todo de nuevo.


    —Los otros muqai esperaron a que llegara hasta ellos y les diera una explicación. Lo tenían todo planeado para huir en silencio, pero no para hacerlo envueltos en una tormenta de plomo. Hacha afilada no dijo ni una sola palabra. Había alzado en armas a toda la hacienda por su propia iniciativa y no había contado en el plan con sus dos compañeros. El muqai se dio la vuelta dispuesto a correr hacia el norte, en dirección a la libertad. La hacienda no tenía más que una cerca alrededor de la casa pero no estaban delimitados los cientos de acres, con lo que el único obstáculo eran aquellos enfurecidos hombres, los hombres de mi padre.


    << Corrieron detrás de Hacha afilada, invadidos por un miedo que iba más allá de cualquiera que antes hubieran conocido, un miedo que sólo se podía comparar con la incertidumbre de correr hacia la oscuridad sin saber el porqué. Las balas silbaban en todas direcciones. Los hombres disparaban hacia la oscuridad, sin apuntar a un blanco concreto, desesperados por las consecuencias que tendría lo que había ocurrido en la perturbada personalidad de mi padre, temiendo que resurgiera el Carnicero Pálido.>>


    << Supongo que Piedra Gris se dio cuenta de que no podrían ir muy lejos. La hacienda estaba en pie de guerra y no tardarían en darles caza y matarlos como a perros. Todos los esclavos negros se habían despertado, las antorchas se movían en todas direcciones, todos buscaban al muqai. >>


    << No podía salvar su vida, no huyendo y por ello, se abalanzó en su carrera sobre Cielo amarillo. Una vez en el suelo, le atenazó con fuerza y pasó el filo de un cuchillo que había afilado él mismo por su garganta. Imagino que Cielo amarillo murió sin entender lo que ocurría, pero lo que ocurrió fue simplemente que Piedra Gris necesitaba salvar su pellejo y para hacerlo, debía demostrar que no había participado en la huida. El mejor seguro para demostrarlo era dar caza él mismo a sus compañeros y entregar sus cadáveres. >>


    << Davanzato se perdió en la oscuridad mientras decenas de balas le seguían, con la esperanza de alcanzarle.>>


    Hizo un pausa y se pasó la lengua, blanquecina, por sus labios agrietados.


    << Al oír los gritos y los primeros disparos, me desperté y salí al distribuidor de la planta superior. Al asomarme, vi como varios hombres armados preparaban sus rifles y revólveres, y como algunos esclavos domésticos entraban en la habitación de mis hermanas con toallas y palanganas de agua. >>


    Al recordar aquello parecía que tenía que esforzarse más, se trataba de él mismo y le costaba expresar lo que había sentido.


    —Me asomé a la habitación. Uno de los esclavos presionaba el cuello de mi hermana Lucrecia con un paño, pero la sangre inundaba toda la estancia, saliendo a borbotones, espesa y caliente, de su delicado cuello blanco. Mí otra hermana, María, estaba con los ojos fijos en el techo, degollada de lado a lado y con una palidez fantasmal en el rostro. Varias esclavas muy allegadas a la familia, lloraban desconsoladas mientras mi padre, intentaba mantener con vida a sus pequeñas. No pude moverme.


    —¡No!— gritó mi padre. Las esclavas lloraban. Mi hermana Lucrecia había muerto.


    Mi padre, como imbuido por una cólera más allá de cualquier raciocinio, desenfundó el revólver y disparó contra una de aquellas mujeres que había intentado salvar a su hija. No era culpable, pero tan sólo era una esclava y él necesitaba aliviar su dolor, por un motivo desconocido incluso para él mismo, disparó contra las otras dos mujeres, vaciando el tambor de su revólver a quemarropa. Siguió apretando el gatillo y el ruido metálico del martillo golpeando le devolvió a la realidad. Las tres mujeres y sus dos hijas yacían muertas en la habitación. Miró hacia la puerta y me vio, allí, con la boca abierta y los ojos impregnados de lágrimas, observando lo que acababa de hacer…, pero lo que tenía delante ya no era mi padre, era el Carnicero Pálido.


    —Lo siento— dijo Coleman.


    —Dio un paso hacia atrás, invadido por el terror más absoluto— continuó sin escucharle—. Comprendió que se había convertido en un monstruo a los ojos de su hijo. Había perdido a su esposa, a sus hijas y ahora veía cómo su único varón clavaba su mirada en él, sabiendo que nunca entendería porqué lo había hecho. El demonio que le había poseído momentos antes, había tomado un instante para respirar y observarme, antes de terminar lo que había empezado.


    Se llevó las manos a la cara y se limpió las lágrimas que caían por sus mejillas, solitarias e impregnadas de dolor.


    —Desenfundó su otro revólver y disparó.


    —Se quitó la vida— terminó Coleman.


    —No, había muerto mucho antes, cuando lo hicieron mis hermanas, supongo. Cuando salí de la casa oí a los hombres, habían cogido a Fabiano, a mi amigo.


    —¡Traedlo aquí!— ordenó Virgil Stone, el lugarteniente de mi padre—. ¡Acercar a esa sabandija!


     << Varios hombres arrastraron hasta sus pies a Fabiano. Le habían golpeado en la cabeza y sangraba por todos los orificios de su maltrecho cuerpo. Virgil desenfundó el revólver y ordenó que le dieran la vuelta, introduciendo después la bocacha del arma en su boca.


    —¡Maldito mal nacido!


    —Lo encontramos cerca de su choza— dijo otro de los hombres bastante alterado—. Se había cargado a uno de los muqai, tal vez…


    —¡No me interesa!— contestó Virgil—. ¡Es tan culpable como los demás!


    Virgil echó el martillo del revólver hacia atrás pero una voz le detuvo.


    —¡Basta ya!— grité. Los hombres de mi padre se giraron observándome. Sólo tenía dieciséis años y estaba allí, en las escaleras de la mansión. Estaba cubierto por un pijama e iba descalzo. Virgil sacó la bocacha de la boca del muqai y dio dos pasos hacia mí.


    —No se meta usted en los asuntos de los mayores— me dijo. Puede que tuviera razón, quizá debí apartarme pero no lo hice.


    —No vas a matar a nadie— le dije.


    —¡Han matado a tus hermanas, maldita sea!— gritó—. ¿Qué crees que hará tu padre?


    —Mi padre ha muerto, se ha volado los sesos con su propio revólver. Ahora las órdenes las doy yo— los hombres se miraron entre sí, no me respetaban, era sólo un chico estúpido. Sólo eso, pero no me eché hacia atrás—. No vas a matar a este muqai. Si no estás de acuerdo, sal de mis tierras ahora mismo.


    —Coge a unos hombres y ve tras el muqai que ha matado a mis hermanas— le dije. Ya no era un maldito chiquillo, era el terrateniente y él obedeció.


    << Me quedé sólo, frente a Fabiano. Los hombres se dispersaron y sólo Mohachak estaba a mi lado, en silencio, ya sabes cómo es.  Fabiano asintió agradecido. >>


    —Señor— dijo con vergüenza, mientras un hilillo de sangre corría desde sus labios amoratados—. Le agradezco lo que ha hecho—. Estoy en deuda con usted, en deuda para siempre. Déjeme ir en busca de Davanzato para vengar la muerte de sus hermanas.


    —No.


    << Mohachak estaba allí, sintiendo lo mismo que yo. Aquellos tres muchachos debían de haber sido como él quería que fueran, pero le habían traicionado. Habían terminado con su señor y con dos seres inocentes. Con sus actos habían manchado la imagen de todos los muqai. Su propia imagen. >>


    —Tú eres el más anciano entre los muqai de la finca. Siempre has sido leal a mi padre.  A ti te confiere decidir sobre la vida de este muqai.


    << Mohachak no dudó. Se adelantó y de un golpe rápido le rebanó la mitad del cráneo con su hacha corta y ornamentada. Sin pensarlo, sin dudarlo. La sangre me salpicó en la cara.


    Coleman agachó la cabeza.


    << Tú bautismo, letrado. >>


    —Después seguimos la pista de Davanzato pero nunca le encontramos, hasta hoy.


    Coleman apagó el cigarro en el suelo y soltó el humo despacio.


    —Esa es la puta historia.


    << Una historia triste, letrado. Triste y extraña. Supongo que son cosas de azcarios y muqai, pero de ser yo, incluso habría matado a Mohachak, ¿por qué le mantuviste con vida? >>


    —Lo siento, letrado.


    Jenkins chasqueó la lengua. Se reclinó en la almohada y cerró los ojos.


    << Necesitaba contar esa historia, y ahora necesita dormir. >>


    Coleman se levantó y dio dos pasos hacia la puerta, pero antes de girar el picaporte se detuvo.


    —¿Qué lleva a un rico terrateniente que lo tiene todo a terminar aquí, matando por oro junto a un tipo como yo?


    << Vamos, dime la verdad. >>


    Jenkins esbozó una mueca parecida a una sonrisa pero tal vez sólo fue dolor.


    —La vida da muchas vueltas, Coleman, demasiadas. No quieras saberlo todo.


    << En realidad me importa bien poco. >>


    Giró el picaporte y salió de la habitación.

  


  


  



  
    Con hacha y cuchillo


     


     


    Se despertó al oír los cascos de los caballos pisando sobre la tierra y los gritos de júbilo de las mujeres y los niños. La luz que entraba por el agujero central del techo de la tienda le indicó que era de día.


    Había dormido plácidamente toda la noche. Recordó la historia del anciano Cabeza de Yunque, la pipa de hueso, el Maitú y las risas de los guerreros, recordó…


    Se incorporó mirando a su lado. El bulto enjuto que formaba Promesa de Nube bajo las mantas bastó para traerle a la memoria el resto.


    La chica se revolvió y siguió durmiendo. Había pasado la noche con ella y posiblemente se habían apareado. Una manera arriesgada de pasar la noche, sobre todo porque desconocía de quien era hermana o hija, la joven Promesa de Nube, pero sí de quien era esposa.


    Se asomó por la abertura de la entrada de la tienda y vio que se acercaban unos jinetes, pintados y armados como una partida de guerra. Era Hacha Afilada, lo reconoció al instante, sus rasgos seguían siendo los mismos a pesar de los años.


    Tragó saliva y se precipitó a vestirse. Sus botas, pantalones y camisa, su cinta de balas cruzada al pecho, su manto y sus armas. El cuchillo y el rifle.


    Se detuvo un instante y desenvolvió su hacha de la vieja manta gris. Su arma.


    Promesa de Nube ni siquiera se enteró.


    La miró por última vez y salió.


    Al salir, la luz provocó un agudo dolor en su cabeza, comenzando por sus ojos, pero tras un instante se terminó por acostumbrar. El licor y la hierba habían hecho sus efectos, y la cabeza le retumbaba.


    Se acercó al grupo que daba la bienvenida a los guerreros y se detuvo.


    El anciano se acercó a él y llamó a Davanzato.


    —¡Hacha Afilada! Éste es un amigo tuyo, viene desde lejos para tratar un asunto contigo.


    Al cruzar sus miradas, Mohachak sintió una amalgama de sentimientos revoloteando en su interior. Miles de sensaciones que se mezclaban y explotaban en silencio, conduciéndolo siempre hacia un resquemor que no podía dominar.


    Davanzato le reconoció al instante. Su mirada seguía siendo la misma.


    —Hacha afilada— saludó con cortesía aunque sin obviar el odio contenido en su interior.


    —Viento helado— dijo Davanzato sin mover un solo músculo del cuerpo.


    Se miraron durante un instante y el silencio se adueñó del poblado. Los niños dejaron de jugar y comenzaron a arremolinarse en torno a la escena, al igual que las mujeres.


    Mohachak lanzó el rifle a la tierra. Nadie se movía, nadie entendía qué hacía allí aquel muqai.


    Después se llevó la mano a la cinta de balas y la arrojó junto al rifle, al igual que la cartuchera con el revólver.


    —¿Por qué le dejasteis entrar en el poblado?


    La pregunta era para todos los guerreros, pero fue el anciano el que respondió.


    —Dijo que quería verte.


    Davanzato escupió sobre la tierra.


    —Matadlo— ordenó.


    Piel de Serpiente llevó la mano a su hacha de guerra y otro de los guerreros desenvainó el cuchillo.


    —Te desafío con hacha y cuchillo— contestó Mohachak de pronto. Era la única forma de salvarse de un linchamiento por parte de todos los guerreros sagrados. Un desafío con hacha y cuchillo era sagrado según las antiguas leyes y todo muqai debía aceptarlo.


    Al oírlo, Bisonte Joven detuvo el ímpetu de su amigo y Piel de Serpiente contuvo un grito.


    —¡Alto!— avisó el anciano a su vez—. Ha lanzado un desafío, a cuchillo y hacha, es un deber de todo muqai aceptar.


    Davanzato le lanzó una mirada cargada de odio. La maniobra de Mohachak había sido muy hábil y le permitía una posibilidad, pero Davanzato no se dejó amedrentar. Era un gran guerrero sagrado, tan capaz con dichas armas que todo el que le conociera le temía.


    Además, era más joven.


    Se despojó de su chaqueta, perteneciente a un oficial confederado, posiblemente un botín de guerra, y escupió de nuevo al suelo.


     Una vez libre de armas, Mohachak desenfundó su cuchillo y lo mantuvo en la mano, bajo y amenazante.


    Davanzato desenvainó el suyo y cogió un hacha de mano, labrada con símbolos propios de su tribu en la otra.


    Estaba desnudo de cintura para arriba. Tenía varias cicatrices que le surcaban el pecho y los brazos, posiblemente latigazos, como las de tantos otros muqai, como las del propio Mohachak, y en su rostro podía leerse una vida experimentada y curtida.


    Mohachak cogió su hacha y la sopesó. Era equilibrada, ligera y pequeña. Un muqai con pericia podía matar a un hombre con ella a una distancia de cincuenta pasos. El sonido que provocaba con el aire, trazando cruz sobre cruz le había valido el nombre de zumbadoras.


    Promesa de Nube se asomó desde su tienda y abrió los ojos de par en par. No podía decir nada, el muqai con el que había pasado la noche se enfrentaba en combate singular con el jefe de su tribu y con su esposo. Se arropó en una manta y se unió al resto de público con el rostro desencajado.


    Seguían observándose. Ambos eran conscientes de que aquello no podía terminar de otra forma.


    Los muqai liderados por Bisonte Joven permanecían en silencio, a la espera de que aquel duelo a muerte se resolviera. Viento Helado y Hacha afilada se miraban fijamente. Eran conscientes de que debían arreglar una cuenta lejana y abierta hace mucho tiempo, una herida que aún no había cicatrizado y que sólo con la muerte de uno de los dos, podría quedar cerrada, nunca curada.


    Mohachak le odiaba por lo que había hecho y por haberle puesto en entredicho y en peligro.  Davanzato le guardaba rencor por haber traicionado a su pueblo, por haber entregado su alma al servicio del hombre blanco y no haberse rebelado. Ambos tenían sus motivos y sólo podían resolver sus diferencias con el filo de sus armas.


    Mohachak flexionó las piernas y alzó levemente el cuchillo, preparado para cualquier movimiento. No lo esperaba, pero reaccionó como un gato cuando Davanzato lanzó sobre él su hacha de mano, con maestría, con una fuerza que la hizo girar varias veces. Se agachó, rodó sobre la tierra y volvió a levantarse con la misma postura flexionada.


    Davanzato sostuvo el cuchillo para defenderse.


    Se movió hacia él, zigzagueando y cruzó el cuchillo a la altura de su pecho. El aire sonó con un zumbido, Mohachak se echó hacia atrás esquivando el golpe. Davanzato apoyó el peso de su cuerpo sobre la pierna izquierda y volvió a atacar, esa vez a la altura de la cabeza. Mohachak se agachó y con un movimiento rápido y certero, alzó el cuchillo y metió un palmo de hierro bajo su mandíbula. La punta llegó al cráneo, que crujió con un sonido que paralizo a todos los que observaban el combate. La boca de Davanzato se llenó de rojo carmesí y por la comisura de sus labios brotaron unas gotas al tiempo que emitía un gorgoteo ahogado.


    Mohachak mantuvo la postura, aguantando con su brazo el peso que empezaba a ejercer el cuerpo del jefe muqai, ensartado en el cuchillo. Sus ojos se tornaron blancos y en su boca podía leerse el mensaje de su mueca de odio.


    Con un movimiento igual de brusco, extrajo el cuchillo y trazó un arco con el hacha arrancándole media coronilla y dejando al descubierto sus sesos. Davanzato se derrumbó sin vida sobre la tierra. Sin limpiarlo, guardó su hoja y miró a Bisonte Joven. Se agachó sin apartar la mirada de él y recogió sus armas, colocándose con tranquilidad la cinta y la cartuchera.


    Nadie se movió.


    —Viento Helado, has vencido y según la ley antigua, ahora tú eres el jefe de esta tribu— dijo Cabeza de Yunque intentando asimilar aún que su jefe estaba muerto.


    Bisonte Joven se acercó al cuerpo sin vida de Hacha Afilada, con el gesto severo, pero sin mostrar ni un ápice de lástima.


    —Mi tribu desapareció hace años, ni siquiera llevó vuestra sangre. Bisonte Joven es un gran guerrero, será un gran jefe.


    Bisonte Joven no mostró ningún sentimiento en su pétrea mirada, pero Promesa de Nube sí. Sus ojos se iluminaron. Era su hermana, y aunque Hacha Afilada era su esposo, parecía no sentirlo lo más mínimo.


    —Ha muerto haciendo la guerra— dijo Mohachak.


    —¿Por qué?— preguntó Bisonte Joven.


    —Él y yo teníamos un asunto pendiente. Un agravio antiguo.


    Bisonte Joven se incorporó con el hacha que había portado su jefe en la mano.


    —No, Bisonte Joven— advirtió Mohachak—. Tú no tienes que morir hoy. Entierra a tu jefe y dirige a tu tribu, eso es lo que todos desean.


    Bisonte Joven no parecía demasiado convencido, pero la voz del anciano le advirtió.


    —Hacha Afilada ha muerto porque los espíritus le han llamado. El caminante tiene razón, entierra a tu jefe y deja que se vaya. Tienes que dirigir a tu pueblo.


    Mohachak asintió hacia el anciano.


    Bisonte Joven entró en razón y bajó el hacha.


    Mohachak agarró las riendas de su caballo y se subió de un salto, sin apartar el rifle de los guerreros muqai. Después dedicó una última mirada al cadáver de Davanzato y una pausada hacia Promesa de Nube.


    Ella apartó la mirada al rato.


    Clavó los talones en las costillas del jamelgo, lanzándose hacia la llanura, subiendo la loma y desapareciendo tras ella a todo galope.


    Noche salió corriendo tras él.

  


  


  



  
    Mala hierba nunca muere


     


     


    Jester Coleman entró en la habitación del hotel. Un breve vistazo le bastó para encuadrar a Jenkins postrado en la cama, con unos paños sobre la frente y rodeado de varias palanganas donde se almacenaban vómitos y sangre.


    Mohachak estaba sentado en una silla junto a la ventana, con el rostro impasible, pensativo, pero con un ligero reflejo de preocupación en sus ojos.


    Había regresado la noche anterior de su venganza particular y desde entonces no se había separado de la cama.


    El doctor recogía sus cosas en el maletín, con gesto apático y maldiciendo por lo bajo. Se puso el sombrero, se dio la vuelta y al cruzar la mirada con la de Coleman, bajó levemente la cabeza y se tocó la parte delantera del sombrero saludando. Coleman devolvió el saludo.


    << Esto tiene mala pinta. >>


    Estaba aún débil y sentía un fuerte dolor en la mano, pero podía mantenerse en pie.


    Una vez solos, entró en la habitación y se quitó el sombrero dejando al descubierto su calvicie. Se acercó hasta la cama. Los efluvios de los vómitos rodeaban a Jenkins y casi le hicieron retroceder, pero mantuvo la compostura.


    —Letrado— dijo sin saber muy bien que decir.


    << No se me dan bien estas cosas. >>


    Jenkins de Salazar le miró con desgana. Estaba pálido y gotitas de sudor se deslizaban por su cuello y cara. Estaba tumbado en la cama, desnudo y arropado con una manta de lana. Tenía varias toallas húmedas colocadas en las muñecas y en la cabeza.


    Su aspecto era cadavérico, incluso podían distinguirse sus pómulos sobresaliendo de las cuencas ojerosas y amoratadas.


    —Hoy es el día del Sol— dijo intentando sonreír—. En Azcaria aún se celebra la Navidad, un rito antiguo de la vieja religión.


    Faltaban unos días para que apareciera el gran Caledón y entonces los días darían paso a nuevos días y no habría noche. Pasaba cada invierno, otro sol nacía en el oeste cuando el sol se ocultaba por el este y ocurría durante días. Algunos lo llamaban “el día largo” y otros, “la segunda luz”, fuera lo que fuera parecía que todas las religiones lo aprovechaban para festejar algo.


    << El antiguo Dios. >>


    Coleman estaba incómodo. No se le daba bien cuidar de nadie y mucho menos hablar con un moribundo a no ser que hubiera un revólver entre ambos.


    —¿Qué importancia puede tener eso?


    —Para un tipo como tú, Coleman, puede que no tenga importancia pero…yo— tosió con fuerza y escupió sangre en la palangana—… bueno, soy creyente.


    << Dudo que un verdadero creyente haga lo que has hecho tú, pero en fin, no seré yo el que te contradiga. >>


    Coleman asintió pero no pudo decir nada.


    —El mundo es injusto— dijo tosiendo de nuevo—. Yo no digo que sea mejor que tú, Coleman, pero mírate, eres un maldito diablo en la tierra y ahí sigues, entero…


    Coleman sonrió ante sus palabras y movió la mano ante sus ojos.


    —Ya. Mala hierba nunca muere, es lo que dicen— añadió Coleman.


    Jenkins soltó una carcajada, pero tuvo que interrumpirla súbitamente mientras se llevaba las manos al estómago.


    —¿Fuiste a ese loco doctor del que te hable?


    Además de las tripas, estaba perdiendo la cabeza, era la segunda vez que le preguntaba por su mano.


    Coleman decidió seguirle la corriente.


    —Dice que en un par de semanas podré mover algún dedo y que en tres semanas estaré como nuevo. Nunca será mi mano y no me servirá más que para lucirla, pero al menos tendré mano.


    Jenkins tosió.


    —¡Maldita sea!— susurró.


    —¿Qué tienes, letrado?


    Jenkins hizo un gesto de desgana con la mano.


    —Dentro de tres semanas yo ni siquiera estaré aquí. Ese doctor dice que algo se ha roto en mis tripas y que tengo una infección de caballo. Dice que es demasiado tarde y…


    Coleman arrastró una silla hasta la cama y se sentó. Jenkins le hizo un gesto a Mohachak para que se acercara y el muqai, obediente, se levantó y fue al pie de la cama.


    —Voy a morir— siguió Jenkins—. Siempre pensé que lo haría como un héroe, con las botas puestas, pero voy a morir como un perro postrado en… esta ca…ma…


    La tos le interrumpía continuamente.


    << Te mentiría si dijera que pienso diferente, letrado.>>


    Coleman guardaba silencio.


    —Antes de que la fiebre me nuble el juicio, quiero hablaros…— volvió a escupir sangre en la palangana.


    —Soy todo oídos— dijo Coleman. Sólo le interesaba una cosa y esperaba que Jenkins lo dejara zanjado antes de irse al otro barrio.


    —Mi lingote está en poder de Mohachak, es suyo.


    El gesto de Coleman cambió de pronto a uno más agresivo.


    —Ya.


    << Es sólo un muqai, por el amor del Dios antiguo. Él no verá con buenos ojos esto y te pondrá trabas para entrar en su reino. >>


    Mohachak no movió ni un solo músculo. Formaba parte de ello y era lo más justo.


    —Es mi voluntad, Coleman— añadió entre toses y esputos de sangre—. El oro lo tendrá él, seguirá contigo en esto hasta que terminéis el trabajo. Quiero que cuando esto acabe, tenga dinero para empezar… ¿entiendes?


    Coleman no lo entendía. Bajo su perspectiva, Mohachak sólo era un muqai y los muqai del tipo que fuesen no tenían derechos y mucho menos de ser propietarios de lingotes de oro que le pertenecían. Sin embargo, esperó a que Jenkins terminara su explicación. Debía realizar aún un trabajo para el gobierno y tal vez el muqai le pudiera servir de ayuda hasta el final. Una vez terminado, siempre habría tiempo de eliminarle y robarle el oro.


    << Es una posibilidad. >>


    —Lo entiendo. La Sociedad se reduce.


    Jenkins sonrió ante la ironía de Coleman.


    —Le dejo también unas platas… y a ti… esto…


    Coleman miró sobre la mesilla. Detrás de otra palangana aún vacía, había un sobre y una saca pequeña sobre él.


    —¿Cincuenta platas?


    —Son para la tumba— dijo con dificultad—. Quiero que graben en piedra mi nombre, al menos que quede algo de mí, aunque sea en una puñetera piedra.


    Volvió a reír pero al instante se arrepintió atenazado por el dolor de tripas.


    Coleman guardó el saquito con las cuentas de plata en el bolsillo y cogió el sobre. Sabía lo que había dentro. La maquinaria para la que trabajaban era ajena a los problemas que pudieran tener, a los contratiempos, y seguía exigiendo que el trabajo se cumpliera. Era el nombre de su siguiente objetivo.


    —Puede que sea el último— pensó Coleman en voz alta.


    —No soy tan impor…tante— dijo Jenkins con tristeza—, mandarán a otro letrado, ya te lo harán saber…


    Coleman abrió el sobre y leyó el nombre en voz alta. No pudo evitar una sonrisa velada en sus labios al pronunciarlo, quizá por lo largo o lo pomposo que era.


    —José Pantaleón María de todos los Santos.


    << Otro azcario, otro nombre estúpido. >>


    Intentó reírse sin éxito y volvió a toser, echando un nuevo espumarajo de bilis y sangre en la palangana.


    —Conozco a ese mal nacido, le llaman María— clavó su mirada en Coleman—. Debes tener… cuida…do.


    Coleman ni siquiera se inmutó. En su opinión era ese tal María el que debería tener cuidado desde ese preciso momento. Después leyó más abajo el nombre de la ciudad: El Vado.


    —¿Cómo has conseguido la carta? He oído que la oficina de telégrafos dejó de funcionar y…


    —Lo recogí hace unos días, antes de eso.


    Se incorporó y volvió a dejar la silla en su sitio. Después se acercó a la cama y le tendió la mano a Jenkins. Este la estrechó. Con las manos aún entrelazadas, Coleman se dirigió a él con una mueca entre perversa y piadosa en el rostro.


    << Me caes bien, Jenkins de Salazar, has terminado por caerme bien. >>


    —No soy doctor, letrado, pero puedo ahorrarte el sufrimiento.


    Jenkins se sorprendió ante aquellas palabras pero se mantuvo firme.


    —Ya te dije que soy creyente, Coleman. Tengo que morir en paz.


    << Y como un perro postrado, ya. >>


    Coleman asintió. Soltó su mano y se giró dirigiéndose hacia la puerta.


    —Coleman— llamó con dificultad—. La niña, tienes que prometerme que la dejarás con su familia.


    Coleman asintió y cerró la puerta tras él.


    Mohachak se quedó al pie de la cama, en silencio. No podía dejar de pensar en Promesa de Nube, había pasado una noche con ella y no había sido capaz de despedirse. También dedicaba sus pensamientos a la tribu de Davanzato, lo rápido que había sido todo, una simple muerte y todo había cambiado. Al menos para ellos.


    En lo más profundo de su alma sentía que todo seguía igual.


    —Amigo— dijo Jenkins en un susurro.


    El muqai le miró.


    —Lo hice— dijo sin más.


    —Cuando me reúna con mis hermanas y con mi padre, he de decirles que ese hijo de perra ha pagado por lo que hizo.


    El muqai no entendía el sentido de aquella religión. No entendía cómo podría reunirse con sus seres queridos, pero no discutió.


    —Puedes hacerlo. Davanzato murió.


    —Mantén un ojo abierto siempre— le advirtió—. Coleman es peligroso.


    El muqai asintió. Lo sabía.


     


    ***


     


    Coleman se sentó en el taburete del bar del hotel.


    —Agua— dijo dejando el sombrero sobre la vieja madera.


    El camarero le puso un vaso de agua, algo amarillenta.


    Se fijó en la acalorada discusión que sostenían tres tipos al otro lado de la barra. Hablaban alto pero aun así tuvo que fijarse en sus labios para comprender lo que estaban diciendo.


    Hablaban de la guerra.


    —Esos malditos orejas negras han cortado las líneas de telégrafos, estamos aislados.


    —Apuesto a que ha sido idea de Shelford— dijo otro de ellos—. Quiere romper las comunicaciones entre Matadero y el Vado.


    —No lo conseguirá. Dicen que el espadón Linden dividió a su ejército y lo traslado en dirigible y ferrocarril a Matadero y al Vado. Le cerrará el paso.


    —Yo creo que le dejará pasar— contestó el más joven—. Si no, habría mandado a todo el ejército aquí y le hubiera plantado cara.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que está dejándole un pasillo libre para que se mueva. Le dejará atravesar las Grises por el Desfiladero Rocoso y le tenderán una emboscada con las fuerzas del Valle. Linden sólo tendrá que cortar su retirada.


    —¡Qué tontería!


    —Shelford no caerá en esa trampa.


    —Hablas como si le conocieras.


    —Serví con Shelford en la guerra Azcaria, aquí dónde me ves, un servidor es veterano de la Confederación


    Uno de ellos soltó una carcajada.


    —¿Quién lo iba a decir?


    —Shelford no caerá. Ha cortado las comunicaciones y está tramando algo. Pasará las Grises por donde él quiera.


    << Maldita guerra, Shelford ha conseguido que todo el mundo sea espadón. >>


    Coleman sonrió. Todo el mundo opinaba sobre aquella guerra. Los periódicos de las distintas ciudades contaban mentiras y suposiciones y luego, los lugareños las repetían como si fueran verdades absolutas y todo ello, con varios días de retraso.


    Nadie más que Shelford y Linden sabían cuáles serían sus movimientos.


    << Lo demás sólo son patrañas. >>


     


    ***


     


    Al día siguiente, entró en la habitación. El doctor cerró el maletín y sonrió.


    La pequeña Daisy jugaba con su vieja muñeca y canturreaba en voz baja junto a la ventana.


    El doctor se levantó y le apartó un poco.


    —Parece que su amigo está mejor, no sé la razón, pero le ha bajado la fiebre. Si sigue luchando tal vez pueda salir de esta.


    Coleman miró hacia la cama. Tenía una almohada más y su aspecto era más saludable.


    Tal vez el reposo hubiera bastado para que se empezara a recuperar. El médico le había dicho que algo había reventado en sus tripas, pero él estaba seguro de que había sido la paliza del comisario Johnson en Fuerte Nevado, que había decidido dar la cara un par de semanas después.


    << Mala hierba nunca muere, letrado. >>


    —Entonces, ¿creé que salvará el pellejo?


    —Bueno, es difícil saberlo pero ha mejorado levemente y eso es un buen síntoma.
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